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o sus servicios participa n en la producción nacional. El Go­
bierno de la República y los gobiernos de los Estados, cons­
cientes de la importancia de aumentar sistemáticamente la ex­
portación, también han dado su colaboración a ese esfuerzo. 

El Gobierno federal también ha tratado de establecer me· 
canismos cada vez más afinados en el campo del crédito a la 
exportación. Los señores del-egados saben que el Fondo de Fo­
mento para las Exportaciones de Productos Manufacturados, 
que maneja el Banco de Méxi co, ha puesto los centenares de 
millones de pesos de que dispone, al sen·icio concreto de nu­
merosas exportaciones, que de otra manera no se hubieran po­
dido realizar. También cuenta el valioso esfuerzo del Banco 
Nacional de Comercio Ext-e rior, y, por otra parte, hay una li s­
ta de estímulos fiscales qu e cada vez se amplían para fortal ecer 
la exportación de productos manufacturados ; se sig ue firme­
mente la política de protección a la industria y se afina cada 
vez más, buscando qu e crezca la responsabilidad del produc­
tor, y que sea él quien enc uentre los caminos para rebajar 
costos y m ejorar la efi ciencia. Por otra parte se hacen esfu er­
zos conjuntos con la iniciativa privada para ag ili zar el trámit·~ 
de los a suntos; en unos días más se pondrá en operación el 
equipo electrónico para la expedición de permi sos de impor­
tación y exportación, con el fin de que se haga más rápido el 
trámite de estos documentos. 

Esta es una Convención de ComPrcio Exterior, que se re­
fi ere tanto a la importación como a la exportación. Deseo men­
c ionar muy brevemente un o de los problemas de la importa· 
ción comentados en esta sala. Me r.efiero al contrabando, que 
tanto daña a los productores nacionales y a todo el pueblo. 
Afortunadamente empieza a cambiar en los industriales leg íti­
ma mente establecidos el concep to de que ellos no pueden, por 
escrúpulos éticos, denuncia r a los contraban dis tas. Este criterio 
ha retrasado considerablemente la eficac ia de la lucha contra 
este cáncer. 

Por lo que se refiere al fom ento de la exportación, hay una 
larga lis ta de obstáculos de diversa índole que han ev it ado que 
se vuelque la industria nacional e n la ex portación, como son 
nuestras esperanzas. Algunos de esos obstáculos los menciona­
ba el Presidente de la Confederación de Cámaras Industriales 
esta mañana. Varios de ellos dependen de la ac tividad de los 
propios industriales y algunos otros pueden se r atacados por 
las autoridades. Hago una atenta invitación a todos los indus­
triales inte resados en la exportac ión, para qu e del análisis que 
ha gan de esos obstácu los en esta Convenc ión, concreten sus po ­
SICIOnes respecto a posibles reformas del arancel de importa­
c ión o exportación , al mejoramiento en la rap idez de la trami­
tació n de permisos, a la reorga nización de servicios portuarios 
y a cada una de las demás barreras que son bien conocidas. 

Se a bre a las ventas al exterior una serie de nu evas opor· 
!unidades. Esta Co nvenc ió n debe identificar, con plPno co no­
c imiento de las limitaciones y de la s potenc ialidades, todas 
aq uellas industrias que requieren de a bundante ma no de obra, 
porque cada una de ellas es un renglón potencial de incremen­
to de las -expo rtac iones; entre ellas es tán : la electrónica, los 
textiles y la industria de los za pa tos qu e tanta importan cia tie· 
ne en Guadalajara , y otras mu chas, que están en espera de qu e 
los industri ales, combi na ndo esa mano de obra con maquina -
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ria mode rna y eficiente administración, alcancen los costos in 
ternacionales qu e les permitan salir a los mercados ex tra nj ero; 

Otra oportunidad real pa ra el fom ento de las exportacione 
de artículos manufact urados la constituyen aquellas industria 
en las que tenemos abundancia de mater ias primas. Por ejern 
plo: el azufre, del cual nuestro país a fortunadamente es un• 
de los mu y escasos proveedores u1 el mundo , y en el que pode 
mos apoyar un a poderosa industria de exportación de fcr tili 
zantes y de produ ctos químicos; el plomo y otros metales abret 
renglones para la expo rtación de productos ma nufacturados : 
base de estas materias primas. 

Se inician otras oportunidades en el campo internacional 
el próximo l de julio entra n en vi gor las concesiones arance 
!arias que hicieron los miembros del GATT, dentro del que S\ 

e ncuentran los más grandes países industri ales del mundo, r 
través de la llamada Rueda Kenned y. Esta fu e la concesió~ 
de rebajas arancelarias más g rande en la historia cconómica1 

Gobierno, industria les y exporta dores deb emos analizar de ., 
llaclamente, en los pocos meses que fa ltan para qu e empiece ; 
operar esa rebaja. las oportunidades qu e esas concesiones no:l 
abren en diversas ramas de la exportación de productos manu 
facturados. Algunos empresa rios norteamerica nos han estudiad 
ya la s ituación y var ios de entre ellos so n los qu e han ven id 
a establecerse en el lado mexicano de la fron tera, par a evita 
el efecto de la competencia si se mantuvieran en su pa ís co1 
mano de obra cara. Si esos empresar ios ya empezaron a toma 
decisiones práct icas, mucha mayor responsabil idad y urgenci 
tenemos noso tros de estudiar también esas reducc iones y de ut Í{ 
!izarlas. 

Acaba de terminar la reu nión de los países subdcsar roila J. 
des del m un do en Argel y en ella se elaboró un a carta d'i 
dema ndas comerciales q ue plantea rán a los pa íses industria le.1 
en la reunión mundial de comercio qu e tendrá verifi cat ivo er1 
Nueva Delhi en fe brero próxi mo. Algunos países desarrollado ~ 
ya han tomado acuerdos para aceptar un más libre acct>so d 
los productos manufacturados de los países menos industriali ) 
zados a sus enormes mercados. Nosotros debemos preparar el 
estudio de las ramas en las qu e podemos fomet:ta r las vent:{_ 
al exterior, en vis ta de un posible aba timiento de los obstácu· 
los a la ex portac ión de productos manufacturados. Esa labor 
la debe realizar es ta Convención. 

La ALALC se encuentra actualmente celebra nd o su séptimo 
pe ríodo de negoc iaciones y de él surg irá n nuevas concesiones 
entre los países miembros. Conocemos la li sta dr lo que se nos 
ha ofrecido, y los demás países conocen la lis ta de lo que pode­
mos ofrecer. Esta Co nvención puede estudiar esas li stas y pre­
p~ ra rse para usar las oportunidades que abran estas negocia ­
CIOnes. 

México ti ene cuarenta y cinco millones de habita ntes y no 
es un país de los más atrasados del mundo. Como una ma rea 
que fuera cubri endo cada vez nu evas líneas de producción , así 
el crec imiento de nu estra población y del ni vr l de vida, va 
hac iendo pos ible qu e se puedan establecer nu evas fábri cas sufi­
cientement e g randes para sa tisfacer mercados qu e las puedan 
sostener . Requerimos fac torías de un tamaño tec nológ ico y vo ­
lumen de producción tal, que desde el principio produzcan con 
eficiencia y a precio internacional. Ya salimos de la infanc ia 



dustrial; podemos contemplar con cálculo certero cuál es el 
maño de nuestros mercados y cuáles son los requisitos tec· 
>lógicos y los volúmenes de las plantas para que las nuevas 
bricas no creen cargas adicionales al consumidor cautivo y 
1zcan equipadas para la competencia internacional. Abando­
~mos las frases vagas y los planteamientos generales y des· 
~ndamos al terreno práctico y productivo de las realizaciones. 

LIC. ANTONIO ARMENDÁRIZ 

Director General del Banco Nacional 
de Comercio Exterior, S. A. 

!anteada la necesidad que tiene México de concurrir al mer­
tdo mundial con mayores cantidades de manufacturas, se debe 
~ ñalar que dicho incremento está condicionado a factores de 
uácter externo y de carácter interno. 

Entre los primeros se encuentran: la demanda externa; los 
:anceles y preferencias de los países importadores, y la exis· 
:ncia de bloques y asociaciones que limitan la importación de 
roductos de terceros países. 

México exporta manufacturas tanto a los países industria­
·s como a los que se encuentran en vías de desarrollo; sin 
mbargo, en las ventas a los primeros predominan en términos 
!lativos, las materias primas agropecuarias o poco elaboradas, 
1 tanto que en las que se realizan a los segundos existe una 
mdencia a incrementar las exportaciones de manufacturas. 

En cuanto al segundo factor externo; los aranceles, México, 
pesar de no ser miembro del Acuerdo General de Tarifas y 

:omercio, ha firmado convenios bilaterales con un número im· 
ortante de países signatarios del GATT, por medio de los cuales 
~ otorgan el trato de nación más favorecida. Sin embargo, la 
xistencia en Europa de uniones económicas y aduaneras -la 
:nmunidad Económica Europea y la Asociación Europea de 
.ibre Comercio- le restan a México posibilidades de competir 
n los mercados de los países que las integran, pues en estas 
niones han surgido una serie de preferencias no sólo para los 
aíses participantes sino también para los países africanos, a 
>s cuales se los ha otorgado un tratamiento especial. 

Mejores perspectivas presentan para México, Estados Uni· 
os y Japón debido a que no pertenecen a ninguna unión adua· 
era. Canadá, a pesar de formar parte de la Comunidad Bri· 
1m ca, no aplica· tarifas altamente discriminatorias a los 
•roductos de otras áreas. 

En América Latina existen dos bloques aduaneros: el Mer­
ado Común Centroamericano que incluye a las repúblicas de 
sa área, con excepción de Panamá. En este mercado los cinco 
·)Íses participantes han eliminado los impuestos al comercio 
xterior a más del 95% de los productos que constituyen su in· 
ercambio comercial y aplican un arancel común a las importa­
iones que provienen de fuera del área. En este mercado, Mé­
:ico tiene el mismo trato que todos los países del mundo. 

comerc1o exterior 

El segundo bloque aduanero está constituido por los países 
agrupados en la Asociación Latinoamericana de Libre Comer­
cio, de la cual forma parte México. La meta de esta Asociación 
es liberar para 1973 lo esencial del comercio recíproco que rea· 
!izan los países participantes. Para entonces México tendrá que 
estar preparado para concurrir con mayor número de manufac· 
turas a los mercados de ALALC, pero también sus industrias de· 
berán ser lo suficientemente eficientes para enfrentarse a la 
competencia de productos similares a los nacionales que pro· 
vengan de esa área. 

La mayor participación de las manufacturas mexicanas en 
los mercados de América Latina dará oportunidad a los indus· 
triales a reducir sus costos y competir en los países industriales. 
Por último, debe señalarse que en el seno de la Conferencia de 
Comercio y Desarrollo de las Naciones Unidas se planteó la ne· 
cesidad de que los países industriales otorguen preferencias a 
las importaciones de productos de países menos desarrollados, 
sin exigir de éstos reciprocidad, lo que, de obtenerse, dará nue· 
vas perspectivas para aumentar las exportaciones de manufac­
turas y México debe estar preparado para aprovechar estas opor· 
tunidades. 

Los factores de carácter interno que juegan un papel decisi­
vo en el aumento de las exportaciones son: la existencia de ca· 
pacidad de producción suficiente para satisfacer el mercado 
interno y contar con excedentes de exportación; producir a 
precios y calidades que puedan competir en el mercado interna­
cional, y conocer los mercados exteriores y los mecanismos para 
exportar. 

Las exportaciones realizadas de productos manufacturados 
indican que México cuenta con capacidad suficiente para expor· 
tar algunos artículos industriales y por lo tanto el problema no 
es de producción, sino de calidad, precios y oferta en volúme· 
nes adecuados que les permita a los productos mexicanos com· 
petir en el mercado !(Xterior. Estos obstáculos deben superarse 
a través de volúmenes crecientes de producción que se destinen 
no sólo al mercado interno sino también al exterior. 

El mejor conocimiento de los mercados exteriores de manu· 
facturas solamente se puede realizar a través de pláticas direc· 
tas con los importadores extranjeros, pues a diferencia de los 
mercados de materias primas en los que existen indicadores de 
la demanda global y cotizaciones que orientan a los exportado· 
res, en los de manufacturas es sumamente complejo obtener 
información. 

En cuanto a los mecanismos y condiciones para exportar, 
el industrial debe primero explorar el mercado externo para 
determinar si ex iste demanda para sus productos; conocer los 
países que en ese mercado compiten con el producto que él ven· 
de; la presentación, calidad y precio de los artículos; las con· 
diciones crediticias que ofrecen sus competidores, y finalmente, 
saber los requisitos y las facilidades que existen en México para 
realizar las exportaciones. 

El Gobierno, en apoyo del interés que tiene en incrementar 
las exportaciones de productos manufacturados no aplica nin · 
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gún gravamen a la exportación de los mismos y por lo contrario 
las estimula a través de dive rsos medios. 

En lo qu e respecta concretamente a las exportac iones que 
ha efec tuado t'l Estad o de Jali sco se ha determinado que éstas 
sólo representan el 0.4</a de las ventas totales de México. La 
ma yor partP de las exportaciones de Jalisco son materias pri ­
mas y en menor escala aparecen los bienes de consumo y otros 
artículos con mu , ~scasa ela boración . 

Se pueden señalar al gunas perspectivas de ex portación que 
tit>nen las industrias de Jalisco. 

l)p las industrias de bienes de consumo con que cuenta Ja· 
li sco, presentan posibilidades de exportación, la de ropa manu­
fa cturada , la textil , la tequilera , la de calzado y la de ace ite~ 
y grasas. 

La ropa manufacturada y los artículos de bonetería cuenta 
con amplio desarrollo en J alísco y ya se han registrado expor· 
taciones de estos productos. 

Tradicionalmente la industria del calzado de J alisco, así 
como la de otras entidades de la República, ha concurrido al 
merc ado ·estadounidense, pero los volúmenes que México vende 
a ese país, son insignificantes comparados con las comp~as to~a­
les de Estados Unidos, en efecto, en 1964 y 1965 Mex1co solo 
exportó a l mercado ameri cano el 0.5 % de sus cor;npras, lo qu e 
indica que existe un amplio mercado que no ha s1do explorado 
ni explotado debidamente por nuestro país y que son otros paÍ· 
ses, como Japón e Italia, a pesar de su mayor distancia geográ · 
fi ca los que satisfacen la demanda. 

Jalisco cuenta con una amplia capacidad para la producción 
de aceites y grasas comestibles, que no es aprovechada plena· 
mente porque el mercad o interno es limitado. 

En las exportac iones de Jali sco de productos manufactura· 
dos, el tequil a ocupa el primer lugar. Sin embargo, deben dr 
aproyecha rse mejor los mercados mencionados, sobre todo, to· 
mando r n cuenta qut> en el me rcado de la Asociación Latino· 
ameri cana de Libre Comercio han otorgado concesiones a ran · 
celarías Argentina, Brasil , Chile y Colombia, y qu e Canadá 
red ujo el impuesto de importac ión ad m lcrem al tequil a en 50 
por ciento. 

Las industrias que pro ducen artículos de la industr ia metá· 
li ca , p rác ticamente no ha n concu rrido a los mercados exteri o· 
r t's, sin emba rgo, del análi sis de las impor tac iones de Centro· 
amé ri ca se der i\·a que ex isten posi bilidades de exportación para 
a l,gun as de Pil as . En efecto, el l\lr rcado Común Centroamer icano 
importa ma nufacturas prncedr nt es de la industri a metáli ca y 
aun cua ndo en muchos casos los conceptos de la rs tadísti ca cen­
troamer icana engloban va ríos produ ctos, en tre ellos se encuen· 
tra n los q ue la industri a dr J ali sco podría exporta r. 

No obstant r que se ha n seña lado a lgun os t> jemplos concretos 
t' ll los cuales las industr ias dt' Jalisco tienen oportunidadrs dt· 
rea li zar expor t ac i o ne~, las pos ibilidades de colocar mayo res \ O· 

lúme nes de produ cción en el ex ter ior, que permitan un a mayor 
produ cc ión interna y un desarro llo más am plio de la industr ia 
nacional, no se hacen realidad si el industr ial no sale en busca 
de esos mercados. 

Tampoco deben deja rse a un lado las posib ilida des que ex is· 
trn para reali zar inversiones en América La tina, que tengan el 
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carácter de complementarias, ya que a través de ellas tambio 
se incrementará el comercio exterior de manufacturas y sen 
manufacturas. 

Cuando se 111JCJa la venta en el país de un artículo, es n 
cesario promoverla, a través de publicidad y de agentes comf 
ciales que visitan a los posibles clientes. De igual manera, cua 
do Sf' qui ere exportar es necesario hacer promoción , visitar 
importador para darle a conocer ·el producto que se quiere ve 
der y conocer las preferen cias que se tienen en esos mercadc 
para adecuar la mercancía a esos gustos. 

ALMIRANTE ANTONIO VÁZQUEZ DEL MERCAD 

Secretario de M arin 

La necesidad de proveernos de los elementales medios de sJ 
sistencia nos hizo caer en cuenta de que a pesar de la ampl 
extensión territorial de nuestro país, estábamos obligados a i 
portarlos y que para sacudir esta situación era preciso fe cund. 
nuestra tierra y a ello fu e encaminado un nuevo y gran esfu :: 
nacional a base de la construcción de las obras necesarias q¡l 
permiti eran el aprovechamiento del agua, lo que ha da do con¡ 
resultado los óptimos frutos qu e ahora contemplamos. 

Resueltos en gran parte los problemas anteriores, cabe apu l' 
ta r el qu e a pesar de los ev identes adelantos logrados, a ún 1 
hemos podido trasponer sino en mínima parte la situación o 
ginal; es cierto qu e nos hemos integrado internamente; q¡ 
nuestra tierra es más productiva ; qu e no sólo ya no import 
mos algunos productos qu e antes nos eran indispensables pa1 
subsistir, sino que en a lgunos renglones somos autosuficienles 
hasta contamos con Pxccdentes pa ra exporta r, pero aún a~ 
continuamos siendo en un elevado porcentaj e, un país export. 
dor de materi as primas, lo qu e úni camente proporciona ocupi 
ción a un sector ele nuestra poblac ión lo cual es muy grave, ) 
que día a día crece nuestra urgencia de fu ent es de traba jo a b;· 
5e de cent ros de transformac ión y por lo tanto, se precisa de u 
plan df' industriali zac ión qu e nos permita no sólo obtener u 
mayor bPnefi cio de nuestros r ecursos na turales, sino que dé pal 
Y albergue a un sec tor mu y importante de nuestro pueblo. 1 

Es cierto qu e tanto el sec tor privado como el of icia l se 1, 
cuentran en la ac tualidad em peñados en rsta lu cha y que gd 
du almente se ha ido aya nza ndo, pPro a mi juicio se requ ie re u 
más obstinado esfu erzo para acelerar su obtención . 

Ahora bi en, import ant e como es este renglón. su ex 1to dt 
pt> nde de un bien madura do análi sis para enfocar la acc ión h~ 
cía aquell os renglones más acces ibles que nos permitan aq 
quirir la sufi ciente e.-.;pe ri encia para p rograma r los paso 
S LI C<'S i\ 'OS. 

Son otras Í u t' nt e~ y otras aut orid adrs las compe tentes pa r 
Jleyar a cabo P~t a planeación y aquí :-ó lo se ap unt a ya qu e s 
consid era como el pa ~o lóg ico q ue ~ i g u e a nuestro actu al slatu 
Y q ue se rYi rá para forta lect' r nu estro come rcio ex ter ior no sól 
a base dl' exporta r nu est ra>' ma ter ias p ri mas. sino además par t 
de es tas mismas Ya elaboradas. 

Ahora bien , mientras todo fue in terno, ha sido pos ible 
constante aunque len to desarroll o sin graneles tropiezos, a bas• 
de cier tas medi das, pero a l ll egar a l renglón de las expor tacio 
nes ent ra n en juego nu merosos fac tores fuera de nu estro contra 
,. nos encontramos q ue para tener éxito en esta operac ión r 
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·eciso que nuestros productos se encuentren en situacwn com· 
:titiva mundialmente y para ello es necesario que la calidad 
: nuestros productos elaborados resistan airosamente cualquier 
;mparación y reducir en lo posible, los gastos en que se incu· 
·e en el manejo del producto hasta que llega al mercado o 
iente exterior. 

Pa ra lo primero se requiere normas de calidad rígidas es· 
.blecidas por la autoridad competente y secundadas fiel y ho­
~s tame nte por ustPdes. 

Para lo segundo se requiere medios eficientes y económicos 
e transpor te terrestre para que los productos lleguen a nues· 
·os puertos; un efi ciente servicio portuario que ag ilice las m a· 
iobras haciéndolas más rápidas y por consiguiente más eco­
ómicas; elementos propios de transporte marítimo que nos 
ermita conduc ir nuestros productos a los mercados mundiales; 
ara no continuar suj etos al albedrío de los propieta rios de los 
1edios de transporte. 

A todo esto nos conduce nuestro prop io razonamiento sin 
·--,rsidad de extrav ia rnos en disquiciones filosóficas, sino estu· 

iando nuestros problemas y resolviéndolos siguiendo lo que el 
uen ~en t i do nos señala, sin desv iac iones ni lamentac iones es­
ectaculares que sólo conducen a confudir y desorienta r y con· 
~ rvando siemp re en la mente el firme y deli b<> rado propósito 
e encauzar todos los esfuerzos con juntam:> nte a la consecución 
el fi n propuesto. 

A lo anterior tiende ahora a la accwn conjunta que en la 
ama marí ti ma han emprendido los sectores empresarial, !abo­
al y oficial. 

A todo ello se le ha estado dando atencwn y se lucha por 
mplia r y mejorar las instalaciones portuarias y se estudi a su 
juste administrativo. 

Nuestra marina mercante se ha ido desarrollando y se tra· 
taja incesan temente para lograr su inclusión en las conferencias 
le fletes y se logra rá; se le ha estado dando atención p referente 
1 la educación náutica para lograr que nuestros equipos fin­
antes presten el mejor servicio y reditúen al inversionista. 

. Debo señalar que mientras se venda y se compre al costado 
!el muelle mexicano, estamos perdi dos en nuestro esfuerzo; hay 
¡ue adquirir en el origen y vender en el destino, sólo así logra· 
·émos fo rtalecer nuestros propios medios de transporte. 

En lo que se refi ere a la construcción naval y su renglón 
nmediato, las repa raciones a nuestros buques, debo manifestar 
1ue a base de esfuerzo se ha logrado no sólo reducir en un 
~0% la salida de diviaas por reparaciones, sino que hemos lo­
~rado vender a Japón buques pesqueros construidos en nues· 
:ro país. 

P retender aten'der el renglón marítimo de nuestro país a 
base de ucases admistra tivos o de otro orden, lo considero en 
lo personal como un error en que no se debe incurrir. 

C. P. FRANcrsco ALCALÁ QuiNTERO 

Subsecretario de Ingresos de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público 

A raíz de la reumon de los Presidentes de América, celebrada 
en Punta del Este en abril del año en curso, el proceso latino· 

comercio exterior 

americano de integración económica entra, sin duda, en una 
nueva etapa. En el lapso transcurrido entre la firma de los tra· 
tados de Mon tevideo y de Managua -a principios de la pre­
sente década- y la reunión de los jefes de Estado, fue cada 
vez más ev idente que, para asegura r la marcha progresiva de 
los procesos latinoamericanos de integración, se requería una 
manifestación de voluntad políti ca, conce rtada al más alto ni· 
ve! de la región. En efec to, para medi ados de los años sesenta 
resultaba evidente la desaceleración del ava nce integracionista, 
fenómeno que adqu iría más graves proporciones en el caso de 
la Asociación Latinoameri cana de Libre Comercio ( ALALC). 

Era claro que los ir.1pulsos iniciales derivados de la liberación 
comercial se ago taban rá pidamente y que la operac ión de nu e­
vos factores de impulso, que habrían de proveni r de sec tores 
distintos al del intercambio comercial, se veía bloqueada , en 
parte al menos, por la falta de una voluntad política, inequívo­
camente expresada , que permitiera salvar los obstáculos de or­
den económico. 

En estas condiciones, se IniCia en América Latina -y espe­
cialmente en el seno de la ALALC- lo que ha sido calificado 
como una escalada en busca de dec isiones políticas que rean i­
maran el proceso de integración regional y que culmina ría, al 
más alto nivel pos ible, en la reunión presidencial de Punta del 
Este. Conviene tener en mente y pasar revista brevemente a los 
puntos de fl exión prev ios en esta escalada. 

Como se sabe, éstos están constituidos por dos reuniones su· 
cesivas de los ministros de Relaciones Exteriores de los países 
miembros de la ALA LC : la reunión constitutiva del Consejo de 
Ministros -celeb rada en Montev ideo hacia final es de 1965-
y la primera reunión de este nuevo organismo de la ALALC que 
tuvo lugar también en la sede de la Asociación, tr·ece meses más 
ta rde. No resulta exagerado afirm ar que la principal lecc ión de­
r ivada de estas reuniones a nivel ministerial fue la de que no 
era posible avanzar decisivamente en los aspectos clave del pro· 
ceso intcgracioni sta, mientras no se obtuviera, a un nivel aún 
más elevado, la deseada defini ción de voluntad políti ca . 

Además, se puso en claro también que, den tro de la ALALC, 

ex istí an al menos dos ' gru pos de países : los que verdaderall)ente 
deseaban ava nza r a pasos acelerados en el proceso de integra­
ción regional y los que, aludiendo a vagos prerrequisitos en el 
ter reno del desarrollo nacional, deseaban un avance mucho más 
cauteloso, si es que no la inmovilidad total del proceso. De esta 
manera, vio la luz el enfoque subregional - dentro de la 
ALALC- del proceso de integración, enfoque que permitiría a 
los países más dinámicos avanzar rápidamente, en tanto que 
respetaba la posición de aquellos que, por una u otra razón. 
deseaban marchar más lentamente. Como es de todos sabido, el 
enfoque subreg ional obtuvo carta de natu ralización, primero. 
en la reunión de los Presidentes y, posteriormente, en la segun· 
da reunión del Consejo de Mini stros. 

Hay todavía un tercer elemento que se puso al d r~cub ierto 
en estas etapas prev ias de la escalada en busca de df'finicionc> 
de voluntad política y que habría de dejarse senti r más acus.J · 
darnente con posterioridad: la necesidad impostergable de adop· 
tar procedimien tos efectivos en favor de los países de menor de ~­
arrollo relat ivo, que les permitieran derivar ventajas adicionales 
del proceso de integrac ión, y que, a su vez, constituyeran el ~: ­
mentos positivos en su proceso de desarrollo económico general. 
Se trataba, en una palabra, de asegurar que la brecha entre 1 " 
pa íses más avanzados y los menos favorecidos de la región se 
estrechase progresivamente, en lugar de agrandarse, como ocu· 
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rre, a esca la mundial, entre los países pobres y las naciones in· 
dustrializadas. 

De esta manera se llega, como paso final de la escalada, a 
la reunión de los Presidentes de América. 

Pero los Presidentes fueron más allá de la buscada defini­
ción de voluntad política y -dentro del Programa de Acción 
aprc:bado por ellos en Punta del Este- definieron en sus líneas 
más generales la estrategia que habría de conducir a la integra­
ción de América Latina en los quince años siguientes a 1970. 
La base general de esta estrategia, tal como la definieron los 
Presidentes es la siguiente: 

El Mercado Común Latinoamericano se basará en el per· 
feccionamiento y la convergencia progresiva de la Asocia­
ción Latinoamericana de Libre Comercio y del Mercado 
Común Centroamericano, teniendo en cuenta el interés de 
los países latinoamericanos no vinculados aún a tales sis­
temas. 

De esta suerte, la estrategia de la integración se dividía en 
tres grandes sectores : el perfeccionamiento de los mecanismos 
de integración existentes; su progresiva convergencia, y la in­
corporación a ellos de los países que aún permanecen al margen 
del movimiento de integración. 

Como es de todos sabido, la segunda reunión del Consejo de 
Ministros de la ALALC tuvo lugar en Asunción entre los últimos 
días de agosto y los primeros de septiembre del año en curso. 
En la reunión, cuyas tareas específicas habían sido estableci· 
das en el Programa de Acción de los Presidentes, fue posible 
avanzar en tres terrenos de gran importancia, aunque hubo que 
pc:stergar la adopción de decisiones en un número mayor de 
asunlo~ de no menor trascendencia. 

Es posible definir ya las lecciones que se derivan de la Con· 
ferencia de Asunción y que determinan la actual coyuntura 
del proceso latinoamericano de integración económica. Por una 
parte, ha resultado evidente que buen número de países se nie· 
gan a respaldar avances concretos e inmediatos que no les re· 
porten ventajas unilaterales inmediatas o que no se plieguen n 
ciertos prerrequisitos, vagamente definidos, de desa rrollo nacio· 
na!. Se pretende, con esto, plantear una falsa disyuntiva entre 
integración regional y desarrollo nacional, con el posible pro­
pósito de ganar posiciones de fuerza para obtener situaciones 
de predominio en el momento en que no pueda postergn rse más 
la decisión sobre asuntos fundamentales. Pero, frente a este 
grupo, existe otro -integrado básicamente por los países andi­
nos y México- que comprende claramente el papel del proceso 
de integración como impulsor del desarrollo nacional equili­
brado regionalmente y que no escatima esfuerzos para llevar 
adelante el proceso de integración, aunque temporalmente tenga 
que acudirse a marcos subregional.es, debido a la existencia de 
aquel primer grupo no dispuesto a participar en el avance 
acelerado. 

En segundo lugar, se ha demostrado que existe una mayor 
conciencia respecto de la posición particularmente delicada de 
les países de menor desa rrollo económico relativo y que, al 
menos los países más dinámicos, parecen estar dispuestos a 
ndoptar políticas efectivas de trato preferencial en su favor. 

Finalmente, nunque no de menor importancia, ha quedado 
en claro que están sr ntadns las bases para iniciar activamente 
- aunque aquí de nuevo tenga que acudirse tempora lmente a 
esquema,; suhrrgionnles- el proceso de convergencia en tre la 
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ALALC y Centroamérica y el de incorporación n los esquem 
de integración ele los países latinoamericanos que están , has 
ahora, al margen de ellos. 

La amplia caracterización que acaba ele hacerse de la a 
tual fase del proceso latinoamericano ele integración económi• 
obedece - como espero que ~e comprenda fácilmente- al pr 
posito bien definido de permitir una clara determinac ión ele 
posición que, a mi juicio, corresponde a nuestro país en la a 
tual coyuntura ele ese proceso. 

No es ocioso, para definir tal posición, comenzar reco rda 
do la tradicional postura mexicana ele activa militancia en f 
vor de la integración económica regional latinoamericana. Po1 
tiempo después ele haber asumido el pode r, el Presidente < 

México definió en los siguientes términos la política de su a• 
ministración en materia de integración regional: 

Compartimos la idea de que, a través de un mecanisrr 
de integración económica, basado en principios de lib1 
asociación y de reciprocidad, además de tratamiento pref 
rencial para los países de menor desarrollo, podremos u 11 

zar, en forma más eficiente, nuestros recursos naturale 
humanes y financi eros; aprovechar mejor nuestras insta!: 
ciones productivas existentes; establecer industrias alt: 
mente redituables; ensanchar nuestros m-: rcados, y logn 
niveles más altos de bienestar y cultura. 

Concebimos la integración económica como un esfuerzo q 
Latinoamérica, circunscrito exclusivamente a ella, sin hostilid~ 
hacia los Estados Unidos y Canadá o a alguna ele las grandq 
áreas industrializadas del mundo. No se trata de ir contra ni 
die, sino de sumar nuestros esfuerzos a fa vor de nosotrcl 
mismos. 

Con base en C'St::Is ideas genC'ra les y reco rdando el plante:' 
mirnto anterior de la actual coyun tura del proceso latinoamer 
cano de integración económica, es posible delimitar las tare 
que, en mi opinión, se abren al país como partici pante acti l 
en el proceso latinoamericano de integrac ión econ.Jmica. El 
presadas en sus términos más genrrnles, esas tareas caen en tr 
g randes vertientes : 

a] la primera de ell as corresponde al rstrechamiento de lq 
vínculos económicos y al fortalrcimi ento de las relacionrs c1 
merciales con los países más interesados en la marcha acelerad 
del proceso de integración, que, actualmente, son los país 
andinos; 

b] la segunda se halla en el proseguimiento de las tare 
de ace rcamiento económico e intensificación del intcrcamb " 
comercial con los países del Mercado Común Centroamerican 
vistos como unidad; y 

e] la tercera co rresponde a la ndopción de medidas qu 
permitan estrechar las relacionrs económ icas y comerciales co , 
los países latinoamericanos que aún no participan en progrE 
mas de integración. 

Evidentemente, la c::~ ractenstJca más sobresali ente del inte1 
cambio comercial de México con los países de la ALALC es f 

rápido ritmo de ~u incremento. Atendiendo a las estadística 
de comercio intrazonal dadas a conocer por el Com ité Ejecutiv• 
Permanente el e la ALALC , entre 1961 - año inmedi ato anter io 
al primero en el que de jan sentirse los efectos del program. 
de liberación- v 1966, el va lor to tal del intercambio int razona 
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e México con los países de la ALALC se elevó de 12 millones a 
oco más de 90 millones de dólares, es decir, se multiplicó en 
tás de siete veces. 

Para apreciar la verdadera magnitud de este incremento 
onviene compararlo, en primer lugar, con el aumento del in· 
~rcambio intrazonal total de la ALALC, que entre los mismos 
ños fue de alrededor de una vez y cuarto, para dejar constan· 
ia de que México ha sido uno de los países de la ALALC cuyo 
omercio intrazonal ha crecido muy por encima del ritmo pro· 
1edio; y, en segundo lugar, con el aumento registrado, en el 
1ismo período, por el comercio externo total del país, que llegó 

alrededor de 44%, para señalar que la corriente comercial 
on ALALC es, con mucho, la más dinámica en el comercio ex· 
~ rior de México y de que se ha registrado un continuado avan­
e en su importancia relativa dentro del total del comercio ex· 
~ rior del país, la que se ha movido de menos del 1% en 1961 

más de 3% en 1966. 

A lo anterior hay que agregar el intercambio comercial con 
:entroamérica, cuyo comportamiento global ha sido también di· 
: :nico, aunque en menor proporción que en el caso de la ALA Le. 

:n efecto, entre 1961 y 1966, el valor total del comercio exterior 
e México con Centroamérica se duplica, al pasa r de 8 .5 millo· 
es a 17.3 millones de dólares. Son esprcialmente significativos 
Js incrementos registrados en 1965 y 1966, a partir del inic;o 
e lo que, generalmente, se reconoce como una nueva etapa de 
uestras relaciones con la región ístmica . ini ciada venturosa· 
.1ente en enero de 1965 con la visita del Presidente de México 
Centroamérica y Panamá. 

Es evidente que no puede plantearse como objetivo de po· 
tica el que México consiga el equilibrio de sus transacciones 
omerciales con cada uno de los países o áreas con les que co· 
1ercia, pero es igualmente evidente que resulta incostenible, 
obre todo por el tipo especial de las relaciones económicas en· 
re México y otros países latinoamericanos, una persistente y 
reciente posición acreedora. 

Cabe anotar, así sea entre paréntesis, que buena parte de 
t responsabilidad por la pronta desaparición del desequilibrio 
el comercio entre México y la ALALC y Centroamérica, corres· 
nnde a estos últimos mercados, los que indudablemente deben 
uscar las mcd;das adecuadas para aprovechar al máximo las 
portunidades de colocar sus productos en el mercado mexicano. 

El volumen tct al del' comercio de México con la ALALC y 
:entroamérica ~ i gu e siendo, a pesar de sus espectaculares tasas 
e crecimiento. sumamente reducido dentro del total del comer· 
io exterior dl México. Empero, sería erróneo juzgar que su 
mportancia pa ra la economía del país es igualmente reducida. 
:sta se deriva . no tanto del volumen absoluto de los intercam· 
ios, sino de . ~u composición. A fin de no abrumarlos con 
nevas prec isiones nijméricas, el análisis de este punto se res· 
ringirá a unos cuantos aspectos básicos y se limitará a la más 
m portante de esas corrientes comerciales: las e xportaciones 
Jcxicanas a la ALALC. 

Las perspectivas que ofrece el mercado de la ALAL C: y de 
:entroamérica para los exportadores e importadores mexica nos 
on, sin duda vastas y promisorias. Evidentemente, las oportu· 
.tdades concretas no pueden revelarse sino mediante una eva· 
Jación cuidadosa de las condiciones de demanda ex terna y 
ferta nacional para el caso de productos específicos, pero las 
ifras mencionadas dan una idea general del orden de magni· 
ud de las oportunidades existentes. 

comercio exterior 

En el lado de las importac iones, las perspectivas son igual· 
mente promisorias. La actual li sta de importaciones mexicanas 
desde la ALALC incluye gran número de productos - como lana, 
papel blanco para periódi co, algunas máquinas- herramienta, 
etc.- que sólo marginalmente son abastecidos por países de la 
ALALC y provienen básicamente de proveedores extrazonales, 
siendo evidentes las posibilidades de avanzar ('n la sustitución 
de éstos. Las posibilidades, vistas en sus manifestaciones más 
general es, incluyen también productos que México importa tra· 
dicionalmente de terce ros países y que forman parte de las listas 
de exportación de algunos otros países de la ALALC. 

Rebasados los mecani5mos de liberación comercial -etapa 
a la que, desde luego, todavía no se llega, sobre todo en el caso 
de la ALALC-, las nuevas oportunidades de avance habrán de 
provenir, sobre todo, de los progresos en el terreno de la com· 
plemrntación industrial, mediante acuerdos de complcmentación 
industrial, como lo prevé el Tratado de MontevidPo, y a través 
de inversiones zonales conjuntas, como señala la limitada pero 
ex itosa expeáencia mexicano .. centroamericana en esta materia. 

Con estos dos componentes básicos se integra la perspectiva 
general. Parece preciso avanzar simultáneamente en el terreno 
de la liberación comercial y en el de la complementación in· 
dustrial. Ahora biPn, ¿cuál podría ser la actitud concreta de 
Méx ico en ambos frentes? 

En el terreno de los avances de la liberación comercial cabe 
distin guir dos casos : el de la ALALC, por una parte, y el de Ct>n· 
troamérica y los países latinoamericanos que aún no forman 
parte de acuerdos de integ ración , por la otra. En el primero de 
ellos. mi entras permanezca bloqueada la vía general de la libe· 
ración, mediante el sistema de reducc ión programada de gra· 
vámenes y otros obstáculos al comerc;o y de armonización aran· 
celaría progresiva con vistas al arancel común externo, todo 
par·ece indi ca r la neces idad de adherirse al enfoque subregio· 
na] transitorio. 

En materia de complementación industrial -vía acuerdos 
de complementación e inve rsiones conjuntas- aparecen tam· 
bién posibilidades de acción inmPdiata sumamente claras, {'n 
mi opinión. Dentro de la ALALC, la concertación de acuerdos 
de compl ementación industri al ha entrado en lo que al parece r 
es un calle jón sin salida. En ausencia de principios comúnmrn· 
te acordados en materia de políti ca de desa rrollo industrial 
regional , cada país se siente compelido a perseguir sus obj etivos 
nacionales en materia industrial, sin prestar la debida atención 
a las neces idades del proceso intPgracionista. No podrá r.onse· 
guirse avance sólido alguno en materia de complementación 
industrial, a mrnos que se defina previamente una mínima ar· 
monización de las políticas nacionales de desa rrollo industrial. 

En suma, aunque son numerosos los obstáculos que enfrenta 
el proceso latinoameri cano de integración económ ica, no lo son 
menos las posibilidades de acción positi\·a abi ertas a los países 
que, como México, están interesados en la marcha acelrrada rle 
la integración. El aprovechami ento de estas posibilidades co· 
rresponde, ahora , más a los pa íses activos que a los renüentes, 
aunque en última instancia los frutos del esfu erzo habrán de 
alcanzar a todos. No qui siera concluir si n señalar explícitamen­
te la idea central quP subyace en todo lo expuesto: el convencÍ· 
miento de que al trabajar activamente e n fa vor de la integra · 
c ión reg ional, Mt;xico, al mismo ti empo que sirve a sus mejores 
imereses, realiza una contribución positiva al progreso de la 
parte del mundo a la que histórica y emocionalmente pertenece. 
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E INVERSION EXTRANJERA MIGUEL S. WIONCZEK 

I 

Apenas hace unos años, Raúl Prebisch presentó, en estos tér· 
minos, un penetrante análisis de las fuentes de conflicto exis­
tentes entre las sociedades latinoamericanas y la inversión ex· 
tranjera directa de tipo tradicional: 

A la estructura social [de América Latina] legada por los 
tiempos de desarrollo hacia afuera se asoc iaba aquel tipo 
característico de inversión extranjera destinada en gran 
parte a servir en una u otra forma los intereses de los gran· 
des centros [del mundo avanzado]. Eran prolongación de 
ellos y continúan esencialmente como entonces, explotando 
de preferencia los recursos mineros, las actividades expor· 
tadoras y conexas y las concesiones de servicios públi cos . . . 
No propagaban la técnica hacia adentro ni tenían por qu é 
hacerlo, pues la explotación extensiva del suelo por la ge n· 
te del país sólo ex igía por lo genera l una técnica rudimen· 
taria . Más aún, la iniciativa indiYi dua l surg ida de ti empo 
en ti empo e n el seno de nuestros países pa ra abordar ac· 
tividades similares a las de aquellos enclaves terminaha 
con frecuencia por subordinar a ellos el esfu erzo nac ional 
o desaparecer bajo su presión económica .. . Esos enr ia r es 
del pasado, que aún subs isten tienen que dPsaparecn o dar 
la inicia tiva del propio país. Los ti empos en que St' venía 
a hacer desde el ex tranj ero lo qu e no sabían hacer los la· 
tinoamericanos han terminado definitivamente. l.\eces ita ­
rnos del ex tranj ero para qu e nos ayude a dcsenvoln·r nues· 
tra propia aptitud, para hace rlo incorporando toda la masa 
de la población al desarrollo. 1 

La hi storia de la in versión extranjera privada en México 
desde la Independenc ia hasta la fecha está por l'!'cribirse to­
davía, pu esto qu e. en su mayor parte. la ahuncl a nt ~· lit r ratura 
nacio nal qu e hay sobrr el tema difícilmente puecl (' se r consi· 
derada como análi sis ob jl' tiro de esta face ta de las relaci ones 
económicas inte rnacionales del país. No obstante, es fa ctible 

NOTA : Este trabajo es una versión resumida por su mismo autor de 
la ·•Introdu cción" d él. libro que, con el título mencionado . ¡Jublicar:í 
próximamente S iglo XXI Editores, S. A., en Méx ico. Se publica con la 
amal.Jle autorización de esta casa edi tora. 

1 Raúl Prebisch. Hacia una diriám.ica del desarrollo latinoamericano, 
Fondo de Cultu ra Económica , México-Buenos Aires, 1963, pp. 64-65. 

sostener varias tesis sob re el papel del capital extranjero 
vado en distintos períodos de la historia mexicana. 

Desde la Independencia hasta los fin es de la Repúbli 
Restaurada la aportación de la inversión extranjera priva 
al desa rroll o de México - la inversión diri gida principalmet 
te a la minería en la segunda década del siglo XIX y al Cl 

mr rcio y a la agricultura de ex portación hacia mediados el 
s iglo pasado- era insignifi cante tanto respecto a la magnit u 
de esta inversión como de su impacto sobre el proceso de can 
bio económico-soc ial. Al abri rse completamente las puertas 
México al capital ex tranj ero privado en l' l último cuarto el 
siglo XIX , la inversión nterna se dedi có a las actividades q . 
-para repetir las palab ra s dt> Prebisch- se rvían en un a 
otra forma a los int e rrse~ de los g randes centros industrial 
pro\'eedores ele capital y consumidores de las materias prim 
rrorrdentes de las pt' riferias. Todas estas actividadC:'s estah 
li gadas direc ta o indirec tamente con la econo mía el e expo rt ~ 
r ión, y, tanto en té rmin os económicos como jurídicos y poi 
ti c-os. constituía n encl aYes dentro de la soc iedad todavía tr: 
di cional. Para 1910, drl total estimado de Dls. 1 200 millon 
de la inversión Px tranjera, Dls. 750 millonPs co rrespondían 
las industrias ex tracti1·as incluido el petróleo; Dls. 200 mil , 
nrs a los ferro carriles que servían principalmente la minería 
Dls . 150 millones a la ge ne ración de energía eléctri ca, tambié 
li gada estrechamen te a las necesidades de la minería; y 1 · 
Dls. 100 millones restantes se invirtieron en la agricultura 
ga nadería de ex portación. Es cierto que todas estas ac tivida d · 
económicas extranjeras desa rrolladas entre 1880 y 1910 tuvi 
ron un impacto sobre el dl'sa rrollo ge neral del México prerr 
,.oJu c ionario - mediante su efecto sobre la capac idad de i3 
portación, los ingresos fi scales, el empleo, la di sponibilidad el 
la infraestructura para el comercio inte rno y la provisión d 
cie rtos insumas (principalmen te energía eléctri ca) para el na 
r iPnte sec tor industrial y comercial naciona l. No obsta nte, 
prPr·ío políti co de estas ventajas económicas nacidas del influj 
ind isc riminado del ca pital extranjero hacia México era suma 
mente alto. Uno de los grandes hi storiadores norteameri cano 
de las relacione~ en tre México y Estados Unidos describe E 

Porfiriato como el "período de la invas ión económica ameri 
cana".2 Es de conocimiento común que esta invasión econó ' 

2 James Morton Ca lla ban, American Foreign Pnliry in Me xirm 
Rr>lations, The 1\[acmillan Compa ny, Nueva York, 1931 , capítulo X I [ 
' 'The Amer ican Economic lnvasion of Mexico under Diaz", pp. 475-5:!3 
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t externa durante el Porfiriato dio lugar a la gran mayoría 
! los conflictos internacionales a que tuvo que hacer frente 
:éxico no sólo durante el período de las luchas armadas sino 
asta el año de 1940. 

El período de la preponderan cia del capital privado extran· 
ro e n los sec tores tradicionales de la economía del país no 
1 terminado con la Revolución. A p esar de que la Constitu· 
ón de 1917 creó un nuevo marco legal e institucional para 
s relaciones pclíticas y económicas de México con el mundo 
~ te rno, el cambio básico en las relaciones entre el México pos· 
:volucionario y la inversión ex tra nj era privada tardó más de 
1 cuarto de siglo después de la caída de Porfirio Díaz. Con· 
:cuentemente, el período e ntre las dos guerras mundiales que 
1incidió con una lenta y bastante desorganizada construcción 
~ 1 México mod erno abundó en conflic tos severos entre la so· 
edad mex icana y los intereses ex tranjeros. Es muy probable 
Je la persistencia de estos conflic tos actuara como un ele· 
1ento de cohesión interna de la nueva sociedad. Empero, al 
1ismo tiempo obstruía de ma nera muy seria el progreso eco­
Smico-soc ial del país, desa ng rado por una década de luchas 
rmadas. 

En di stintos momentos del período qu e va desde 1920 hasta 
náles de la década de los treinta, los gobernantes mexicanos 
mscie ntes de la debilidad ge neral del país y de su dependen· 
a eco nómica del exterior hi cieron innumerables esfuerzos para 
1contrar un m odus vivendi con los poderosos intereses econÓ· 
1i ccs extran jeros. No obstante, con la excepción del breve pe· 
:odo dr l armisticio en tre las dos partes logrado a la mitad del 
!gimen de P lutarco Elías Calles, todos estos años pueden des· 
:ibirse como una época de guerra subterránea entre los due­
os de los capi tales extranjeras invertidos en México y el 
léxico posrevolucionario. Ex post, pare ce obvio que un ver­
adero acomodamiento era imposible. El nuevo Estado mexi· 
wo nacido de la Revolución no estaba dispuesto, ni tampoco 
odía ace ptar, la continuación de los enclaves político-econó· 
1icos, regidos por sus propias leyes y las reglas de juego es· 
tblecidas durante e l Porfiriato. La aceptación de tal si tuación 
ubi era sido igual a la renuncia de la esencia misma de la 
Jeolog ía nacionalista de la Revolución. Por otro lado, los in ­
:reses privados extranjeros ni en tendían el alcance y los obje· 
vos de la Revolución mexicana ni estaban dispuestos a le­
itimizarla sometiéndose a las nuevas disposiciones emanadas 
e la Constitució n de 1917, que les quitaban los der·echos es· 
" ciales adquiridos antes de 1910. Además, los inversionistas 
xtran jeros estaban también plenamente conscientes de la de­
ilidad interna y externa del Estado posrevolucionario y de 
LI continua dependPncia económica del exterior. Muchos pen· 
aban probablemente quP se trataba de un breve período de 
bullición nacionalista en México que terminaría relativamente 
ronto, como solió ocurrir en América Latina periódicamente 
urante todo el siglo pasado, y que la adopción de una línea 
ura hacia el nuevo Estado ayudaría a volver a las condiciones 
.e laissez /aire para los intr reses extranjeros, prevalec ientes a 
·rincipios del siglo. 

Hubo muy pocas ocasiones en la historia moderna en qu e 
1 analfabeti smo político-social de los grandes intereses econÓ · 
nicos de los centros del mundo occiden ta l frent e a los cambio~ 
adi cales de una sociedad subdesa rrollada, fue demostrado con 
anta cl a ridad como en Méx ico en los años veinte y treinta. 
"os inversioni stas rx tranj eros subestima ron todos los factor rs 
1ue a la larga trabajaron contra ellos : la fuerza del naciona· 
i!¡mo mex icano ; la habilidad de las nu e\'as élites políti cas para 
1mitar los co nflictos económicos con el exterior a proporcio· 
1es ma nejables con el fin de ganar tiempo y mejorar su posi· 
·ión de fuerza relativa; el arte de improvisación de las peqUt'ñas 
;lites técnicas fren te a las difi c ult ade:s económicas de orden t'X· 

erno e interno crt>adas por el no declarado estado de guerra 
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existente entre México y los poderosos interese~ económicos ex· 
tranjeros y, finalmente, el continuo pero errático y disperso 
es [ uerzo de la débil sociedad posrevolucionaria para acelerar 
el proceso de desarrollo económico, que a la postre lograría que 
prevalecieran los intereses de México sobre los de los enclaves 
extranjeras. 

Durante varias décadas los intereses económicos extran jeros 
aplica ron toda clase de sanciones con tra el Estado y la sociedad 
mex icana con el fin de cambiar sus políticas hacia los inversio· 
nis tas privados extranj eros . Empero, por razones que los in te· 
reses ex tranj eros entendían con gran dificultad, esta táctica no 
funcionaba . Solamente cuando se llegaba a un claro empate 
entre los intereses de los enclaves y los de la sociedad en que 
operaban y se acababa el arsenal de sanciones y presiones, los 
interesados del exterior mostrarían la disposición de negociar 
en serio una resolución del conflicto . Tal solución buscada con 
anterioridad quizá hubiera sido más conveniente desde el punto 
de vista de los enclaves. P ero aun suponiendo que la solución 
hubiese sido la misma, el abandono más temprano de la táctica 
de las sa nciones hubiese permitido moderar la hostilidad laten· 
te de la sociedad hacia la inversión extranjera directa. En bre· 
ve, la intransigencia de los inversionistas extranjeros y su in· 
habilidad para comprender las fuerzas del nacionalismo m exi· 
cano reforzaba este nacionalismo y hacía más difíci l cualquier 
solución racional de los confl ictos inherentes a la operación de 
los enclaves en una sociedad expuesta a un rápido camb io eco· 
nómico-social. 

Al haber comprado el Estado mexicano las compañías eléc· 
tricas en 1960 y al haber entrado el capital privado nacional 
con la fuerte participación estatal en toda la minería -inclu· 
sive la de azufre- unos años después, terminó finalmente el 
largo período de ajuste entre el México moderno y aquel tipo 
característico de inversión ex tranjera tradiciona l de que habla · 
ba Prebisch r n su estudio, c itado al princip i<> de este trabajo. 
De hecho, hoy día ya no hay inversión extranj era tradicional 
en México. Según datos disponibles, mientras que en 1950 este 
tipo de inversión representaba todavía el 70 por ciento de la 
inversión extranjera directa (unos Dls. 400 millones del total 
de aquel entonces de Dls. 570 millones) , para mediados de la 
década actual, disminuyó hacia apenas Dls. 160 millones, eq ui · 
valente a sólo el lO por cien to del total de la inversión extran· 
jera en el país en las últimas fechas. Siendo así, podría decirse 
que desaparecieron las fu entes del conflicto, heredadas del pa· 
~ado , entre la inve rsión extran jera de tipo tradicional y los in· 
tereses económ ico-políticos del México moderno. Adoptando una 
posición simplista, hasta podría sostenerse que de ahora en ade­
lante no habrá fri cc iones entre las dos partes. ;. Es factible lle· 
gar a tal conclusión ? 

II 

A pesar de que las situaciones que han surgido en el pasado 
al parecer quedaron superadas, difícilmente puede olvidarse 
que el problema de la nu eva inversión extranjera y de su con· 
veniencia o inconvenie ncia para el desarrollo de México sigue 
siendo tan discutible y discutido como lo fueron los problemas 
de la inversión Px tranj era privada tradi cional durante el último 
medio siglo . El tema sigue siendo debatido con tinuamente no 
sólo en el len guaj e de análi sis político y económico - muy defi · 
ciente por cie rto- sino también en términos altamente emo· 
cionales. Quizá el problema no pueda ser tratado con mayor 
ra c ionalidad debido a la rscasez ex trema de datos fid edignos y 
estudios objeti \·os sobre la ma gnitud total de la inversión ex· 
tran jera actual en México, su composición por sectores, su ren· 
tahilidad. su impac to real sobre la balanza de pagos y soh re la 



nacionalismo e inversión extranjera 

capacidad de importación del pa ís y su aportación al progreso 
tecnológico de la soc iedad mcxicana. 3 

Los pronunciamientos ofi ciales so bre las políti cas del México 
actual respec to a la inversión extranj era directa presentan sola· 
mente los grandes lineamientos de tales políticas que pueden 
resumirse así: 

a} los campos básicos de la economía nacional, tales como 
la industria petrolera , la industri a petroquímica básica, la elec· 
tr ic iclad, los ferroca rr iles y las telecomunicaciones es tán reser· 
vados para el Estado; 

b) Solamente los nacionales pueden, por ley, invertir en el 
sector agrícola y actuar de interm edi ari os fin ancieros; 

e) en los demás sec tores (la minería, las industrias de trans­
formación y los servi cios no f ma ncieros) -existen ciertos campos 
estrechamente vinculados con las ac tividades básicas, o que se 
consideran de una importancia singular para el desarrollo fu· 
turo del país, donde se aplica el requisito de la part icipación 
ma yoritaria del capita l nac ional; 

d) en todos los demás campos, el capital privado extranjero 
tiene libertad de acc ión siempre y cuando esté dispuesto a su­
jeta rse a los mismos requisitos legales que los in ve rsioni stas 
nac ionales y desista de acogerse a los incentivos fi sca les u otros 
p rev istos por la Ley de Industri as Nuevas y Necesari as ; y 

e) entre las posibles inversiones extranjeras, las que revis· 
ten interés particular para México son las que aportan a l pa ís 
nuevas tecnologías y c rean considerabl es fu entes de empleo de 
ma no de obra e insumos físicos para otras actividades pro­
ductivas. 

Estas direc tri ces generales, ela boradas en los últimos años 
pero ori ginadas en las ex periencias de las décadas anteri ores, 
representan un a definición bas ta nte completa de la fun ción que, 
en c,pinión del Estado mexican o, co rresponde al capital privado 
extranj ero en la etapa actual del desa rrollo de la economía nacio · 
nal. Como resultado del rápido clesarro ll o industr ia l del pa ís, la 
diver~ ifi cac i ó n de la estructura económica lograda durante el úl · 
timo cua rto del siglo, y, finalmente, el ni\'el más qu e sa ti sfac­
tori o de las utilidacl cs dt' l srctor priva do, las políti cas actuales 
parecen fun cionar bien. No sola mente los inversioni stas ex tran · 
jeros acepta ron sin mayores difi cultades las nuevas reglas del 
juego, sino que el ca pital extranjero pri vado sigue entrando al 
país en cantidades crecientes diri giéndose hacia el sector manu· 
facturero y el de servi cios (di stribución comerc ial y los servÍ· 
cios turísti cos). De hecho, no obsta nte que las medidas a dopta· 
das por México hacia el cap ita l extra nj ero son más restr ictivas 
qu e las de cualquier otro pa ís la tinoameri ca no, México fu e en 
los últimos cinco a ños el más grande receptor neto de la in ver· 
sión ex tranj t:' ra pri\·a da en toda la región. 

5Pgún cá lculos p rel iminares, se estima qu e entre 1960 y 
1965 d \ alor tota l de las inversiones ex tranj eras privadas 
aunw nt ó en el pa ís de Dls. 1 080 millones a 1 600 millones y 
qtw tanto la nueva in versión como la reinversión de las utilida­
des y t:' l produ cto dt:' las drsim n siones en los sectores tradi cio­
nales (t:' ~ pec i a lm r nte la minería ) , se diri gieron a las industri as 
de tl ansform ación y los servicios no fin a n c i e ro~ . En lo que va 
de la prrse nte década , el ,·a lor de la inversión extra nj era direc· 
ta en el Et:'c tor ma nufac turero a um t:' nt ó de Dls. 600 millones a 

3 Se en tie nde q ue ex isten en e l pais a lgun os e" tu dios rese rva dos so­
bre la r<' lnc ión e nt re la im·ersión e xt ran j e ra pr i1·ad a , e l costo de sus serv i­
c ios y las e xi genc ias J e l equ ilibr io de In ba lanza de pa gos. Por ot ro lada , 
ab un da la lit e ra tu ra seudoc ir n t ificn sobre e l ll a ma do fenómeno de b 
desr ap ita li zac ión del pa ís oor In!< inversiones ex tr a nj era!' , fenó me no qu e 
se t ra ta de .dem Cis tra r ha c ie ndo s imples ope ra c iones a ritmé ti cas con las 
d istin ta s pa rti das de la ba la nza de pa gos. La p r ime ra c la"c de estu di as 
estlÍ fu e ra de l a lca nce de 1111 inYes ti ga dor indepe ndie nt e : la segun da 
demu est ra so la m ent e PI subdesarro llo teór ico de m s a utores y ayuda a 
h co nfus ión e n luga r rle acla ra r e l p roblema . 
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casi Dls. 1 200 millones, y en el sector de los servicios (ex el u 
de por ley el sector de intermedi a ri os fin ancieros ) de DI: 
250 millones a Dls. 400 millones. 

, Empero, cuando se examinan no solamente los acontecimier 
tos de los aiios recientes sino las tendencias que se registra 
clurante todo el período posbéli co, saltan a la vista ciertos feni 
menos que no pueden dejar de preocupar a los conocedores d 
los conflictos pasados entre la inversión ex tranj era de tipo tn 
dicional y el nacionalismo económico mexicano. En primer h 
gar, se ve con clar idad que la inversión extranj era privada ~ 
concentra en dos sectores solamente. En segundo lugar, el pr~ 
medio de las utilidades netas obtenido por las inversiones e~ 
tranjeras directas demuestran clara tendencia hacia el aument, 
en fun ción de la desinversión ex tranjera en las actividades m\ 
ncs rcdituables y la inversión en los sectores más din ámicos. B 
terce r lugar , la proporción de la reinversión de las utilidad 
en las inversiones ex tranj eras totales está aumentando. Por ú 
timo, el servi cio de la inversión extranjera directa por concep 
de intereses, regalías y asistenc:a técnica está creciendo mucl 
más rápidamente que las transferencias al exterior de las util 
dades propiamente dic has. 

Ninguno de estos nuevos aspectos del comportamiento dtf J 

invers ón extranjera privada en la economía mexicana y de s 
implicac iones a largo plazo para el país ha sido, hasta la fech 
objeto de estudios a fondo, pero la aparición de estos fenóm 
nos sugiere que el problema de la coexistencia pac ífica ent 
las inversiones extranj eras privadas y la sociedad mexicana 1 

está todavía resuelto. Al haber desaparecido las causas de 1 
fri·cciones re lacionadas con el fun cionamiento de los encl av 
ex tranj eros de tipo tradi cional, surgen las nuevas provocad 
por a) la relación desigual de fu erzas entre las gran des co rp 
raciones industr iales supranac ionales y las clases empresa ria l 
mex icanas, b) las limitaciones que sobre la política económic 
extem a impone la concentració n de las nue\·as inversiones e} 
tranj eras en el sector manufacture ro y e ) la c rec iente depe 
ci encia del pa ís de la tecnología ex tranjera. Aunque podría el 
fenderse la tesis de que todo esto representa el precio qu e e 
nuestros ti empos tiene qu e paga r un país qu e está industrial 
zá ndose con ma yo r rapidez de la que le permitir ía la dispon 
b ilidad intern a de ahorro y tecnología, tal razonamiento no ha 
desaparecer los nuevos puntos de fri cc ión entre una socieda 
nac ionalista y el ca pital privado ex tranjero. 

II 

En lo tocant e al futuro de las relaciones entre Méx ico y 1 
inversión ex tranj era p rivada, pueden plantearse de manera pr 
limin ar va r ias interroga ntes . La primera es tá relacionada co1 
la na turaleza misma del nac ionali smo económico que carac t ~ 
ri za la soc iedad ti1 exicana desde los ti empos de la lndependen 
cía y con el lugar que este marco nac ionali sta ofrece al proces 
de industria li zación. La estra tegia de desa rroll o seguida despué 
de la Revolución, contenía, como uno de los elementos p rinci 
pales, la elim inación del predomi n io extranj ero de los sec tore 
de la economía que se conside raba n como básicos pa ra la futu 
ra industri alización. A su vez, esta últ ima fue conce b ida com{ 
una empresa netamente nacionali sta qu e -se esperaba- cam 
bia ría a la la rga las relacio nes de fu erza política y ccon ómic, 
ent re México y el mundo externo. S iguiendo esta estra teg ia, s 
elit:1 ina ron prog rrs ivamente los enclaves extran jeros en la agri 
cultu ra, la in fraestructura (los ferrocarri les ) , el petr óleo, el s '­
tor banca ri o, la energía eléctri ca y, fin almente, la minería. 

Empero, hu bo que pa ga r un precio por el logro de los ob je 
tivos de la mexi cani zació n de los sec tores tradi cionales y bási 
cos. Este precio consisti ó en la d isminució n rela ti\·a de 1: 
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lisponibilidad del ahorro interno para el fomento de la indus· 
rialización misma. Por supuesto, el prec io hubiera s ido mucho 
r1enor si se hubiera conseguido: a.) aumentar rápidamente la 
oroductividad del creciente sector paraestatal que absorbió mu· 
has de las activ idades an teri ormente dominadas por los capi· 
al es privados extranj eros ; b) incrementa r el volumen del 
.horro nacional mediante la adecuación del sistema fi sca l a las 
1ecesidades de la nueva estructura de la economía; e) moder· 
1iz:u el sector industrial prop iedad nac ional mediante la rup· 
ura de las estructuras cuasi monopolísticas, la in yección de las 
1uevas tecnologías y la introd ucción de med idas tendientes a 
a expansión del mercado interno para bienes de consumo final , 
·, además, d) a umentar la capacidad de absorción de la tecno· 
Jgía ya dispon ible mediante una nueva estructurac ión del sis· 
ema educativo nacional. Aunque en ·cada uno de estos campos 
e lograron en las últimas décadas ciertos progresos, lo que ob· 
iamente fa ltó e ra la clara visión de la interdependencia entre 
as distintas políticas económicas y soc ia les necesa ri as para con· 
egui r al mi smo tiempo dos objetivos políti co-económicos consi· 
!e ra dos de primera importancia : la creciente independencia 
le Méx ico respecto del ahorro externo y la industriali zación 
·celera da . Estas observac iones no ti enen la intención de criti · 
ar la estra tegia del desa rrollo económ ico qu e adoptó México 
TI el último cuarto del siglo. Su úni co propósito es recorda r 
¡ue el fun cionamiento de un modelo mi xto de desa rroll o den · 
ro del ambiente del nacionali smo económico y fr ente a las pre· 
iones soc iales de todo orden es una tarea sumamente complica· 
la que por fuerza ex ige el establecimiento de una coo rdinación 
nuy estrecha y eficaz de todas las políticas económicas ex ter· 
1as e inte rn as parc iales. 

El lento progreso de la coordinación de estas políticas, su· 
na do a l subdesa rroll o relativo de una gran parte del sec tor 
1grícola y a los efec tos del inusitado c recimiento demográfico, 
1a dado como resultado el surgimiento de un nu evo tipo de 
lependencia de México respecto del exterior. Nadie puede nega r, 
' los datos di spon ibles lo comprueban sin luga r a rlu das, qu e 
~n las condi ciones actu a les la continu ac ión de la tasa dPl ere· 
:imiento rconómico soc ialmen te aceptable -entre 6 y 7 por 
:ien to clrl Pi\B a l año- depende en gran medida de la di spo· 
1ibilidad de recursos externos de or igen público y priva do v de 
a transfe rencia continua de las nu evas tecnologías hacia Mé­
;ico. En vi sta ele que ex isten ob\·ias limitac ionrs pa ra conseguir 
.... cursos externos a tra\·és de las canalrs de la ayuda económ ica 
l del endeudam ient o direc to en los mr rcados intern ac ionales 
le capita l y dr que no ex isten condi ciones propic ias para la am­
Jlia abso rción de la tec nolog ía libremente di sponi ble en el ám· 
Jito mundial , la parte sustan cial de ca pital y tecnolog ía tiene 
¡ue venir en forma ele inversión privada ex tran jera. Por la 
ttracc ión qu e la economía mex icana en crec imiento ejerce so ­
He cualquie r in vers ioni sta y las r e~t ri cc ion es impuestas a la 
nversión de tipo tra diciona l, no es sino lóg ico qu e esta nu r \·a 
n\·e r~ i ó n se diri ja a las distintas fases del proceso de industri a· 
izar ión mismo. 

Empero, aq ui empiezan las compli cac iones de ord en políti ­
:o-social. Para las am pli as ca pas de la soc iedad mex ica na el 
Jroceso de indu ~tri a li zac ión repr rse nta tanto la esencia del d e~· 
nro ll o económico como el objetivo nac ional princ ipal desde ha · 
:e muchas ¡reneraci ones. Hab id a cuenta de este hec ho, ;, es 
'ac tibl e suponer qw· la crec iente preponderan cia d r l cap ita l 
Jri\' ado ex tran je ro en el sec tor cen tra l de la economía - a pc­
.tr de las restri cc iones impuestas a su pa rticipación en las ac­
i\'i da des industr ia les. restri cc iones introducidas prog res ivame n· 

:P en los últi mos ti empos pero ini ciadas ya a medi ados de la 
:lécada d e los cuarenta- encuentre a la la rga r l beneplác ito de 
Jna sociedad predominantemente nacionali sta ? El nacionali smo 
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de soc iedades como la fran cesa o la canadiense es mu cho me· 
nos intenso que el de la sociedad mex icana. No obstante, corno 
es bien sa bido, tanto en Francia como en Canadá han surg ido 
en los últimos ti r mpos serios conflictos con las grandes corpo­
raciones supranac iona les dt·b ido espec ialmcnll' a su concentra· 
ción en los sectores más dinámicos de esas eco nomías. Es to~ 
confli ctos tienen un dobl e aspec to. Primero, surgen entre los 
g igantes sup ranacionaks y las t> mpresas dt· propiedad nacional 
qu e defi enden sus propios inte reses económicos . Segundo, asu· 
men la forma de confli ctos entre las estra teg ias globales de las 
entidades económi cas extran jeras y los ob jetivos de las po l í ti c a ~ 
eco nóm icas nac ionales. 

A este respecto, en el caso de Méx ico se plantea otra pre· 
gunta directamente li gada con la primera. ¿A caso el requi sito 
de la pa rtic ipac ión mayoritaria ut· l cap ital nac iona l en "c iertos 
campos estrechamente vincu lados con las ac ti vidadt"s hásicas o 
qu e se conside ra n de una impor tanc ia singular para el desarro­
llo futuro del pa ís" resuelve el problema del crec iente pre· 
dominio de los intPreses ex lran jnos sobre el sec tor manufactu ­
re ro en Méx ico? En la época en qu e la estru ctura co rporatíva 
en los pa íses a\·a nza clos está cx¡w rimenla ndo cam bios básicos, 
el control rea l so bre las act ividades de estas g randes entidades 
producti vas qu e ope ran en esca la mundial se ejnce no tanto 
medi ante el cont rol de su ca pita l como a través del control de 
la tec nología de qu e di sponen. S i las g randes t·mpresas supra· 
nac iona les tra tan, dt' ntro de lo pos ilJle, de ma ntener el control 
de capital de sus fil ialt-s en !'l ex tra nj ero, esto no obedece a 
las senc ill as consideraciones de eleYar a l má ximo sus gana ncias 
en cada caso, s ino a la finalidad de garan ti zarse la libertad más 
completa pa ra el conjunto de sus activ idad es globales. Empero, 
es fác il pr nsar Pn un a situac ión en que los in versionistas ex­
tranj eros estén di spuestos a compa rtir el control del capi tal con 
los g randes grupos fin ancieros nacin nal es m ie ntras qu e esté en 
su poder el control de la tecnolog ía. Mas i, cómo compagin a rí an 
los rPsultados de arreglos de f' sle tipo con el oh jrtivo de la in· 
dustri alización naciona l que presupone la pa rti cipac ión en ella 
de grupos rela ti vamente amp lios de las nuevas clases empresa· 
ri a lrs nacional es? 

Desde el pun to de \·isla de los posibles con fli ctos entre la 
estra teg ia de las g ra ndes co rporac iones supran ac ionales y los 
ohj r ti\·os de los Estados naciona lt·s, tal rs como el fomento de 
cierto tipo de industr ias, el uso p referente de la tec nología ba· 
sacia en el ampli o empleo de la mano dr ob ra o la direcc ión de 
la prod ucc ión hac ia los mercados ex tnnos, la ma gnitud de los 
confli ctos l)llPdt· Ye rse di sminuida con la pa rti c ipación del ca· 
p ita! nac;ona l. S in eml>argo, sur¡It'n dudas t'n cuanto a si tal 
fó rmul a ga ra nti za por s í mi sma la " na ciona li zac ión" d t' l pro­
ceso rl e indust ri a lizac ión. Para que esto ocurra ti enen qu r saíi s­
facr rst· mu chas otr as condi c iones. 1· ntre otras. la de mejorar la 
ca pac idad tec nológica del pa ís rece ptor de las ampli as co rri en· 
les rl!-1 cap it a l t•x tran jero priYado. 

La interro!-!ante s i¡ruit ·nt e t's tú n·lacionada con d fenómeno 
de la crec iente JT invcrs ión en Méx ico de las utilidades de las 
empresas ex lranjnas co n1-en trada,.; en 1· l sr>cto r manufac turero 
\. en los se n ·ic io,.; nu harwa ri os. El problema rl t· l uso de las uti ­
lirl a rl rs pro\·enit··n tt·s r! t· las irwnsionrs privad as extr an jeras 
plantea un a sn ia di sy unti n t tant o para su prop ietari o como 
pa ra el pa ís rf'ct· pto r. S i t·omo ocurría Pn el pasado, en el caso 
d1· la mavoría r!!' l a~ t•mpresas controladas por el capita l ex tran ­
jero y dedi cadas a las ac ti \· ida rl r s tra rli c iona lt' s - espec ialmente 
l a~ industri as cx tracti \·as-- en los países en desa rroll o, esas 
t' lllpresas opt aba n por la n ·pa tri :H" ión rápida del g ru eso de sus 
ut ilidades, ~ urg í a n los co nfli ctos r!'s¡wclo a la d1 ·scapitali zac ión 
de- la economía del pa ís hués ped. S i por otro lado, como ocur re 
en la ac tu ali dad en Méxi co. las empresas t·x tranj cras dec iden 
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reinvertir una parte creciente de sus utilidades, surge la pre­
gunta de si a la postre estas prácticas no den por resultado un 
control creciente de la economía por los intereses extranjeros 
y un peligro potencial a largo plazo para la balanza de pagos 
del mismo país. 

La relación entre la reinversión acumulada de las utilidades 
sobre la propiedad extranjera y el grado del control de una eco­
nomía es tan obvia que no vale la pena discutirla. A su vez, el 
efecto desequilibrador de una política de reinversión de las uti­
lidades por el sector controlado desde el exterior sobre la ba­
lanza de pagos del país huésped, puede provocarse a la larga 
de la siguiente manera: al seguir reinvirtiéndose las utilidades 
durante un período caracterizado al mismo tiempo por el creci­
miento continuo de la nueva inversión extranjera, no debería 
excluirse la posibilidad de que llegue el momento e n que para 
asegurar la rápida expansión de las empresas extranjeras bas­
tará la sola reinversión de sus utilidades. Al alcanzarse esta 
nueva fase puede fácilmente presentarse una situación -en 
función de alguna crisis imprevista de origen interno o exter­
no- en que el proceso se invierta por completo, iniciándose 
la repatriación rápida de las utilidades sobre el valor acumula­
do de la inversión exterior total sin las entradas del nuevo ca· 
pita!. En tal circunstancia la libertad de acción de la política 
económica del país receptor de la inversión extranjera se verá 
seriamente coartada, convirtiéndose el probl-ema del servicio de 
las obligaciones con el exterior en un factor más importante 
que los objetivos económicos internos. Es este aspecto de la in ­
versión extranjera privada, y no solamente las repercusiones 
políticas internas del creciente control de la economía desde el 
exterior, el que parece preocupar tanto a los economistas y diri· 
gentes nacionales de la política económica de países como el 
Canadá o Australia. 

Debido a consideraciones a corto plazo de balanza de pa­
gos, parece ser que la política oficial de México en estos mo­
mentos se inclina por el fomento de la reinversión de las utili­
dades de las empresas extranjeras. Suponiendo el crec imiento 
paralelo del ahorro nacional privado, la exigencia de la partici­
pación mayoritaria nacional en algunas ramas del sector manu ­
facturero aliviará de cierta manera la magnitud del problema 
aquí mencionado. Empero, vistas las magnitudes de lo~ cambios 
anuales en el valor de la inversión extranjera directa en Mé­
xico, no desaparece el elemento potencial de la inestabilidad de 
la balanza de pagos en caso de una suspensión de las entradas 
de la nueva inversión extranjera al país, seguida por la repa· 
triación masiva de las utilidades acumuladas. 

IV 

La tercera interrogan te está relacionada con la aportac10n 
tecnológica de la inversión extranjera al desarrollo industrial 
del México presente. Obviamente nadie sabe cuál fue esta apor· 
tación, cuantitativa y cualita ti vamente, en las dos últimas dé­
cadas. Por otro lado, sabemos que, primero, el costo de la tecno­
logía está crec iendo en todo el mundo y el gasto por concepto 
de ~u transferencia hacia la economía mexicana por empresas 
ex tranj eras privadas está aumentando. Según los da tos dispo­
nibles, los pagos hechos al ex terior por las empresas extran je­
ras en México por concepto de regalías y asistencia técni ca 
a umentaro n de Dls. 12 millones en 1955 a Dls. 40 millones en 
1960, y a alrededor de Dls. 60 millones en 1965'. Suponiendo 

·• S~gú'n parece, es ta~ c ifras no incluyen los gastos por concep to de 
la com pra de tec nología en e l exter ior por el sec tor paraestatal y las em­
prc>as propi edad de los nacionales. 

9&! 

que de hecho se trata de gasto en tecnología , y no de una salid 
de las utilidades difrazadas bajo este concepto, podría dedL 
ci rse, de estas cifras, que la aportación tecnológica de la invet 
sión extranjera a la industrializac ión de México es considerablf 
No obstante, se plantean preguntas tan pertinentes como éstas 
¿consiguió el país por este prec io una tecnología realment 
necesa ria para el desarrollo industrial ? ¿Acaso se trata de l. 
compra de una tecnología super flua o marg inal , relacionad. 
tanto con los patrones de consumo de los grupos de in greso 
relativamente altos, como con los cambios superfi ciales de esto 
patront>s resultantes del efec to demostración ejercido por la 
sociedades vecinas como la norteameri cana? ¿O se trata et, 
parte de la compra de tecnología, en principio libremente di~ 
ponible en muchos países avanzados, que México ti ene qu 
comprar siendo un país todavía r-elativamente subdesarrollad 
y desprovisto de información adecuada sobre las fu entes de 1· 
tecnología desligada de las inversiones ex tranjeras direc tas? N 
puede darse una respuesta cabal a estas preguntas porque ape 
nas nos estamos dando cuenta de la naturaleza de la revoluciót 
tecnológica en los centros industriales del mundo, de la ere 
ciente br-echa tecnológica entre ellos y los países en desarroll 
y de las repercusiones de estos dos fenómenos en países cow' 
México. :; J 

Dejando a un lado como insostenibles los argum r ntos ex· 
tremos y pueriles que se hacen oír de vez en cuando en el sen 
tido de que México debería proceder a la elaboración de s 
propia tecnología (siguiendo el mismo razonamiento podría 
ahogarse también por la elaboración de las matemáticas o 1 
física nuclea r también netamente mexicanas) , las inquietudes 
que emanan de las pequeñas élites intelectua!Ps respecto a la 
creciente dependencia tecnológica de México del exterior se tra· 
ducen en las siguientes proposiciones: 

a) por consideraciones -económicas a largo plazo, México 
no puede darse el lujo de abandonar el objetivo de una rápid 
absorción de nueva tecnología y quedarse satisfecho con la tec­
nología de segunda mano, la que probablemente recibe en la 
ac tualidad a precios exagerados; 

b) por razones políticas México no puede permi tirse tam­
poco la dominación tecnológica externa, mediante acuerdos que 
ligan la nueva tecnología a la inversión ex tranjera privada; 

e) tanto por consideraciones de orden político como econó· 
mico, el cap ital extranjero privado debería retirarse gradua · 
mente - de común acuerdo con el Estado y el sector privado 
mexicano- de las actividades en las que el progreso tecnoló­
gico es relativamente lento o existe un ace rvo de la tecnología 
libremente accesible que es factible conseguir a través de lo~ 
canales internacionales de asistencia técn ica sin la intermedia· 
c ión del capital privado extra njero; 1 

d) por las mismas razones, el capi tal privado ex tranj ero 
debería con tribuir a la investi gación apli cada nacional en la5 1 

áreas de la tecnolog ía dinámica, y, finalmente, 

e) el costo de la tecnolog ía ex tranjera para países como 
México debería ser abatido med iante la ayuda finan ciera ex­
terna y la liberalización ge neral de las condic iones en que ti ene 
luga r la transferencia de tecnología desde sus dueños ex tran jP· 
ros a las empresas públicas y privadas mexicanas. 

5 Fu era de unos pocos artí culos sobre el tema aparecidos en revistas' 
de eco nomía y soc iología no cion ales a últimas fec has, ex iste solamente un 
estudio sol1rc la reluc ión ent re el prugresn tec nológ ico )' el desarro llo eco­
nómico de i\l éx ico: \'íctnr 1.. Urquidi y Adrián LJjou < \' arp:as. L a edu­
cación superior, lrz ciencia y la t ecnolo!;Ía en el desll rro l/o económico de 
.H éxico (Un estu dio preliminar l. El Colegio de \!i·x i ~o . 1967 (mi meo l. 
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Estos planteamientos reflejan preocupaciones muy legítimas 
e una sociedad que, al haber entrado en un proceso de rá­
ida industrialización , enfrenta a su vez el grande y crec iente 
oderío tecnológico de los países avanzados que trae consigo 
L dependencia de México respecto de la tecnología extranjera. 
mpero, parece que al pedirse que los países avanzados pro­
orcionen a los que se encuentran en desarrollo la tecnología 
wderna en condiciones más liberales que las ofrecidas hasta 
hora, no se han profundizado todos los problemas inherentes 
la transferencia de la tecnología en un mundo en que el con­

·ol ele la tecnología más moderna y más dinámica está en 
Janos de las grandes corporaciones supranacionales. Esto no 
uiere decir que no ex ista un acervo impres ionante y siempre 
reciente de las tecnologías de libre disponibilidad que podrían 
er absorbidas por la economía mexicana y adaptadas a sus 
ecesidades particulares. De hecho, la llamada tecnología libre 
~ está incorporando continuamente a la estructura productiva 
el país, entre otros caminos, mediante las importaciones de 
ienes de capital. El impacto de la tecnología libremente dis­
onible se hace notar también en la ag ri cultura comercial y en 
1s actividades r<'lacionadas con la expansión de la infraes­
nwtura. 

La situación es bastante distinta cuando se trata del sector 
ndustri al, donde no solamente existe un grado considerable de 
oncentrac ión de las nuevas tecnologías en manos de las gran­
les empresas supranacionales sino donde se observa una clara 
•referencia de parte del productor industrial, tanto nacional 
omo extranj ero, por la tecnolog ía exclusiva, es dec ir, la que 
,o es libremente disponible o fá cilmente accesible. El acceso 

tal tecnología exclusiva da a su propietario o usuario obvias 
entajas frente a sus competidores potenciales y en vista de 
stas ventajas el costo de la tecnología adquirida se vuelve se­
undari o, m l1re todo en las condiciones cuasi monopolísticas 
¡ue caracterizan la mayoría de las ramas industriales en Mé­
:ico. En estas circunstancias - por lo menos en lo que se refie­
e a la tecnología industrial- es un tanto ingenuo pedir la 
[berali zación de las condiciones de la transfere ncia de la nueva 
ecnología y su divorcio de la inversión de capital, aunque tal 
iberalización puede se r imperativa desde el punto de vista de 
'l sociedad considerada en su conjunto. 6 Como ya se ha di cho, 
1 fun cionamiento y el éxito de las grandes corporaciones su­
•ranacionales dependen en gran medida de su acceso exclusivo 

ciertos tipos de tecnología . Por consiguiente, es difíc il con­
iclerar una situación en que estarían d; spuestas a presc indir 
le esta ventaja , es dec ir, vender la tecnología en condiciones 
·oncrs ionalcs en vez de tratar de controlar las empresas inte­
esadas en el uso de las tecnolog ías exclusivas y conseguir tan ­
o las utilidades adic ionales como la libertad de acción global. 
~n vista de que el receptor de la tecnología - aun tratándose 
le una empresa netamente nacional- ti ene sus propias razo· 
Les para ga rantiza rse la exclusividad de los procesos de pro­
lucción , se establece un fu erte interés común entre el propie­
ario de la tecnolog ía industri al y su usuario. Esta vinculación 
iene que fortalece r a la larga la dependencia tecnológ ica del 
·xteri or, en particula r en un medio empresarial -<::omo el me­
;icano- qu e asigna muy baj a prioridad a la necesidad de las 
nvesti gac iones tecnol ógicas dentro de su propia empresa o en 

0 Un rec iente es tudio sobre la t ra nsfe renc ia de la tecnolog ía desde 
ra n Bre ta ña a l sec tor industri a l de Aust ra lia demuestra qu e existe una 

e lac ion di rec ta ent re la mag nitud y la calida d de es tas tra ns ferencias 
e l g ra do de control de las empresas aus trali anas por el cap ital britá­

•ico. Véase W. P. Hoga n, .. British lnves tment in Austra li an Ma nufac lll r­
ng: The Technica l Connec tion", Manches ter School Ecorw mic tmd 
)oc io/ S tudies, vo l. 35. núm . 2. mayo de 1967. 
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el ámbito nacional . 7 Las deficiencias del sistema educativo na­
cional proyectado hace varias décadas en circunstancias com­
pletamente distintas a las actuales crean dificultades adicionales. 
El país obviamente carece del material humano que estaría en 
condiciones de decidir sobre los tipos de la tecnología que ne­
cesita el país, adaptarlos a las condiciones prevalecientes y, fi­
nalmente, difundirla en distintos sectores de la economía y la 
~oc i edad . 8 Al no satisfacerse estas condiciones, la creciente de­
pendenc ia de la tecnología extranjera parece ser la única alter­
nativa al fenómeno todavía más grave de la deficiencia de los 
insumos originados en el continuo progreso tecnológico en una 
economía que quiere industrializarse rápidamente. 

V 

Todas estas consideraciones parecen comprobar la hipótesis 
presentada en la parte central de este trabajo, en el sentido de 
que el problema de la coexistenc ia pacífica entre las inversio­
nes extranjeras directas y la sociedad mexicana queda todavía 
por resolverse no obstante la desaparición del capital extran­
jero privado de las actividades tradicionales. Ninguna de las 
dos actitudes que prevalecen en el país respecto a este tema 
- la primera que sostiene que el problema es demasiado sen­
sible políticamente para se r estudiado abiertamente y a f(}ndo 
y la segunda que lo afronta con lamentos ideológicos- ofrecf' 
sclución. 

El propósito indirecto de esta investigación es estimular a 
la nueva generación de intelectuales mexicanos para que, apli­
cando mayor rigor científico, estudien todas las facetas de las 
nuevas relaciones entre la inversión privada exterior y el Mé­
xico ele hoy. Probableménte, lo más fructífero sería iniciar las 
investigaciones de los distintos casos concretos, vinculando la 
problemática estrictamente económica a las repercusiones po­
líticas y sociales del comportamiento de las distintas empresas 
controladas desde el exterior sobre el medio en que operan, es 
decir, scbre la sociedad mexicana. Solamente terminada esta 
etapa de investigaciones podría proponerse una política cohe­
rente hacia el capital extranjero, ya que, a menos que México 
opte por la solución cubana -lo que a la luz de todos los pa­
rámetros políticos internos y externos parece poco probable--, 
la inversión extranjera directa estará con nosotros durante bas­
tante tiempo. Partiendo de tal supuesto valdría la pena sabe1 
más acerca de su probable influencia -en cualquier sentido­
sobre el futuro desarrollo del país. 

' No es ningún sec re to que mientras la aportac ión de l Es tado a la 
invec tigac ión tec nológica en México es en extremo insuficiente, la apor­
tación del sec tor industrial nac ional es cas i nula. El estudio de Urquidi 
y La jous, antes c itado, hace notar que "no cabe duda de que los presu­
pue~tos de la mayor pa rt e de las ins tituc iones [de investigación c ientífi ca 
y t~c nológ i c a] son insufic ientes y que representa una limitac ión g ra ve 
e l que tenga que depender casi exc lusivamente del Gobie rno federal ... 
l. po r otro lado] casi no se dedican fondos privados a la inves tigac ión 
c ientífica" ( p. llO). Según e l mismo estudio no existe todavía en México 
una política de cienc ia y tecnología . 

s S iendo el Japón el único país que supo cómo abso rbe r satisfac tori a ­
mente las nu c,·as tecnolog ías , ;n convertirse en i1nportador de capital 
ex trani c ro privado, cabe resumir los resultados de un rec iente es tudio 
basado en las expe ri enc ias ja ponesas sohre la,; condic iones necesarias 
para la a bsorc ión de la tecno logía por una economía en desa rrollo. La 
capac idad de absorc ión pa rece es la r definida por: a) e l ni vel educac iona l 
y tecno lóg ico previo; b) e l esfu erzo pla nifi ca do de la soc iedad pa ra 
aum entarlo; e ) la coordinac ión de las políticas olic ia les respec to a la 
e lecc ión de los tipos más produc tivos de la tec nología , y d) la di sponi­
bilida d rk los ca na les pa ra la absorc ión de la informac ión sobre la teeno­
lugia ex tra nj era y los mercados ex te rnos pa ra los nuevos produc tos. Véase 
D. L. Spenccr y A. Woroniak, "Th e Feasibility of Deve lo ping Transfe r 
ol T echn ology Functions", K yklos ( Basil ea), vol. 20, núm . 2. 1967. 
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desarrollo: de Oaxtepec 

a la reunión nacional ED u ARDO MoRALES C oE LLO 

Posibl emente una de las p reocupaciones ma yo res de los países 
en v ías de desa rroll o es log rar el mayo r forta lecimiento de la 
investi gac ió n científi ca y tecnológ ica, dentro del contexto del 
desa rrollo económi co y socia l. 

Este tema es motivo de co nsta nt es co nsirl erac iones por pa r­
te de los Go biernos, de las ins titu ciones y de los homb res de 
c ienc ia ele nu estros países . La prop ia conferencia de los Presi­
dentes de América de Punta del Este, celebrada rec ientemente, 
ded ica una mu y pa rticul a r a te nción a es te problema y en la 
Declarac ión Conjunta de los prc p ios P residentes se le dedi ca 
un cap ítu lo- especia l (capí tulo \" de la pa rte B) en el cual se 
deLrrmina una estra teg ia para su trata m it"nto y se compromete 
a los gobie rn os a una acc ió n inmedi ata .[ 

En 1966, el Director del CP ntro Nac ional de Producti vidad 
puso a la co nEickrac iún de un Co nsejo y del Co mit P Técni co 
dd Fideico miso del Gobi ern o fr dr ra l pa ra fin a nc ia r las ac ti­
vidades d r l Cr ntr ll . la idea de que la in stituc ió n se entrega ra 
a la ta rea de p romon ·r la rev is ió n dl' la política c iPnt ífi ca ! (' C· 

nológ ica mex ica na. en un es fu erzo po r t•xa mina r las perspec­
ti vas del df'sa rroll o de la cir nc ia y la tec nolog ía. co mo elr mr n· 
tos sus ta nt iYos en la eleYació n de la p rodu ctiYida d nac ional y 
el mejor a proYrc ha mi ent o de nu estros recursos, no só lo dr ntro 
de los marcos rs tr ic tos del hrc ho p rodu ctivo, sino con una Yi· 
sió n más ampli a refer ida al fom r nt o de los rec ursos hum a nos 
pa ra el desa rroll o. 

Desde 1966. pues. el Cen tro i\acio na l de P rodu cti vidad in i­
C I O les tra ba jos rela tiY os pa ra log ra r un p r ime r coloq ui o, a ni · 
Yel de e xpe rtos, en el cua l los hombres de c iencia mex ica nos. 

1 \ éasP su t exto. !nter-a/ia. en Comercio Exterior , ma yo de 1967 , pp. 
3-+2-344. 

mas destacados en las distintas ramas del conoc imiento ci ent f 
fi co y tec nológico, pudiera n expresa r sus puntos de vista ; 
propósito de un tema de ta n vi b rante ac tua lidad. 

Con estas fin a lidades Ee ll evó a ca bo la reuni ón de Oaxt 
pec, del 26 a l 28 de abril pasado y en aquella ocasión se con 
clu yó en la sig ui ente recomendac ión: 

La celebrac ión de una Segunda Reuni ón de Ciencia y Te 
nología en el Drsa rroll o, que tendría un carácte r naciona 
y q ue sería conYeniente se ll e\·c a cabo en un plazo de 9Q 
días posteri ores a la fec ha en qu e co ncl uye ron los trabajo 
de la p rimera reuni ón. 

Para cumpl ir la reco men dac ión a nt erio r , los pa rticipa nte 
p id ie ron a l Cent ro Nac iona l de P rodu cti\·idad continua r en s 
ta rea de Sec reta r ía General , y co n tal ca rác ter consicleraro 
qu e es te orga ni smo proc ura ra· el a uxil io del Co mité Aseso r 
g rupo q ue podr ía a mpli a rse im ·ita ndo a otras pe rsona lidadr: 
en la medida en qu e las necesi dades dP la orga ni zació n dP 
segund o e\·ent o lo req ueri rá n. 

En otro se nti do, los mi embros del grupo recomend a ron 
la SPcreta r ía procura r po r los med ios a su a lca nce. con el con 
sejo del Com ité Asesor, estab lecer las fórm ul as más adecuada, 
co n PI objeto de q ue con la deb ida opo rtu n idad se di spusier · 
de los es tudi os pertin ent es, q ue co nstituir ía n el ma ter ial de tra 
bajo de la Segun da Rr unió n de Ciencia y T ecnolog ía en e 
Desa rrollo Nacio nal. 

E n c ua nt o a l \{' !1la ri o qu e pod ría adoptarse para la Srgunds 
Rruni ón, el P leno de l evento de Oax tepec form ul ó los s ig ui en· 
tes pun tos ----{:! 11 1" en su co njunto const ituyen la Age nda- po1 
considerarse fundam entales: 
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1) Política científica y tecnológica. 

2) Procesos ele evaluación e información. 

3) Participación de las investi gaciones c ientíficas y tecno­
ó~icas en el desa rrollo nacional. 

4) Diseño y programac10n J.e las investigaciones científi­
;as y tec~ológicas. 

.5) Financiamiento nacional e internacional. 

En ri gor dos grandes cuestiones constituyen lo que de ese n­
;ial tiene el problema: por una parte, la necesidad de adoptar 
111 esquema de política, organización y admin istración de la 
~ iencia y la tecnolog ía, estrechamente vinc ulada con los pro­
' esos de desarrollo económico y soc ial del país ; por otra parte, 
~ ~ diseño de un programa que establezca los pasos que con­
:emplen el cumplimiPnto de tal políti ca, con vistas a lograr, 
~ n primer lugar, la sensible ampliación del campo científico y 
:ecnológico nacional, horizontal y verticalmente; en segundo 
lugar, una mayor correspondencia entre las actividades cien­
tífi cas y tecnológ icas y las necesidades de la producc ión in ­
dustri al, agrícola y de se rvicios; y, en tercer lugar, la conso­
lidación de una base científica y técnica profes ional, mediante 
una adecuada formaci ón de cien tíficos y técni cos en los ni­
r eles req ueridos. 

Este enfoque del problema nos permite hacer algunas con­
sideraciones en torno a nuestro crecimiento económico y nues­
tro ev idente cambio en la estructura social de México. 

El desarrollo alcanzado por nuestro país en los últimos 50 
años ofr ece las sigui en tes características: 

a J Are as en las que la actividad productiva se limita a una 
agricultura de consumo. 

b] Areas en las que se reconoce el predominio de manu­
facturas primarias . 

e ] Zonas de concentración donde aparecen las actividades 
manufactureras superiores. 

Estos tres estratos definid os en términos tan generales. re­
comi endan di stintas estrategias f' n cuanto a la aplicaci ón de la 
tecnolog ía y los principios en los que podría sustentarse la po­
líti ca de inwsti gación científica. 

El panorama na cional ofrece una ampli a gama que parte 
de á reas y grupos humanos todavía en la fa se de una econ o­
mía de subsistencia . En este primer estrato en di stinto grado 
de avance, se encuentra la agr icultura mex icana, hasta el li ­
mite de aquell as á reas y grupos ya inco rporados a un cuadro 
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económico en el que predomi nan las manufactu ras primarias. 
A partir de este segundo estrato se ll ega a un sector en el que 
predominan las manufacturas superiores, características por los 
altos ni veles de complcjirlad tecnológ ica. 

Este examen de la composición económica mexicana sugie­
re una escala tecnológ ica que s irve de base al razonami ento 
aquí presentado. 

LA CIEN CIA Y LA TE CN OLOGÍA EN LAS ÁREAS 

DE EC0:"/01\I ÍA DE CONSUMO 

No obstante que en los últimos 20 años se ha re~ i strado una 
clara tendencia de crecim iento de las concentraciones de po­
blación en áreas urbanas, aproximadament!' 23 millones de ha­
bit <:: ntes residen en áreas rural es y se dedican a actividades 
agropecuarias. 

Este hecho, por demás reconoc ido, ofrece un cuadro de ex­
traordinaria diversidad , sobre todo por cuanto a los difnPnte~ 
g rados de aplicac ión de la tPcnol og ía . La a¡_':ricu ltura mexicana 
está compuesta por di stintos estra tos que se definen desde aque­
llos en los que prepondna la tecnolog ía más primitiva y los 
más bajos índices de producción de bienes para fin es de su­
pervivencia, hasta aquellos que son propios de las áreas alta­
mente tecnifi cadas, característicos por el ejercicio de una ac­
tividad agrícola para fin es de exportación o de transformación 
industrial de productos agropecuarios. 

De la definición de la escala de producción resultan algu­
nas conclusiones que permiten el diagnóstico del problema: 

a] La actividad agrícola mexica na puede definirse como 
una unidad de componen tes heterogéneos. 

b] La escala tecnológica co rresponde a la que se deriva de 
la naturaleza de la producc ión. 

e ] La correspondencia entre las condiciones tecnológicas y 
la naturaleza de la producc ión y la interrelación entre los fac­
tores soc ioculturales y las condiciones ecológicas, determinan 
las condiciones económicas de las distintas áreas. 

Dentro del contexto de las jerarquías anteriores resultan 
pertinentes las siguientes premisas: 

a J La invP~ ti gac i ó n ag rí cola y sus aplicac iones no puede 
verse sino dentro ele un cuadro de complejidades tecn"ológicas, 
definibl es en cada una de las regiones r¡ue presentan caracte­
rísti cas homogéneas. 

b] La investi gación agrícola tiene perspectivas funcional es 
en la medida en que ofr ezca la posibilidad de su aplicación y 
su di vulgación. 
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e 1 En el campo de las ciencias agrícolas no pueden exami­
narse por separado los co ncep tos in vestigación fundam ental e 
in vcsúgución aplicada, es decir, investigación científica e inves· 
ligación tec nológica . Las ciencias agrícolas tienen una sola di­
mensión toda vez que se identifican como un conocimiento de 
ord en tecnológ ico qu e ti ene, como el ementos subsidiarios, a 
otras rama~ que sí pertenece n a las ciencias fundam entales . 

d J Cualquiera expn>sión tecnológ ica de las ciencias agríco· 
las ckbc Psta¡· aco mpa ñada de una clara metodolog ía pa ra su 
divulgación y aplicación, ini cialmente con ca rácter experim en· 
tal para fin es de comprobación, pero con destino final en la 
adopción masiva de las técnicas. 

e J La investi gac ión agrícola alcanza su mayor significación 
en la medida que di sponga de los elementos in ~trumentales que 
conecten la acc ión imestigadora con los grupos dedicados a la 
producción masiva . 

Así, es pos ibl e sugerir algunos caminos para convertir la:; 
actividades de investi gación en elementos dinámicos y funcio· 
nales para fin es de desa rrollo. Sobre esto vale la pena señalar: 

a] La apli cac ión de la tecnología en materia agrícola debe 
cumplir tres funci ones primordiales: 

i) la investi gación propiamente dicha; 

ii) la experimentación para fin es de comprobación y emu­
lación, y 

iii) la divul gación masiva. 

b] Con arreglo a los distintos niveles de orden tec nológ ico, 
cualqui era programación deberá considerar las condiciones y 
naturaleza de las áreas homogé neas para un tratamiento espe· 
cí fi co, den tro de un plan de mejoramiento gradual. Las á reas 
que se encuentran e n el estrato primario de la escala deberán 
tener un tratamiento definido dentro de los previsibles del com ­
portamiento en el proceso de cambio. 

Por la ma g nitud del problema es sólo dable al sec tor pÚ· 
bli co abordar las soluciones más convenientes. En este sentido 
cualqui e ra política dirig ida a la incorporac ión de la !t'cnolo­
gía en la amplia base de la poblac ión campesi na mexica na. 
requerirá de la efi cac ia de los meca ni smos ins titucional es, los 
cuales es necesario revisar y, eve ntualment e. reestructurar . 

Lo qu e t's caractcnsti co del primer estrato que represe ntan 
los g rupos dedicados a una mera eco nomía de sub sistencia, 
aconseja una orga nización institu c ional que vincule al invcs· 
ti gador agrícola de más alto niv el con el campo de la aplica· 
ción masiva. En esta form a, se nos ocurre que la estructura 
institucional debe fun cionar en sentido vertical. 

A propós ito de es tas cuest io nes, resulta oportuno dejar apun­
tado que en e l orden tec nológico, soure todo en lo referente a 
la penetración de la información y la tecnolog ía ag rí colas, se 
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ofrece ante nosotros un panorama formativo en se ntido pire 
mida!. El esqu ema de educación para el ejerc icio de la tecm 
logia agrícola no debe verse en sus términ os tradi cionales sin 
que ti ene UII co ntenido estrechamente li gado a los problema 
de la produ cc ión y el desarrollo económico. 

La enseñan za agrícola, dentro del tratamien to de nuestro 
tema, ti ene la signifi cación de tener el prc.pósi to fundamente 
de la formación de c uadros de investi gación, en el nivel supe 
rior ; la in strumentación de un aparato qu e permita la exten 
sión agrícola, dentro del co ntex to de las distintas complejidade: 
tecnológicas, y, por último, qu e haga posible la asimilación d( 
tal tecnol ogía al mayor número de campesinos mexicanos, tec 
nolog ia qu e debe se r adecuada a las necesidades que plantear 
las co ndi ciones cultural es, ecológicas y eco nómicas de un área 
dada. 

LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA EN EL SECTOR EN EL QUf 

PREDOMI NAN LAS MANUFACTURAS PRIMARIAS 

Entre los componentes de la economía mexicana, este segundo 
estrato es el más dinámico. En él se localizan los factores que 
definen mejor el crecimiento de la economía nacional. 

Es indudable que las manufacturas primarias derivan de 
una serie de condi ciones que se han venido produciendo, en 
virtud , por una parte, del incremento de la capacidad de con­
sumo, y, por otra, por la política proteccionista del Estado para 
los propósitos del desarrollo industrial. 

Desde el punto de vi sta de nuestro tema podemos señalar 
qué empresa ri o, por la naturaleza mi sma de la producción, par­
ticularmente referida a bienes de consumo y algunos de consu­
mo durabl e, importa del ex teri or toda la tec nología que re· 
quiere, no sólo por cuanto a la importació n misma de equipo5 
y maquinaria sino muy principalmente, de técnicas de pro · 
ducción y del disr ño mi ~mo de los artículos que produce. 

De esta manera , cualqui era políti ca de ciencia y tec nología 
ha de prestar eficaz atención a los problemas qu e derivan de 
las neces idades de información. El sector privado, dentro del 
co ntexto de nuestra economía, a un plazo más o menos largo, 
sopo rtará todo el andamiaj e industri a l so bre la base de impor· 
!ación de ciencia y tecnología . 

LA CIE NC I.-\ Y LA TECNOLOGÍA EN LAS 

!lfAl'iUFACTURAS SUPERIOHES 

Es aquí donde el fenómeno J e cie ncia y tecnología se encuen · 
tra mejor definido por cuanto a su mayor complejidad. La in· 
vesti gación científica adquiere sus propias magni tudes co mo 
parte del proceso qu e co11cluye en la ciencia a plicada. El fe­
nómeno científi co, en este terce r estrato, se prese nta más ce r· 
cano a las necesidades del desa rrollo pl eno. vi sto a la luz de 
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ma actividad económica enmarcada en el contexto de la eco· 
wmía mundial. 

Por su parte, la tecnología adquiere toda su complejidad. 
~a tecnología que requieren las manufacturas superiores co­
Tesponde a demandas de una producción ca racterística drl alto 
i rsa rrollo. 

En México es previsible el desarrollo de la ciencia y la tec­
wlogía, en la medida en que sea previsible la evolución de la 
)Conomía nacional hacia la ·explotación plena de los recursos, 
Jropios de la ~ industrias superiores . La siderurgia, la petroquí· 
nica, la carboquímica, la energía nuclear, son áreas en las que 
1penas si nos encontramos en fases inci pien tes . 

En este tercer estrato los lineamientos ge nerales de una po· 
ítica de cienc ia y tecnología podr ían ser los siguientes: 

a] Fortalecimiento de la investi gación cien tífica de un plan 
1-. desarrollo a largo plazo. 

b] Formación de cuadros de científicos en áreas funclamen · 
ales para el desarrollo futuro . 

e] EstablecimieTtto de una política educativa que envuelva 
a estructura total de los sistemas de educación vigentes, con 
;istas a la preparación de científicos y técn icos ele niveles cle­
;eables. 

el] Fortalecimiento de las instituciones dedicadas a la ex· 
Jerimentación científica. 

e] Establecimiento de una actividad tecnológica sistemati· 
~ada, ele acuerdo con los programas ele desa rrollo. 

f] Adopción , por parte de las empresas dedicadas a las ma· 
1ufacturas superiores, particularmente ele aquellas que ofrezcan 
.m desa rrollo deseable por cuanto a la demanda de productos 
~ n el mercado exterior ( tal es el caso ele la petroquímica), de 
.a tecnología que puede ori ginarse rn los centros nacionales 
~e investi gac ión super ior . 

Del 9 al 12 de octubre se ll evó a ca ho la Reunión Nacio­
nal ele Ciencia y Tecnolog ía para el Desarrollo Económico y 
Social de México, con el mismo espíritu de las recomendacio­
nes producidas en la Reunión de Oaxtepec. Resulta oportuno 
hacer referencia a alguna!; de las recomendac iones y resolucio ­
nes de la Reuni ón Nac ional, en la qu e se logró la participación 
rle las instituciones de más alto nive l en el campo de la cien · 
: ia y la tecnología : 

a J Las conclusiones ob tenidas en la Reunión estab lecen los 
lineamientos generales de una política nacional de ciencia y 
tecnología, tanto en sus aspectos interno~ como en los ele ca· 
·ácter internacional. 

b] Las sugestiones y recomendaciones de orden programá· 
ti co, formul adas por las distintas instituciones participantes, 
constitu yen un a expresión un ánime so bre los principales temas 
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de especial interés para el fom ento de la ciencia y In tecnolo· 
gía para el progreso económico y social. 

e) U na verdadera planificación de una políti ca nacional 
de ciencia y tecnología debe apoyarse en un cuidadoso estu· 
dio de estas conclusiones, sugestiones y recomendaciones que, 
a su vez, requiere el U 50 de la información más reciente y la 
consulta con numerosas instituciones públicas y privadas inte· 
resadas en esta cuestión . 

d] La creación de un sistema nacional que propicie el fo­
mento de la ciencia y la tecnología requi ere, igualmente, de un 
cuidadoso examen de la experiencia lograda hasta ahora en el 
país. 

e] El planeamiento de la forma ción de los cuadros de per· 
sonal científico y tecnológico de alto nivel ha de lograrse den· 
tro del marco más amplio de la políti ca nacional educa tiva y 
de la qu e es propia de las instituciones de nivel universitario. 

f] El desarrollo de una política de ciencia y tecnolog ía que 
obedezca a estos criterios planificadores, necesariamente ex ige 
la di sponibilidad de los recursos finan cieros institucion ales ade­
cuados. 

Por cuanto a las resoluciones mismas vale la pena destacar: 

1) Constituir un Comité para el Estudio del Fomento de la 
Ciencia y la Tecnología, integrado por el Rector de la Univer­
sidad Nacional Autónoma de México, el Director General del 
Instituto Politécnico Nac ional y el Vocal Ejecutivo del Insti · 
luto Nacional de la Investi gación Científica, con los s i guie nte~ 
propósitos: 

a 1 Promover la realización de los estudios pertinentes a la 
formulación de una política nacional de ciencia y tec ­
nología. 

b) Estudiar los procedimientos más adecuados para el fo· 
mento de la ciencia y la tecnología dentro de un marco 
de unidad de esfu erzos, de cooperación y de coo rdina ­
ción. 

el Recomendar los programas de acción del mayor in te· 
rés público en el campo de la ciencia y la tecnología en 
fa1·or del desa rrollo económico y social del país. 

d 1 Estudiar las medidas de orden financiero y las magni ­
tudes de financiamiento que sean pertinentes a la rea· 
lización de dicha política nacional de ciencia y tecno­
logía . 

2) Constituir un Grupo Asesor integrado por las institu· 
ciones participantes con el objeto de cooperar con el Comité 
en el cumplimiento de sus objetivos. 

3) Recomendar al Comité que invite a otras instituciones 
interesadas o responsables en la actividad científica y tecnoló­
gica , a participar en estos trabajos. 

4) Recomendar al Comité que dentro de un plazo de seis 
meses dé a r.onocer el progreso de sus trabajos. 
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Plan de desarrollo agrícola 

El pasado 18 de noviembre, el secretar io 
de Ag ri cultura y CanaclPrÍa , profesor 
Juan G il Preciado. di o a conocer el Plan 
Agrí cola 1\acional correspondi ente a 
1967-68 en el quP, en su parte sustanli· 
va , informa que nuestro país alcanzar:1, 
por segundo a i1o consecutiv o, niHles de 
produrción agrícola capares de hacerlo 
autosufi cientt' e n la materia. 

Los puntos sobresali ent es de dicho 
plan son los ~iguientes : 

a) Se co nsidera que de los 30 mi · 
Jlon rs d t> hectán·as susct> ptibles de ser 
cuhi1·ados. so lament t> l S millonrs es tán 
abiertos a la producción. De estos 15 
mill ones de hr etáreas, ll millones son 
de tr mp ora l y -1. millont>s t•s tún loca liza­
dos en úreas de riego. 

¡, J Las principales co~ec h as q ue se 
obtendrún ;:u n : 9 mi ll ont·~ dl' ton elada s 
de maÍz, qut' St' culti\·ar.Ín L'n eJ 50 lfo 

Las informacion es que se reprodu cen en 
es ta sección son resúm enes de noticias 
aparecidas en dirersns publicaciones nacio­
nales y no proceden originnlm rnte del 
Banro Nacional de Com ercio Ext er:or, 
S. A .• sino l' n los casos en t¡ue expresa­
men te a.(.i :;e nwnijicstl'. 

del área di sponible ; más de 2.5 millones 
de toneladas de tri go; más de 2.5 millo­
nes de ton eladas de arroz y 2.5 millones 
de pacas de algodón, cultivo a l que se 
destinan 750 000 hectáreas. 

e ) El plan no sólo considera aq uellos 
p roductos básicos para la a limentación 
popular, s ino que toma l'n cuenta las 
n t>ct>sidades globail's de desa rrollo eco­
nómico del país y pre1 é ni n· lr s de p ro­
du cción adrcuados tanto para los prod uc­
tcs agrícolas de nportac ión (café, azú­
car y a lgodó n. principalmrnte), como 
para las necesidades de industrialización 
interna , c~pcc i a lmr nt e en el caso de las 
oleag inosas. 

P or otra parte, el mencionado fun c io­
nario man ifes tó que el pl a n establ ece la 
sus titu ción de a lg unas zonas en qu e se 
ha demostrado incapac idad para obtener 
alt os rendimient os ag rícolas para dedi ­
ca rl as, medi a nte el em pleo de téc ni cas 
moderna~, al in crcnwnto de la ga na­
dl'rÍa. 

Para que este plan pueda cumplirse 
snt i ~ facto riatlll'lllr L'S preci sa la lab or 
coordinada de \'arias dependen cias del 
Ejecutil' o. En tre ell as, la Sec retaría de 
Rec ursos Hidrá ulicos, por su parte, in­
fon~ó qu e !as prrsas del país, de la pe­
q_uena, mec!Jana y grande irri gación, es­
tan ll l'uas a un SO o 90 por cien to de su 
capac idad , lo que s ignifi ca q ue el ri ego 
t·st:i asrg urado para 2 .5 millones de hec ­
t:trcas . La 1.0:\ASl ' PO . dcpend l'nc ia que 

el pasado 6 de novi embre anu nciO su 
propósito de mantener el precio de ga­
ra nt ía del maíz en 9-l-0 pesos la tonelada, 
al tiempo que manifestaba su intención 
d t> comprar ilimitadamente todo el g rano 
que se prod uzca r n el ciclo de inl'ierno 
1967-68, para lo cual se han autorizado 
6 15 lcca les de recrpe ión (235 hocl egas 
de Almacenes i\' aci ona les de Depósito, 
155 estacio nes de ferrocarr il y 225 cen­
tros rural es ). l gua lm r nte parti cipa n en 
la labor de coordinaci ón para el cum­
plimi ent o c!el P la n Ag rícola i\'ac ional, 
Guan os y Fertilizantes, empresa que ac­
tua lnH'nle ferti li za 1.6 millones de hec 
táreas de maíz y en cuyos p lanes de 
expamión está aunwnta r di cha superfi ­
cie en 1.1 mi ll ones de hec tá reas; la Ase­
g uradora i\'ac ional Agrícola y Ganade­
ra; les Lancos nnc ional es de C rédi to 
Ag rícola. C rédi to Ejida l y Ag ropec ua ­
ri o : la Prod uctora f\ia ciona l dr Semilla s 
v la Dirección del i\l ejornmi cnto drl 
Hogar Rural. 

Convenio sobre pesca 
con Estados Unidos 

El Depar ta mento de Es tado de Estados 
Unidos informó qu e el co 111' enio de pes­
ca entre ~lé xi co y aquell a nac ió n entrará 
r n \ i¡rnr a partir del 1 de e nero próxi · 
m o. Co nforme a lc•s 1 inea mi r ntos del 
co nv eni o, los pescadores de a mbos pa íses 
podr.Jn laborar li b reme n te e n ag uas ve­
cinas. 
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El convenio tendrá una vigencia de 5 
1ños y en él se estipula que las partes 
:starán igualmente responsabilizadas en 
~uanto al cumplimiento de las normas 
respectivas, en sus zonas de pesca . Esta­
dos Unidos reclama un mar territorial 
de tres millas sumado a una zona de 
pesca de nueve millas. Por su par te, Mé­
xico afirma que su mar territorial tiene 
nuP.ve millas y su zona de pesca, tres. 
Este desacuerdo quedará solucionado 
mediante el intercambio de notas entre 
el Secretario de Estado de Estados Uni­
dos y el titular de Relaciones Exteriores 
de nuestro país. 

desarrollo 
industrial 

Desarrollo e integración 
de la industria eléctrica 

El Lic. Guillermo Martínez Domínguez, 
director de la Comisión Federal de Elec­
tricidad, sustentó recientemente una con­
ferencia en el Palacio de Minería, en la 
que anali zó el estado que actualmente 
guarda la industria eléctrica mexicana. 

Al referirse al organismo que dirige, 
el funcionario expresó : " La CFE es la 
institución creada por la Revolución me­
xicana para organizar un sistema nacio­
nal de electri cidad y en su experiencia 
histórica simboliza la permanencia de 
los objetivos y la continuidad de los pro­
. ..,ramas nacionales que han cumplido los 
jefes del país en esta industria fund a­
mental." En el transcurso de la primera 
mitad del actual período presidencial, la 
CFE ha progresado tan to por lo que hace 
a su organización nacional como a su 
descentralización regional. 

El 14. de agcsto pasado, el Presidente 
de la Repúbli ca, ap robó la di solución de 
19 empresas fili ales de la CFE, que han 
integrado y consolidado su administra­
ción, a fin de me jorar el se rvi cio públi­
co nacional. {Véase " Integración eléc­
trica", Comercio Exterior, octu bre de 
1967, pp. 811-812.) 

La Compañía de Luz y Fuerza del 
Centro, que está lleva ndo a cabo los tra­
ba jos de su reorganización, labora en es­
trecha colaboración con la CFE . De esta 
forma, ambas reali zan un programa de 
desarrollo, cuyos medios de financia­
miento proporcionó el Banco Mundial. 

La CFE entrega a la empresa el 75% de 
la energía que ésta distribuye. También 
celebraron un convenio con objeto de 
proyectar de manera con junta el finan ­
ciamiento de todas las plantas que asis­
ten al sistema a través de un despacho 
central de cargas. La representación nu­
'mérica de la obra llevada a término se 
traduce en un incremento en la opera­
ción de 900 000 kw y el establecimiento 
de plantas con capacidad instalada de 
1.84 millones de kw. 

En el último año, como resultado del 
impulso a la electrificación rural, se ins­
talaron líneas y redes en 84.0 poblacio­
nes pequeñas, distantes de los centros 
urbanos, en provecho de más de 1.25 
millones de habitantes. En virtud de que 
la dotación de este servicio requiere de 
inversiones comparativamente más al­
tas, su costo fue cubierto mediante las 
utilidades obtenidas en las ciudades. Por 
lo que respecta a las zonas suburbanas, 
el número de consumidores ascendió de 
3.03 millones en 1964, a 3.73 millones 
en 1967. 

Entre las nuevas instalaciones que se 
construyen, se encuentran la planta de· 
salinizadora de Rosa rito, B. C. {véase 
"Planta desaladora en Rosarito, B. C.", 
Comercio Exterior, agosto de 1967, p. 
618) y la planta eléctrica geotérmica, 
primera en México que empleará vapor 
de agua del subsuelo. Se dio principio 
a las investi gaciones para determinar la 
erección de la primera planta eléctrica 
nuclea r en el país. Además, la CFE creó 
el Instituto de Investigaciones para la 
Industria Eléctrica. 

La CFE, explicó el Lic. Guillermo 
Martínez Domínguez, logró obtener los 
rendimientos razonables sobre el valor 
de las instalaciones, s in necesidad de re­
currir a un alza en las tarifas. La ele­
vación de la productividad es uno de los 
puntos de mayor interés para la indus· 
tria eléctri ca. 

La ley atribuye a la CFE la proyec­
ción de un s istema nacional de electri· 
ciclad. Los planes elaborados por la CFE 

son objeto de la atención de las secreta­
rías de Presidencia, Patrimonio Nacio­
nal, Industri a y Comercio, Hacienda y 
Crédito Público, Recursos Hidráulicos, 
y otros organismos. 

Los planes comprenden períodos de 
10 afws e implican estudios minuciosos 
a los 5 años y rev isiones an uales. Asi­
mismo, se ajustan de continuo en fun ­
ción de los requerimientos generales 
dentro de la realidad del país y de lofJ 
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programas e instrucciones del gobierno 
federal. A fin de asegurar el abasteci­
miento de electricidad en los próximos 
nueve años, será preciso establecer un 
mínimo de 5.12 millones de kw, de los 
cuales 1.9 millones procederán de apro· 
vechamientos hidráulicos y 3.2 millones 
de ténnicos. 

Una vez concluidos los estudios técni­
cos, se procede a terminar los de carác· 
ter económico, que se examinan, ya sean 
a largo o corto plazo, a nivel nacional y 
bajo una concepción dinámica de las 
interrelaciones del sistema. Sólo así se 
hace factible el aprovechamiento de ríos 
como el Balsas y el Grijalva, que cuen­
tan con obras como el Infiernillo, ya en 
marcha; La Villita, en construcción; 
Malpaso, que funcionará en 1968 y la 
Angostura. Esta planificación no sólo 
hace conveniente el hecho de investigar 
a largo plazo sino que, además, amor­
tiza la inversión. Cabe señalar que de 
esta forma pueden hacerse ahorros efec­
tivos de las grandes inversiones, lo que 
adquiere relieve, dado el aumento de las 
tasas de interés en los mercados inter­
nacionales de capital. 

La ejecución de un proyecto supone 
obtener autorizaciones, dinero, abasteci­
mientos técnicos y mano de obra en el 
momento preciso en r¡ ue se demanden, 
puesto que cualquier entorpecimiento de 
las labores ocasiona un aumento en los 
costos reales, retrasos irreparables y, en 
consecuencia, interrupciones del servicio 
público. 

En materia de inversiones, la indus­
tria eléctrica cuenta con aportaciones 
del gobierno federal aunadas a las re· 
caudaciones del impuesto sobre consumo 
más las utilidades y reservas. Sin em­
bargo, estas cantidades tienen que com· 
plementarse con créditos a largo plazo. 

La CFE, continuó el Lic. Martínez Do­
mínguez, ha logrado financiamientos 
considerables del Banco Mundial y de 
la banca nacional de Canadá, Francia, 
Italia y Japón. El Eximbank e impor­
tantes bancos comerciales de carácter 
internacional, han aportado fu ertes su­
mas. Por su parte la institución colocó en 
el mercado europeo la primera emisión 
de bonos mexicanos hecha después de 
50 años; el año siguiente volvió a efec­
tuar la misma negociación. Las condi­
ciones crediticias de la CFE en el exte· 
rior han mejorado y, a uspiciada por la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Pú­
blieo, ha pronugnado por la consecución 
de medios complementarios para prose· 
guir los planes nacionales. 



sección nacional 

Por lo que se refiere a integración in­
dustrial, durante varios años se opera­
ron 19 empresas filiales, cada una de las 
cuales desarrolló su propia estructura 
compuesta por un grupo directivo, otro 
técnico y un tercero administrativo. La 
integración, sin embargo, se hacía prác­
ticamente imposible ya que eran varios 
grupos de intereses y existían contratos 
colectivos diferentes con distintos sindi­
catos nacionales. Debido a que los nive­
les de salarios y prestaciones divergían, 
se juzgaba que la unión de los sindica­
tos y la asimilación de las empresas im­
plicaría un alza general de sueldos y 
servicios sociales y, por supuesto, un au­
mento en las tarifas en toda la república 
o, en su defecto, una notable disminu­
ción en las inversiones, en detrimento 
del desarrollo económico del país. 

El convenio firmado por la CFE y los 
sindicatos, en iunio de 1966, estipula el 
reconocimiento de ambos contratos co­
lectivos, el deber de respetarlos y cum­
plirlos y señala a la CFE como patrón. 
El Lic. Guillermo Martínez Domínguez 
explicó que integración "significa con­
solidar una institución capaz de hacer 
fluir las utilidades que obtiene en las 
ciudades hacia el campo. Esta corriente 
de inversiones al medio rural y precisa­
mente en una industria que revoluciona 
el trabajo, que promueve empresas, que 
capacita para generar empleos, tendrá 
efectos acumulativos de gran significa­
ción para la mitad más necesitada de 
los mexicanos y ayudará a equilibrar el 
desarrollo económico nacional". 

Reestructuración de la Compañia 
de Luz y Fuerza del Centro 

El convenio de reestructuración de la 
Compañía de Luz y Fuerza del Centro, 
fue firmado recientemente por los repre­
sentantes del sindicato de trabajadores 
y de la empresa. El documento se pre­
sentó a la Junta Federal de Conciliación 
y Arbitraje. Por tanto, de acuerdo con 
los informes que el Sindicato Mexicano 
de Electricistas dio al Secretario del 
Trabajo, el problema de la reestructu­
ración de esta empresa queda concluido. 

· PHnex abonó al Gobierno 
federal el producto de la 

vénta dé dos de sus compañías 

• • • r 
Petróleos Mexicanos, en atención al 
acuerdo presidencial del 19 de mayo de 

1967 y previa autorización de su Con­
sejo de Administración, vendió en 240 
millones de pesos dos de sus plantas lo­
cali zadas en el Complejo Industrial de 
Pajaritos. Las plantas, una productora 
de sosa-cloro y otra de sal, fueron ad· 
quiridas por industriales de Monterrey 
y Yucatán, respectivamente. Lo anterior 
fue dado a conocer con juntamente por 
el Lic. Antonio Ortiz Mena, secretario 
de Hacienda y Crédito Público y por el 
Lic. Jesús Reyes Heroles, director gene­
ral de Pemex. 

La operación se hizo bajo los sigu ien­
tes requisitos: se redimirán 40 millones 
de pesos en efectivo y el resto en paga· 
rés liquidables en 7 años y medio con 
un interés del 8.5% anual. 

La venta de las dos instalaciones per­
mite a Pemex triplicar la producción de 
su planta de derivados dorados. A su 
vez, el grupo privado que adquirió la 
productora de sosa-cloro, se compromete 
a duplicar la producción de esta mate· 
ria y proveer adecuadamen te a Pemex 
de la materia básica que demanda para 
elaborar cloruro de vinilo. 

Pemex hizo entrega a la Secreta ría 
de Hacienda y Crédito Público de los 
pagarés que amparan el principal y los 
intereses de la operación que significa 
un monto de 290 950 000 pesos, para 
que se apliquen a la reducción del pasi­
vo constituido por Certificados "B" del 
Gobierno federal. Estos valores, emití· 
dos en 1960, ascendían originalmente a 
1 770 millones de pesos, de los cuales se 
pagaron 770 millones en marzo de 1966 
que, aunados al nuevo pago, reducen el 
adeudo de Pemex a 700 millones de pe­
sos. Dado que el pasivo de Pemex se li· 
quida a un interés del 8%, resulta un 
beneficio de 0.5 % en favor de la em­
presa, mismo que será devuelto por la 
Secretaría de Hacienda en su oportu· 
ni dad. 

El Lic. Ortiz Mena puso de manifies· 
to que es satisfactorio que Pemex efec· 
túe sus pagos a fin de año, cuando sus 
compromisos se intensifican, y que ello 
refleja el estado favorable de la empre­
sa. Asimismo, destacó el hecho de que 
las devoluciones indicadas, se han reali· 
zado con anterioridad al plazo previsto. 

La deuda de Pemex con el Gobierno 
fede ral se originó por la presión de una 
se rie de pasivos que colocaban a la ern· 
presa dentro de una posición financiera 
inadecuada. Ante la evidente necesidad 
de propiciar prógramas de inversión 
destinados a la industria petrolera, es· 
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trechamente relacionada con el desarn 
llo económico del país, el gobierno cor 
vino en hacer una aportación extrao1 
dinaria con el establecimiento de u: 
patrimonio preferente, con derecho a n 
tiro y que ofrecía un rendimiento anua 
del 8 por ciento. 

Además, se previó que el pago se !le 
varía a efecto en la medida que la situa 
ción financiera de Pemex lo hiciese pq 
sible. 

Perspectivas de la petroqu.ímica. 

El director de Pemex informó que V 
industria petroquímica estará totalmenl 
te integrada en 1970, mediante la pr 

1 
ducción de óxido de etileno, acetalde ·· 
do y metano y el aumento en la elal:io' 
ración de amoniaco . La industria petro 
química básica aportará, en 1970, u~ 
ingreso de 2 400 a 2 600 millones de pe 
sos, agregado a los beneficios extraordi 
narios derivados de la sustitución de 
importaciones. Se estima que la produc 
ción en 1968 se rá de 900 millones d 
pesos. 

Al referirse a las condiciones en qu 
se encuentran las exploraciones, indic 
aue en cuanto a las de Antón Lizardo 
Veracruz, una en ti erra y otra en mar 
no ha y aún ind icios que l ac ulten para 
asegurar la ex istencia de petróleo. E 
relación a las que se efectúan en Chi 
huahua, será hasta dentro de dos año~ 
que se cuente con los resultados. 

El Lic. Reyes Heroles anunció que a 
los agricultores que pertenezcan a ast. 
ciaciones de solidez reconocida y qu 
paguen al contado, Pemex distribuirá, 
a un precio menor que el de venta al 
público, el combustible requerido para 
la maquinaria agrícola. 

desarrollo regional 

Programa de desarrollo 
de Durango 

Como resultado de los trabajos elabora­
dos por la Comisión para el Desarrollo 
Integral del Estado de Durango, se dio 
a conocer un extenso plan que tiene 
como objetivo dar solución a los graves 
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roblemas económicos que aquejan a la 
ntidad . 

La Comisión analizó las perspectivas 
e desa rrollo industrial y propuso la 
reación de 27 industrias en di fe rentes 
amas. Asimismo, aprobó el programa 
e obras de infraestructura que realiza 
1 gobierno estatal. Se elaboró un plan 
ntegrado por los capítulos referidos a 
gricultura, ganadería, fruti cultura, in· 
lustria manufacturera, zonas y parques 
ndustriales y turismo. 

Durante la seswn en la que se hizo 
1úblico dicho programa, el Lic. Octa· 
"iano Campos Salas anunció ofi cialmen­
e que el Presidente de la República fir ­
nó el decreto por medio del cual la veda 
¡ue en materia forestal ex istía en el Es­
ado queda abolida y de termina las mo· 
~· \idades para la explotación de las zo­
¡as boscosas. 

Las disposiciones contenidas en el de­
reto tienen por finalid ad la obtención 
!el máximo usufructo en benefi cio de 
os propietarios de bosques, generalrnen­
e carentes de recursos. El Gobierno 
ederal está dispuesto a interve nir sólo 
:n el caso de que el sector privado no 
>articipe o bien que su aportación sea 
nsufi ciente. De esta forma, Durango 
,erá una entidad piloto en materia fo­
·estal y su experiencia será aplicada en 
>tras zonas boscosas del país. 

El documento, publicado el ll de no­
liernbre, dispone la creación de un or· 
ra nisrno descentralizado, Productos Fo· 
:estales Mexicanos. Los considerandos 
;eñalan que son preocupaciones del Go­
Jierno federal integrar los recursos fo ­
: ~stal es a la economía nacional; aplicar 
ma política, en ese sentido, que asegure 
!1 aprovechamiento óptimo de los ! ecur­
;os y propicie el desarrollo de la mdus· 
:ria forestal, y garantizar a ejidatarios, 
:omuneros y pequeños propietarios de 
os bosques una participación equitativa 
~ n los benefi cios. 

Estímulos a la industrialización 
de Guerrero 

The ] oumal oj Commerce, del 8 de no­
viembre último, informó del ofrecirnien· 
•o de las au toridades del Estado de Gue­
rrero, en el sentido de otorgar exención 
de impuestos a nuevas industrias, que 
se instalen en la entidad . 

La exención de impuestos tendrá va-

lidez hasta por veinte años y será pro· 
porcionada de la siguiente forma: 

1) Hasta el 100% de exención en el 
impuesto estat al sobre las empresas. 

2) Hasta el 100% de exención en el 
impuesto predial, a aquellos terrenos y 
edificios que sean utilizados en opera· 
ciones de manufactu ra. 

3) Exención total o parcial de im­
puestos sobre transferencias y registros 
de la propiedad . 

4) Exenciones hasta de 3 años en un 
porcentaje hasta de 80%, de impuestos 
especiales a la producción y compraven­
ta de materias primas. 

Igualmente se anunció que se conce· 
derá el libre uso - hasta por 20 años--­
de terrenos prop iedad del Estado de 
Guerrero a compañías cuyos propieta· 
ríos extranjeros carezcan de derecho le­
gal para poseer tierras. El Estado pro· 
porcionará ayuda por lo que se refi ere 
a agua, drenaj e y vías de comunicación, 
así como obras de urbanización para la 
construcción de casas para los trabaja­
dores, cuando las fábricas se establezcan 
en zonas no urbanizadas. 

Planes de desarrollo para 
la península de Yucatán 

Después de sendas entrev istas que con 
el Primer Magistrado del país tuvieron 
los gobernadores de Yucatán y Quinta· 
ua Roo. el 17 de noviembre último, se 
puso de. manifiesto el deseo del Gobier· 
no federal por hacer que la economía 
peninsular "sea sana y próspera". Para 
logra rlo, tanto el licenciado Luis Torres 
Mesías, por Yuca tán, corno el licenciado 
Javier Ro jo Gómez, por el Territorio de 
Quintana Roo, expusieron sus respecti· 
vos planes de desarrollo . 

El Lic. Torres Mesías se refirió espe· 
cialmente al plan de expansión de Cor­
dernex el mismo día en que, en Mérida 
el Lic. Olea Enríquez, di rector general 
de esta empresa, informaba a la prensa 
del programa de industriali zación drl 
henequén iniciado hace tres años. Di jo 
que los salarios de los trabajadores han 
aumentado en 54-o/o. que los obreros des­
plazados por la automati zación han sido 
colocados en otras actividades y que ac­
tualmente Cordernex cuenta con dos in­
dustrias: la de tapetes y alfombras con 

comercio exterior 

producción competitiva en precio y ca­
lidad respecto de la europea, y la planta 
de productos especiales, productora de 
artículos sustitutivos del plástico que se· 
rán colocados en el mercado en junio 
del año próximo. Respecto a esta última 
planta, el Lic. Torres Mesías y el Lic. 
Olea Enríquez coincidieron en que ha 
superado la fase de experimentación en 
el laboratorio y que se ertcuentra en ple­
na etapa de aplicación industrial una 
fórmula química para el aprovechamien­
to de la fibra, que coloca a México con 
tres años de adelanto respecto a otros 
países en la industrialización del hene­
quén. Los detalles de la fórmula, que se 
considera secreto industrial, no han sido 
dados a conocer. 

El mismo Lic. Torres Mesías anunciO 
que la Comisión Federal de Electricidad 
duplicará la capacidad de generación 
de energía eléctrica para la entidad, que 
la Secretaría de Recursos Hidráulicos 
concluirá en breve el Plan Chac por el 
que se regarán 4 000 hectáreas y, final ­
mente, que el puerto de Yukalpetén, 
una vez puesto en servicio, "tendrá una 
significación extraordinaria para el des­
arrollo de la pesca" (véase, "Proyecto 
del puerto de Yucalpetén", Come rcio 
Exterior, noviembre de 1967, pp. 907 · 
908) . 

El Lic. Rojo Gómez informó, por su 
parte, que el programa de desenvolvi­
miento del Territorio de Quintana Roo 
se ha di vidido en cuatro grandes obje­
tivos: la tierra, el mar, el turismo y la 
industria. Mediante el plan se impedirá 
a los campesinos que utili cen tierras que 
no sean las que previamente se hayan 
clasificado como aptas para fin es agríco­
las, al tiempo que se limitarán las áreas 
forestales a fin de que sean explotadas 
adecuada y racionalmente. En relación 
a las actividades pesqueras se informó 
de la existencia de un programa de in­
tegración que implica créditos por 8 mi­
llones de pesos para barcos, equipos y 
congeladoras. Se sentarán las bases para 
que el territorio deje de importar ali­
mentos de Belice, mediante la instala­
ción de industrias locales. Y, finalmente, 
por lo que respecta al tu rismo, el Lic. 
Rojo Górnez informó que había solici­
tado del Presidente de la República la 
integración de aquella entidad al siste­
ma vial del país. Para la vertebración 
del Territorio pidió tres importantes ca­
rreteras : la terminación de la de Che­
tumal-Mérida, la de Cheturnal a Escár­
cega y la de Puerto J uárez a Carrillo 
P uer to . Estas carreteras suponen una 
inversión de 175 millones de pesos. 
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Misión comercial de Hungría 

En el curso de la visita que una misión 
comercial de Hungría hizo a México, 
lván Sós, jefe de la misma, dijo que las 
relaciones comerciales entre ambos paÍ· 
ses se incrementarán en forma notable 
como resultado de la nueva política eco­
nómica que aplicará el gobierno húnga­
ro, mediante la cual se tiende a favore· 
cer y ampliar el intercambio mercantil 
con los países occidentales. 

En una conferencia sustentada por 
Sós en la Cámara Nacional de Comercio 
de la Ciudad de México, señaló que 
"uno de los objetivos primordiales del 
nuevo mecanismo en el comercio exte· 
rior es que nuestras empresas sean ca· 
paces de competir en todos los aspectos 
en mercados exteriores, por lo que Hun­
gría concederá un interés e importancia 
mayor en el intercambio comercial a 
todo país que esté dispuesto a ofrecerle 
el trato de la nación más favorecida, y 
a nuestras empresas, las posibilidades de 
una competencia legal" . 

En su entrevista con el Lic . Ernesto 
Ramírez Solano, director general de Co­
mercio de la SI e, la misión comercial 
húngara indicó q ue su país está suma­
mente interesado en participar en la in · 
dustr ia lización de México, lo q ue podría 
intentarse de inmediato por medio de 
la exportación hacia Méx ico de cierto 
tipo de tecnología y eq uipos industria­
les, especialmen te de la rama farmacéu­
tica, aparatos de precisión y eq uipos 
agrícolas pa ra zo nas desé rticas. México 
podría envia r a camb io productos de di­
fícil colocación en el mercado interna­
cional, como fibras duras y miel de 
abeja. 

La mis ió n hi zo dist intas consultas en 
torn o a las características de nuestra 
industria; en parti cular, inquirió sob re 
aq uellas industrias de mayor perspecti· 
va incluidas en la li sta de quinie ntas 
preparada por la S IC. 

La misión se ent reY istó con el Lic. 
An tonio Armendáriz, di rec tor del Ban­
comex t, el Lic. Antonio Ca lderón, sub­
director del mismo Banco, y el Lic. Jor­
ge de la Vega, ge rente de Yentas de Co­
nasupo. El Lic. Armendáriz expresó que 
las proposiciones hechas por el grupo 
húngaro son sumamente atracti vas y qu e 
las conversaciones se han ll c\'ado a cabo 
en un ámbi to franco y co rdial. Asimis­
mo, mani festó que cxi~ten cond iciones 
faYorables para incrementar el comercio 

entre ambas naciones y que es propicia 
la relación directa qu e hay entre los 
bancos de comercio ex terior de México 
y Hungría y la de empresas particulares 
entre sí. 

La misión húngara también visitó la 
Cámara Nacional de la Industria de 
Transform ación, en donde I ván Sós 
cambió impresiones con el presidente de 
dicho organismo, Nazario Ortiz Ga rza. 
Ambos convinieron en la necesidad de 
intensificar las relaciones económicas 
entre México y Hungría. 

Acerca de la exportación 
de libros 

La Cámara Nacional de la Industria 
Editorial afirmó, a través de su presi­
dente, que México está siendo paulati· 
namente desplazado del mercado latino· 
ameri cano del li bro dado el deficiente 
abas tec imiento de papel, tanto en cali · 
dad como en ca ntida d . Por lo anterior, 
la Cámara se ha pronunciado por una 
política de importaciones que permita el 
li bre acceso al país de tipos de papel que 
no se producen en el mismo o qu e se pro­
du cen en cond iciones poco fayorables. 

Los principales países competidores 
de Méx ico en este terreno son Argenti­
na, España y Chile, por una parte, y, por 
la otra, Estados Unidos, Japón, Francia 
y Alemania, en donde el rela tivamente 
bajo precio del papel puede a bsorber 
ven tajosamente el aumento de costos qu e 
implica la traducción . 

En repetidas ocasiones se ha señala­
do que la industri a del papel puede ser 
un a de las que inicien en Méx ico el 
proceso de redu cc ión de los márge nes 
de pro tección frente a l exterior. 

créditos externos 

Se autorizan nuevas emisiones 
de bonos de fomento económico 

En la última semana de noviembre el 
EjecutiYo solicitó de la Cámara de Di­
putados la autorización correspondiente 
para conce rta r nueYos créditos del ex te­
r ior nH'diantc la co locació n de "Bonos 
de los Estados Unidos l\lexicanos para 
Fomrn to Económico" en el mercado 
intern acio nal. La Cúrnara de Diputados 
aprobó In so li cit ud en los térm inos en 
qur r~tuYo phnteada por el Ejecutivo 
federal. 
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En la exposrcwn de mot ivos qu' 
acompaña al proyecto de decreto respec 
ti vo, se hace referencia al hecho de qw 
el Ejecutivo federa l ha sido a utorizado 
en dos ocasiones, para concerta r emprés 
titos en moneda ex tranj era hasta por 1: 
cantidad ele 1 250 mi llones de pesos cae!: 
vez. La autorización contenida en el pri 
mer decreto, de fecha 28 de diciembre 
de 1962, se ejerció en tres series hast: 
completar la can tidad total. La segund1 
autorización, contenida en el decrete 
promulgado el 4- de enero de 1965, se lH 
ejerc ido casi en su totalidad, restandc 
úni camente el eq uivalente a 22 500 00( 
dólares, suma que, según se explica er 
los considerandos del decreto q ue se die 
tamina, está siendo negociada para sL 
colocac ión. 

El proyecto de decreto propone qu 
se conceda al Ejecutivo autorizació <. 
para concerta r empréstitos en monea· 
extranjera hasta por el equivalen te d ' 
1 250 millones de pesos, median te nue 
vas em isiones de "Bonos de los Estado: 
Unidos Mexicanos para Fomento Eco 
nómico". Las razones que se aducen sor 
las sigui entes: 

En pr imer términ o, se señala el hech 
de que aquellos países, como México 
que se encuentran en un proceso ascen l 
den te de desarrollo económico, deber 
a doptar como un principio de sana polí 
tica económica la obtención de recurso 
financi eros adiciona les y complemen ta 
r ios, proven ien tes del mercado interna 
cional de capita les, q ue coadyuven a 1 
reali zac ión de in versiones p roductivas 
Condición esencia l de es te princip io, qu 
en el caso de México se cumple amplia 
me nte, es que ta les in1·e rs iones generer~ 
ingreses sufi cientes no sólo para pag 
di chos fin anciamientos, sino para obte 
ner un sign ifi ca tivo remanente de ri 
queza ad icional. Cuando esta circuns 
ta ncia se da r n la rrali dad, en ningú 
momen to se está debil itando la capacil 
dad de pago del país. 

En segundo lu ga r, debe señalarse qu 
el proyecto de decreto determina cor 
toda p rec isión el destino a l que habrár 
de ap lica rse los recursos obten idos me 
di ante la emisión de los " Bonos de l o~ 
Estados Unidos l\I cx icanos para fomen 
to Económico '·, e1 itando la posibilida 
de que p uedan utili zarse en erogacione: 
que no sean el i reclamen te pro el u e ti Ya> 

En a tención a los considerandos a~ 
teriores, La Cúmara de Diputados apro· 
IJó el proyecto de derrrto qu e da hasr; 
a l Ejccut.i1·o para rele lnar empréstito. 
soLrc el crédito de la nación. mediante 
la em isión Je ''Bunos de los Estados Uni -
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dos Mexicanos para Fomento Económi­
co". Sus puntos resolutivos son los si­
guientes: 

Artículo primero. Se autoriza al Eje­
cutivo federal para contratar emprésti­
tos sobre el crédito de la Nación, con 
sujeción a las siguientes bases: 

l. Los empréstitos se concertarán me­
diante la emisión de títulos que se deno­
minarán "Bonos de los Estados Unidos 
Mexicanos para Fomento Económico", 
y se distinguirán entre sí por el año de 
su emisión y demás características que 
se les señalen. 

11. El valor de los bonos se expresará 
en las monedas extranjeras que deter­
mine el Ejecutivo federal. 

111. El monto total de las emisiones 
que se autorizan en el presente decreto, 
».:!Tá por un equivalente hasta de un mil 
doscientos cincuenta millones de pesos. 

IV. Las emisiones podrán constar de 
una o varias series que el Ejecutivo fe­
deral pondrá en circulación conforme lo 
estime oportuno. 

V. Cada emisión deberá quedar amor­
tizada en un plazo máximo de 15 años 
contados a partir de su fecha, sin per­
juicio de la facultad que se reserve el 
Ejecutivo federal para pactar la reden­
ción anticipada, total o parcial, de los 
títulos. 

VI. Se podrá convenir la constitución 
de fondos de amortización para el pa· 
go de los títulos. 

VII. Los bonos constituirán obliga­
ciones generales, directas e incondicio­
nales de los Estados Unidos Mexicanos, 
Je acuerdo con los términos de la res­
pectiva acta de emisión. 

VIII. El producto de los empréstitos 
se destinará a la ejecución de obras 
vinculadas con programas de fomento 
económico, como energía eléctrica, trans­
portes, carreteras, riego y otras que per­
mitan un incremento en los ingresos 
públicos, así como a la conversión de 
deudas contraídas en el exterior, sin que 
pueda destinarse para la atención de 
gastos corrientes. 

IX. Los títulos en que se documenten 
los empréstitos gozarán del interés anual 
que fij e el Ejecutivo federal de acuerdo 
con las condiciones de los mercados in­
ternacionales, no causarán impuesto al­
guno, y sus demás características serán 
señaladas por el propio Ejecutivo a tra­
vés de la Secretaría de Hacienda y Cré­
<lito Publico, al otorgar las actas de emi­
sión correspondientes. 

X. El Ejecutivo federal podrá cele­
brar los arreglos necesarios para la co­
locación de los bonos mediante suscrip­
cwn privada, sin perjuicio de que los 
tomadores de ésta puedan a su vez co­
locar los títulos en el mercado abierto. 

Artículo segundo. El Ejecutivo federal 
queda facultado para tomar las medidas 
de carácter administrativo necesarias 
para la ejecución de la autorización a 
que se refiere este decreto, y especial­
mente las relativas al pago, liquidación 
de intereses, requisitos y formalidades de 
las actas de emisión y de los bonos, 
amortización y reposición de éstos, así 
como para la cotización en las bolsas ex­
tranjera! y el servicio general de la 
deuda. 

Artículo tercero. La Secretaría de Ha­
cienda y Crédito Público dará la inter­
vención que convenga a la Nacional 
Financiera, S. A., en la emisión y colo· 
cación de los bonos, y al Banco de Mé­
xico, S. A., en el servicio de la deuda 
relativa a dichos valores. 

Artículo cuarto. El Ejecutivo de la 
Unión, al enviar al Congreso el estado 
de la Cuenta Pública Federal, le infor­
mará del uso que haya hecho de las fa­
cultades que le confiere el presente De­
creto. 

sector financiero 
Reformas a la ley 

de instituciones de crédito 

El pasado 23 de noviembre fue apro­
bado por la Cámara de Diputados el 
Decreto por el que se reforma la Ley 
General de Instituciones de Crédito y 
Organizaciones Auxiliares, y se provee 
de mayores atribuciones a la Comisión 
Nacional Bancaria para que el público 
ahorrador cuente con la protección legal 
adecuada. Publicamos las partes básicas 
de la exposición de motivos del proyec· 
to de decreto y la parte resolutiva del 
dictamen aprobado en la Cámara de Di­
putados. 

"El sostenido y estable crecimiento 
característico de la economía mexicana 
en los últimos años ha propiciado el for­
talecimiento del sector crediticio y fi ­
nanciero del país. En efecto, este auge 
de la actividad económica ha provocado 
un aumento considerable de la renta na­
cional y, como consecuencia, una mayor 
capacidad de alwrro y la afi nación de 

comercio exterior 

instrumentos crediticios indispensables 
para captarle?. 

"La actitud del Estado frente a tales 
circunstancias no puede ser simplemen· 
te de vigilancia; por el contrario, ante 
la trascendencia de los fenómenos mo­
netarios y crediticios sobre el consumo, 
el ahorro y la inversión y, en última ins­
tancia, sobre la economía en general, la 
necesidad de intervenir en la regulación 
de tales procesos es no sólo conveniente, 
sino que constituye un imperativo de la 
política económica contemporánea. De 
ahí la necesidad de que el crédito como 
servicio, que nuestro régimen jurídico 
considera del más alto interés público, 
requiera de concesión para poder ejer­
citarse habitual y profesionalmente y de 
ahí también la conveniencia de que el 
Estado disponga de medios de regla­
mentación, control y vigilancia, indis­
pensables para orientar la actividad de 
quienes desempeñan tareas de tal tras­
cendencia." 

"Es evidente la inconveniencia de la 
aparición de mercados extrafinancieros 
que coexistan al lado de los sistemas 
que en largos años y como resultado de 
constantes esfuerzos del sector público y 
del privado han logrado consolidarse. 
En efecto, la intermediación profesional 
en el crédito requiere de concesión del 
Gobierno federal en vista de que el con· 
troJ de la creación de medios de pago 
es una función privativa e inalienable 
del Estado no sólo por el impacto que, 
según se expresó, tiene sobre la econo­
mía, sino por la importancia que im­
plica para la conducción organizada de 
nuestro desarrollo." 

"En tal virtud, es necesario que el Es­
tado afirme sus medios de control admi­
nistrativo, ya que su preocupación es 
actuar siempre dentro de los marcos de 
un régimen de derecho y, a la vez, que 
tipifique como delitos aquellas conduc­
tas peligrosas que se encaminen a debi­
litar las estructuras de los sistemas cre­
diticios del país, puesto que no sólo se 
quiere proteger la confianza en las ins· 
tituciones que gozan de concesión para 
realizar sus operaciones, sino principal­
mente, y por medio de la orientación y 
vigilancia del sistema bancario, ampa­
rar al público que con sacrificio de par­
te de su ingreso forma el ahorro, base 
de nuestro crecimiento económico. 

"Apoyado en tales razonamientos, el 
Ejecu tivo a mi cargo ha considerado 
que la seguridad de los ahorros del pue­
blo mexicano y del sistema crediticio 
que los maneja, son bienes singularmen· 
te valiosos que deben tutelarse jurídica· 
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mente con el mayor énfasis, por lo que 
propone establecer, además de la pecu· 
r:iaria, una sanción corporal a todas 
aquellas personas que, sin contar con la 
debida concesión otorgada en términos 
de ley, capten recursos del público. Asi· 
mismo se propone ampliar los instru· 
mentos de intervención administrativa 
que la Comisión Nacional Bancaria pue· 
de utilizar frente a las instituciones de 
crPdito que realicen operaciones irregu· 
lares, y hacerlos aplicables a las perso· 
nas o entidades que, al margen de las 
leyes, pretendan captar los ahorros del 
público." 

Decreto que reforma y adiciona la Ley 
General de l nstituciones de Crédito y 
Organizaciones Auxiliares 

Artículo primero. Se reforma el artículo 
146 de la Ley General de Instituciones 
de Crédito y Organizaciones Auxiliares, 
para quedar en la forma siguiente: 

"Artículo 146. Cuando la Comisión 
Nacional Bancaria presuma que una 
persona física o moral está ejerciendo 
habitualmente operaciones de banca y 
crédito, sin gozar para ello de co~cesión 
en los términos de esta Ley, podra nom· 
brar un inspector y los auxiliares nece· 
sarios que revisen la contabilidad y de· 
más documentación de la negociación o 
empresa o del establecimiento de la per· 
sona física a fin de verificar si efectiva· 
mente está celebrando las operaciones 
mencionadas. En este caso, la Comisión 
Nacional Bancaria intervendrá adminis· 
trativamente la negociación o empresa 
o el establecimiento de la persona física 
de que se trate, hasta que las operacio· 
nes ilegales queden liquidadas. En las 
referidas intervenciones serán aplica· 
bies, en lo conducente, los artículos 170 
al 176 de la presente Ley. 

Para el efecto de lo dispuesto en el 
presente artículo, se reputará como ejer­
cicio de la banca y del crédito, la reali­
zación de actos de intermediación habi · 
tual en el crédito mediante los cuales 
quienes los efectúen obtengan recursos 
del público destinados a su colocación 
lucra tiva, ya sea por cuenta propia o 
ajena. 

Se impondrá prisión de dos a diez 
años y multa hasta de S 50 000.00 a las 
personas físicas que, sin estar facultadas 
legalmente para ello, practiquen habi· 
tualmente operaciones de banca y crédi ­
to en los términos definidos en el pri­
mer párrafo del presente artículo . 

La misma pena se impondrá a cada 

uno de los directores, gerentes, adminis­
tradores o miembros del consejo de ad· 
ministración y a los representantes y 
agentes en general de personas morales 
que practiquen habitualmente operacio­
nes de banca y crédito en los términos 
definidos en el primer párralo del pre· 
sente artículo. 

Cuando con motivo de las operacio­
nes citadas se cause perjuicio a alguna 
}Jersona, a la pena que recaiga se agre· 
garán las que en su caso correspondan 
por la comisión de otros delitos." 

Artículo segundo. Se reforma el ar· 
tículo 171 de la Ley General de Institu· 
ciones de Crédito y Organizaciones Au· 
xiliares, para quedar en la forma si· 
guiente: 

"Artículo 171. Cuando a juicio de la 
Comisión Nacional Bancaria existan 
irregularidades de cualquier género en 
las instituciones u organizaciones auxi­
liares de crédito, el Presidente de la Co­
misión podrá proceder en los términos 
del artículo anterior; pero si esas irre· 
gularidades afectan la estabilidad o sol· 
vencía de la institución u organización 
y ponen en peligro los intereses de los 
depositan tes o acreedores, el Presidente 
podrá de inmediato, con acuerdo del Co­
mité Permanente, designar un interven· 
tor-gerente que se e haga cargo de la ins· 
titución u organización." 

Artículo tercero. Se adiciona la Ley 
General de Instituciones de Crédito y 
Organizaciones Auxiliares con los ar· 
tículos 172, 173, 174, 175 y 176 del te· 
nor siguiente: 

"Artículo 172. La intervención admi· 
nistrativa de que habla el artículo an· 
terior se llevará a cabo directamente por 
el interventor-gerente, y al iniciarse di · 
cha intervención se entenderá con el 
principal funcionario o empleado de la 
institución u organización que se en· 
cuentre en las oficinas de ésta." 

"Artículo 173. El interventor-gerente 
tendrá todas las facultades que normal­
mente correspondan al consejo de ad­
ministración de la sociedad y plenos po· 
deres generales para actos de dominio, 
de administración, de pleitos y cobran· 
zas, con las facultades que requieran 
cláusula especial conforme a la Ley, para 
otorgar o suscribir títulos de crédito, 
para presentar denuncias y querellas de 
carácter penal y desistirse de ellas, pre· 
vio acuerdo del Presidente de la ComÍ· 
sión, y para otorgar los poderes genera· 
les o especiales que juzgue convenientes, 
y revocar los que estuvie ren oto rgados 
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por la sociedad intervenida y los que él 
mismo hubiere conferido. 

"El interventor-gerente no quedará 
supeditado en su actuación a la asam· 
blea de accionistas ni al consejo de ad · 
ministración." 

"Artículo 174. El oficio que contenga 
el nombramiento de interventor-gerente 
deberá inscribirse en el Registro Públi· 
co de Comercio que corresponda al do· 
micilio de la sociedad intervenida, sin 
más requisito que el oficio respectivo de 
la Comisión Nacional Bancaria." 

"Artículo 175. Desde el momento de 
la intervención quedarán supeditadas al 
interventor-gerente todas las facultades 
del consejo de administración y los po· 
deres de las personas que el interventor 
determine; pero la asamblea de accio· ¡ 
nistas podrá continuar reuniéndose re· 
gularmente para conocer de los asuntos 
que le competen, y lo mismo podrá ha · 
cer el consejo para estar informado por 
el interventor-gerente sobre el funciona· 
miento y las operaciones que realice la 
sociedad, y para opinar sobre los asun· 
tos que el mismo interventor-gerente SO· 

meta a su consideración. El interventor· 
geren te podrá citar a asambleas de ac· 
cionistas y reuniones del consejo de ad­
ministración con los propósitos que con­
sidere necesarios o convenientes." 

"Artículo 176. Cuando la Comisión 
Nacional Bancaria acuerde levantar la 
intervención con el carácter de gerencia 
de una institución, lo comunicará así al 
encargado del Registro Público de Co· 
mercio que haya hecho la anotación a 
que se refiere el artículo 174 de esta 
Ley, a efecto de que se cancele la ins· 
cripción respectiva." 

El mercado de valores 

La tónica que caracterizó la actividad 
bursátil durante el período comprendido 
entre el 16 de octubre y el 15 de no· 
viembre fue una declinación en los vo· 
lúmenes operados, según los análisis e)a. 
horados por los técnicos del Banco de 
Comercio. Esto evitó que los precios re· 
accionaran favorablemente. Aun cuando 
existieron alzas importantes, se vieron 
neutralizadas con descensos de mayor 
magnitud. La razón de este compor ta · 
miento se explica, en primer término, 
por la pausa que tradicionalmente pre· 
senta el mes de noviembre en que des­
cienden los niveles de actividad, y, en 
segundo término, por la actitud de es· 
pera que mantienen los imersionistas 
ante la proximidad de los resultados de 
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fin de ejercicio de un 90 % de empresas 
listadas que cierran su año fiscal en di­
ciembre de cada año. Esto condujo a 
que los inversionistas canalizaran sus 
nuevas compras hacia títulos de rendi­
miento fijo . 

El índice general de cotizaciones re­
gistró un deterioro mensual de 1.21 pun­
tos, afectado particularmente por el des­
censo de los grupos pertenecientes al 
subínd ice industrial, lo mismo que por 
las acciones bancarias que revelaron 
descensos fraccionales en todo el lapso. 
Por su parte, el subíndice comercial, si 
bien incrementó su posición en 8.39 
puntos, no alcanzó a contrarrestar la de­
clinación de los dos subíndices anterio­
res que absorben más del 90 % del indi­
cador general. 

Individualmente, el subíndice indus­
t .'ial, que tiene una importancia relativa 
de 80 % en el índice general de cot iza· 
ciones, decli nó 1.29 en su nivel al pasar 
ele 113.08 el 16 ele octubre a 111.79 el 
15 de noviembre, y el factor que impri ­
mió tal modalidad, fue la disminución 
presen tada en las cotizaciones de las ac­
ciones de las papeleras, minas, alimen· 
tos, fibras y textiles, y construcción. Los 
demás componentes del subíndice indus­
trial, los grupos metalúrgica, maquina· 
ria y equipo, tabacaleras y productos 
químicos, apuntaron nuevos incremen· 
tos, mismos que evitaron que el subín· 
dice di sminuyera con mayor intensidad. 

El subíndice bancario, por su parte, 
presentó igual comportamiento que el 
anterior subíndice, aunque la puntua­
ción negativa fue mayor: 2.88. El subín­
dice pasó de una a otra fe cha de 111.74 
"· 108.86, determinando tal variación los 
deterioros presentados en los precios 
de las acciones de Banco de Cédulas y de 
Financiera Bancomer. 

El subíndice comercial, por último, 
como se mencionó anteriormente, obtu· 
vo una ganancia de 8.39 puntos al tras­
ladarse de una a otra fecha del período 
de 212.59 a 220.98. A tal modifica­
ción contribuyó en forma decisiva la 
ga nancia de precio de las acciones de El 
Puerto de Liverpool, que de una a otra 
frontera del lapso comentado, se incre· 
mentaron en 19.00 pesos. 

Las operaciones totales durante el lap· 
so suma ron 1 667.3 millones de pesos, 
correspondiendo 86.1 millones a tran · 
sacciones con títulos de rendimiento va­
riable y el resto, 1 581.4 millones, a 
operaciones con títulos de rendimiento 
fij o. Estas últ imas se distribuyeron de 
la siguien te manera: 693.3 millones de 
pesos en operaciones con cédulas hipo· 

te carias; 373.0 millones en transacciones 
con bonos hipotecarios; 309.7 millones 
en títulos de Nacional Financiera; 98.7 
millones en certificados de participación 
inmobiliaria; 92.4 millones en bonos 
financieros; y 10.5 millones en opera· 
ciones con obligaciones hipotecarias. 

. . 
semmanos y 
reumones 

Sobre el proce~o 
de integración 

de América Latina 

Organizado por la Confederación de Cá­
maras Industriales, se celebró, a partir 
del 27 de noviembre último, el 11 Semi­
nario sobre Desarrollo Industrial, que 
estuvo dedicado al estudio del proceso 
latinoamericano de integración econó­
mica. Participaron destacadas persona­
lidades del sector público las que, cada 
una desde la perspectiva específica que 
le da su campo de acción, abogaron 
por la intensificación del proceso de in­
tegración y coincidieron, en términos 
generales, en señalar que éste ya es irre­
versible. 

En la conferencia pronunciada en esta 
ocasión, el Lic. Octaviano Campos Sa­
las, secretario de Industria y Comercio, 
señaló las medidas a corto plazo "que 
parece necesario adoptar y llevar a ca· 
bo", entre las que se cuenta, en primer 
término, "la de iniciar la preparación 
del Tratado para la formación del Mer­
cado Común Latinoamericano, a fin de 
que é~e empiece a funcionar en 1970 
previa la aprobación de los órganos del 
poder legislativo de todos los países de 
América Latina". 

El titular de la SIC había señalado, 
sin embargo, que la integración econÓ· 
mica regional no implica tendencia a la 
autarquía. "Siempre el área requerirá 
de intenso intercambio con el exterior. 
Igual que sucede actualmente en el caso 
de los países latinoamericanos aislados, 
todas las di visas extranjeras que obtiene 
un área integrada son gastadas fuera de 
la zo na . No hay di sminución en las im· 
portaciones de bienes y servi cios, que 
los países integrados hacen desde el ex­
terior; sólo ocurre un cambio en la com­
posición de las importaciones, orientáu­
do;;e éstas hacia la compra en terceros 
países de productos y servicios cada vez 
más complejos." Poco después, el ora· 
dor se¡¡alaba que " nin gún funcionario 
público la tinoamericano, ni empresar io, 

comercio exterior 

debe engañarse creyendo que con la in ­
tegración se va a encontrar un mercado 
de tamaño latinoamericano para los pro­
ductos nacionales y que el mercado lo­
cal, en cambio, se rá reservado exclusiva­
mente para la producción nacional. Si 
como país se quiere disfrutar de los be­
neficios de la integración, hay que ha­
cerse el ánimo de permitir a los demás 
que también participen de estos benefi ­
cios. La competencia dentro de Latino· 
américa llevará a la más eficiente y 
económica división del trabajo en el 
área, lo que se traducirá en aumentos de 
gran magnitud de ciertas producciones 
nacionales para abastecer el mercado 
ampliado, pero también en el abandono 
o disminución de algunas producciones 
locales que no pueden competir por el 
favor del consumidor frente a las ofer­
tas de otras empresas más efici entes de 
la zona". 

El licenciado Campos Salas terminó 
su intervención con dos indicaciones im­
portantes: la primera, en el sentido de 
que "México debe participar en todos 
aquellos grupos subregionales en los que 
se le dé participación, incluyéndose, des· 
de luego, a Centroamérica, y debe forta­
lecer su cooperación comercial y econÓ· 
mica con los países latinoaméricanos que 
aún no participan en los dos núcleos de 
integración ex istentes"; y, la segunda 
en cuanto a que "en todo el proceso de 
integración de América Latina, la ini­
ciativa privada deberá desarrollar el pa­
pel fundamental, puesto que los gobier­
nos sólo determinarán el marco jurídico 
dentro del cual se expanda el comercio 
y la producción". 

El secretario de Hacienda y Crédito 
Público, licenciado Antonio Ortiz Me­
na, señaló que comparte la opinión ge­
neralizada en los medios empresariales 
mexicanos en cuanto al promisorio fu ­
turo del país, pero que ello no significa, 
ni mucho menos justifica, que se olvide 
"la otra cara de la economía nacional: 
el campo". Manifestó que en el campo 
se encuentran los más bajos rendimien­
tos, el analfabetismo, la subalimentación 
y carencias en vestido, calzado y vivien­
da, y, por tanto, el bajo poder adquisi­
tivo, constituye el mayor obstáculo a un 
desarrollo acelerado. Salvar esos obs­
táculos constitu ye un reto que aumenta 
ya " que junto a ellos está otro proble­
ma : una frontera desv inculada de la in ­
dustria nacional" . Indicó que México 
otorga facilidades arancelarias y que 
tiene una clara política crediticia, pues­
to que éstas deben perseguir finalidade~ 
económ icas y constituirse en promoto· 
res del desar rollo interno. 
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El titular de Hacienda y Crédito Pú­
blico dedicó gran parte de su interven­
ción a señalar los campos en los que la 
dependencia respecto al exterior es ma· 
yor entre los que, dijo, se encuentran la 
construcción de automóviles, la fabrica­
ción de fibras sintéticas, las resinas, los 
materiales plásticos, los productos de 
hule y artículos farmacéuticos. 

El secretario de Relaciones Exterio­
res, Lic. Antonio Carrillo Flores, expre­
só que si bien es cierto que el proceso 

1 
de integración pasa por un momento di­
fícil en su desarrollo, no es menos cierto 
que, haciéndose eco de las palabras del 
Presidente de la República "retroceder 
es lo que no nos está permitido; no nos 
lo perdonarían nuestros pueblos". Poco 
antes había señalado que "eran ya tan 
claras en esa Reunión de Cancilleres (se 
refiere a la de Asunción) las hondas 
diferencias que separaban a los países 
miembros de la ALALC en cuanto a los 
métodos, ya que no a los propósitos de 
la integración, que los mexicanos creÍ· 
mos que aun en el caso de que esas 
diferencias no pudieran salvarse en el 
futuro inmediato, nuestros pueblos pue­
den recibir beneficios muy concretos y 
positivos si logramos superar al menos 
el alejamiento físico en que hemos vivi­
do y que inevitablemente es causa de 
aislamiento espiritual". 

El Lic. Antonio Armendáriz, director 
general del Banco Nacional de Comer­
cio Exterior, S. A., se refirió, funda­
mentalmente, a las cuestiones financie ­
ras y de pagos, dentro del marco de la 
ALA LC, y, especialmente, a la posición 
que en este terreno guarda nuestro país 
y los servicios que ofrece a los exporta­
dores, para acelerar la colocación de sus 
productos en los mercados externos. De 
la intervención del licenciado Armendá­
riz, destaca la conclusión en el sentido 
de que México cuenta ya con mecanis­
mos que le permiten otorgar financia­
mientos para colocar sus productos en 
el exterior (como el Fondo para el Fo­
mento de las Exportaciones de Produc­
tos Manufacturados y los créditos que 
se otorgan a través del Banco Nacional 
de Comercio Exterior), de suerte que el 
factor de las facilidades fin anc ieras ha 
dejado de ser un obstáculo para las ex­
portaciones mexicanas. 

En ot ra parte de su intervención el 
Director del Bancomext pasó revista a 
la evolución reciente de la ALALC en el 
terreno del financiamiento y los pagos, 
destacando los problemas que plantea, 
por una parte, el desigual grado de des­
arrollo de los países miembros, y por 
otra, el desequilibrio del comercio in-

trarregional. Hizo detallada mención de 
los diversos mecanismos existentes para 
facilitar los pagos internacionales y dis­
cutió sus posibilidades de aplicación en 
el ámbito latinoamericano. Específica­
mente, señaló que el Convenio de Com· 
pensación y Créditos Recíprocos estable­
cido entre el Banco de México y la 
Cámara de Compensación Centroameri­
cana ha sido un valioso elemento en la 
reciente expansión de los tratos comer­
ciales entre nuestro país y el Mercado 
Común Centroamericano y que igual pa­
pel están llamados a jugar los convenios 
de crédito recíproco que México ha cele­
brado con Argentina, Colombia, Chile, 
Paraguay, Perú, Venezuela y Brasil, 
por un monto global de 11.9 millones 
de dólares. 

El subsecretario de Industria y Co­
mercio, Lic. Plácido García Reynoso, 
llamó la atención de los asistentes al 
Seminario respecto a que México no ha 
logrado entrar todavía en los mercados 
de la mayoría de los actuales miembros 
de la ALALC, países relativamente poco 
desarrollados en su mayor parte, que po­
drían absorber muchos productos mexi­
canos. "Nuestro comercio de exporta­
ción con Venezuela, Uruguay, Ecuador, 
Paraguay y Bolivia es reducido en la 
actualidad y con Perú sumamente limi­
tado." Hizo referencia a que si bien la 
exportación de manufacturas ha venido 
participando cada vez en mayor gra­
do en nuestras ventas a la ALALC, su 
contribución es aún reducida, pues de 
614 concesiones arancelarias para ar­
tículos manufacturados, únicamente se 
han aprovechado 24. 

El Lic. García Reynoso concluyó su 
intervención afirmando que lo II].íÍs im­
portante que puede señalarse sobre la 
estructura de cooperación económica, es 
la decisión política de los presidentes de 
América para crea r el mercado común, 
a partir de 1970 y el acuerdo sobre la 
forma en que se procederá al estableci­
miento del nuevo organismo. 

El Lic. Antonio Calderón Martínez, 
subdirector del Banco Nacional de Co­
mercio Exterior, S. A., sustentó como 
tesis básica ante el Seminar io de la 
CONCAM IN que los acuerdos subregiona­
les, lejos de constitui r un factor que res­
te posibi lidades al proceso de integra­
ción, lo dinamizan y con tribu yen a su 
fortalecimien to. "La justificación de un 
acuerdo subregional entre países que tie­
nen un ni vel de desarrollo económico 
menor que el de otros in tegrantes de la 
ALALC - dijo el Lic. Calderón-, se en­
cuentra precisamente en los obstáculos 
a que se enfrentan estos países en su 
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proceso de desarrollo, pues la creacwr 
de nuevas industrias y el desarrollo df 
las ex istentes, ambas sobre bases econÓ· 
micas adecuadas, está obstaculizada po1 
el reducido tamaño de los mercados na­
cionales que, entre otros factores, tiene 
por consecuencia una escasa producción 
de manufacturas para exportación, un 
elevado costo, una tecnología deficiente 
y escasos recursos destinados al proceso 
de industrialización." 

El orador terminó señalando que es 
importante que el problema del acerca­
miento de México a los grupos subre­
gionales que se formen "no se analice 
exclusivamente desde el punto de vista 
del interés comercial de México, sino 
fundamentalmente de la aportación que 
nuestro país podría hacer a las subre­
giones centroamericana y andina, tanto 
con asistencia técnica e inversiones co .· 
juntas, como por la apertura del merca­
do mexicano a los productos de estas re­
giones, que pudieran ser de interés para 
nuestra industria y nuestros consumido­
res final es". 

"Sólo así podría considerarse que 
México está contribuyendo a que la sub­
región sea, efectivamente, un factor de 
avance de la integración latinoamerica­
na, y sólo así podríamos los mexicanos 
sentirnos satisfechos de que el imperati­
vo histórico al que nos enfrentamos y el 
compromiso de crear las condiciones de 
un n~ejor Lienestar de la patria latino­
amencana, están siendo cumplidos." 

"Queda, por tan to, el reto a los hom­
bres de empresa mexicanos, para, res­
paldados por decisiones gubernamenta­
les, establecer con la mayor prontitud 
las fórmulas prácticas y de acción inmlt 
diata para acercarse a las subregiones y 
encontrar los medios que permitan a 
nuestro país colaborar con ellas en la 
aceleración del proceso de integración 
latinoamericano, ya que estas subregio­
nes, permítaseme concluir, son desde mi 
punto de vista, un factor fundamen tal 
para la creación del mercado común 
latinoamericano, más que un elemento 
de retardación ." 

En el 11 Sem inario sobre Desarrollo 
Industrial de la CONCAM IN, también par­
ti cipó entre otros, el Lic. Gustavo Pe­
triccioli, director general de Estudios 
Hacendarías de la Secretaría de Hacien­
da y Créd ito Público que se refirió al 
arancel ex terno común, el que, una ve1 
instaurado, implicará que las industrias 
locales tendrán que enfrentarse a una 
doble competencia: por un lado a la pro­
cedente de los demás países de la región 
y por otro, a la concurrencia de los 
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Jroductos extranjeros en el mercado re­
~ional. De suerte que, concluyó el Lic. 
Petriccioli "es necesario que se tenga 
~onc i encia de que en el mercado común 
;ólo sobrevivirán las empresas de alta 
oroductividad y de bajos costos". 

También intervinieron los directores 
generales de Industrias y de Comercio, 
de la Secretaría de Industria y Comer­
~ io, licenciados Luis Bravo Aguilera y 
Ernesto Ramírez Solano, respectivamen­
te. El Lic. Bravo hizo un pormenoriza­
do análi sis de las reuniones sectoriales, 
d papel que juegan en el proceso de in­
tegración y la responsabilidad directa 
que en el éxito de las mismas tiene la 
iniciativa privada latinoamericana. El 
Director de Comercio, por su parte, se 
refirió a las relaciones económicas entre 
México y Centroamérica y señaló que 
. ' tre las economías de Centroamérica y 
México ex iste un grado de complemen­
tariedad que no ha sido debidamente 
aprovechado y que abre las puertas para 
que la región ístmica constituya un cam­
po natural " para el fomento de nuestras 
relaciones económicas, ya no sólo con 
el interés que implica la posibilidad de 
conquistar un mercado creciente, sino 
por las amplias perspectivas que existen 
en los distintos campos de la comple­
mentación y cooperación económica". 

Más peticiones de la 
iniciativa privada a 

las autoridades 

Conforme a lo que se ha venido estable­
ciendo como costumbre, la asamblea na­
cional de los comerciantes organizados 
constituyÓ una nueva oportunidad apro­
,echada por la iniciativa privada para 
plantear a las au tor idades sus puntos de 
vista en torno a la política económica 
oficial. La L Asamblea General de la 
Confederación de Cámaras Nacionales 
de Comercio fu e inaugurada el 16 de 
noviembre último por el Presidente de la 
República, ante representantes de otras 
agrupaciones empresariales y la presen­
cia de delegados de todo el país. La 
asamblea, que duró dos días, aprobó 
una se rie de acuerdos importantes entre 
los que, sin embargo, no aparece nin­
guno que ti enrla a modernizar los méto­
dos de comerciali zación, en benefi cio 
del consumidor, ni a protege r debida­
mente al pequeño y mediano comercian­
te. Se acordó, en general, organizar una 
)ampaña nacional para lograr una con­
tribución justa y oportuna al fisco, aun 
cuando se tachó de "anticonstitucional" 
la campaña de regularización de cau­
santes emprendida por la Secretaría de 
1-hriPnrb . olvidando. probablemente, 

que esta campaña ocurre porque existen 
comerciantes que son "irregulares" en el 
cumplimi ento de sus obligaciones fisca­
les. Igualmente los asambleístas aproba­
ron " llegar a pronto entendimiento entre 
los países latinoamericanos en favor de 
la integración económica y crear una 
verdadera conciencia turística, en aten­
ción a sus efectos multiplicadores en la 
economía nacional". 

De las ponencias presentadas desta ca 
la que solicita que se establezcan méto­
dos eficaces para controlar la calidad 
de la producción nacional. En otro sen­
tido también destacan las manifestacio­
nes contra la política de control de pre­
cios y contra las tiendas gubernament'á­
les (ISSSTE y CONASUPO) de las que se 
dijo causan perjuicios al comercio. Se 
habló de la necesidad de que las auto­
ridades implanten medidas para evitar 
el contrabando, de que las autoridades 
reestructuren el Seguro Social, de que 
las autoridades promuevan una IV Con­
vención Nacional Fiscal, de que las au­
toridades reglamenten estrictamente el 
comercio ambulante -actividad no ejer­
cida por comerciantes afiliados a la 
CO NCAN ACO. Casi nada se dijo, en cam­
bio, de lo que los comerciantes se pro­
ponían hacer. 

En el discurso pronunciado por el ti­
tular de la SIC, Lic. Octaviano Campos 
Salas, durante la sesión inaugural de la 
Asamblea de la CONCANACO se refirió 
fundamentalmente a la necesidad del 
mantenimiento del nivel de precios. "Ni­
vel de precios estable - dijo-- significa 
moneda estable, manten imiento de la 
capacidad adquisitiva de los ahorros, 
proceso ordenado de distribución de la 
nueva riqueza entre todos los sectores 
que la generan, confianza de los inver­
sionistas, desarrollo económico sano, 
contención del agravamiento de la ine­
quitativa distribución de la riqueza y 
del in greso y consolidación de la paz 
social." 

CTM: ¿Restricción a los 
avances tecnológicos? 

En la primera decena de noviembre tuvo 
lugar el VIII Congreso Nacional Ordina­
rio de la Confederación de Trabajado­
res de Méx ico ( CTl\1) que concluyó con 
la solicitud formal por una semana la­
boral de 40 horas ; por la reglamenta­
ción de la fracción III del artículo lll 
de la Ley Federal del Trabajo, por la 
que los patrones quedan obligados a pro­
porcionar casa habitación a los traba­
jadores, y con el compromisll de contri­
buir en la tarea de elevar los índices de 

comercio exterior 

productividad nacional que ha sido se­
ñalada a empresarios y obreros por el 
Presidente de la República . 

En materia de precios y salarios, la 
CTJ\I manifestó estar en desacuerdo con 
la idea de que cualquier petición de los 
trabajadores que sea satisfecha puede 
provocar se rios procesos inflacionarios, 
puesto que, de admitirse un régimen de 
salario tope, debería establece rse para­
lelamente un régimen de "control abso­
luto de precios". Por otra parte, si bien 
es cierto que el sector trabajo debe de 
contribuir a la mencionada campaña 
de reducción nacional de costos, no es 
menos cierto que actualmente "el tra­
bajador percibe una cantidad mucho 
menor que la que realmente le corres­
ponde por el esfuerzo que realiza", por 
lo que el aumento de la productividad 
debe recaer básicamente en los sectores 
patronales. 

Sin embargo se considera que un ele­
mento fundamental para el aumento de 
la productividad, desde el punto de vis­
ta patronal, está constituido por la in­
troducción de nuevas y eficaces tecno­
logías. No obstante lo anterior, los tra­
bajadores cetemistas, a través de Fran· 
cisco Pérez Ríos, se pronunciaron con­
tra el proceso de automatización y tec­
nificación de la industria solicitando, 
inclusive, un aumento dl! la carga fiscal 
para las empresas que cuenten con tec­
nología moderna y la instauración de 
severos controles administrativos a la 
importación de maquinaria "que sirva 
para automatizar las industrias" . Es re­
lativamente difícil lograr aumentos en 
la productividad que no incidan desfa­
vorablemente en la ocupación, si no es­
tán sustentados en un proceso dinámico 
de inco rporación tecnológica, y es igual­
mente difícil cerrar la brecha tecnoló­
gica que, para fines de desa rrollo eco­
nómico, separa a México de los países 
desa rrollados si a los obstáculos ya co­
nocidos se les añade uno más de carácter 
artificial. En todo caso, se comentó, po­
dría pensarse en términos de una refor­
ma fi scal que indujese a los patrones 
que han obtenido mayores índices de 
capitalización, por medio de la incorpo­
ración de tecnologías modernas, a rein­
vertir sus utilidades, de suerte que el 
obrero desplazado de una empresa en­
cuentre acomodo en otra u otras que 
han sido creadas por la misma dinámica 
que el proceso de acumulación origina. 
Lo anterior siempre y cuando ese capi­
tal acumulado sea orientado indefinida­
mente a nuevas actividades productivas 
con lo que los nuevos niveles de empleu 
se lograrán a mayores índices de pro­
ductividad y, por lo mismo, de salario . 



Tipología de las reformas 
agrarias latinoamericanas ANTO N IO GARCÍA 

Una tipología de las reformas agrarias en América Latina debe 
fundamentarse en una caracterización de la naturaleza del pro­
ceso histórico de cambio, no sólo en relación con la estructura 
latifundista sino con el contexto nacional de la problemática del 
desarrollo. Desde esta perspectiva histórica, resultan notoria­
mente inadecuados e insuficientes los enfoques sectoriales de 
las reformas agrarias, así como el análisis de carácter estricta­
mente pragmático. No obstante la importancia teórica de los 
estudios sectoriales (desde un punto de vi sta agrícola o indus­
trial, económico o sociológico, cultural o político) , no alcanzan 
a suministrar aquellos elementos coherentes de juicio indispen­
sables para una justa comprensión de la naturaleza y dinámica 
del proceso de cambio. Sin embargo, el hecho mismo de que 
científicos sociales latinoamericanos hayan emprendido la difí­
cil tarea de la tipificación, expresa un estado de independencia 
crítica y una auténtica capacidad reflexiva y valorativa frente 
a la experiencia histórica de América Latina. Esta nueva po­
sición supone también un proceso de desalienación de la inte­
ligencia latinoamericana, tan sometida al absolutismo de los 
" patrones de racionalidad" adoptados por los países industria­
les, capitalistas o socialistas. 

Desde este ángulo de enfoque, podrían determinarse tres 
líneas de pensamiento científico social sobre "la cuestión agra­
ri a" y los procesos de reforma agraria en Améri ca Latina: 

a ] l.a representada por un "nuevo pensamiento latinoameri­
cano" que encarna una facultad de teori zar sobre la propia ex­
pFriPncia histórica y de superar los estados de ali enación ex· 
pres3 dos en ciertos esquemas ideológicos ritualizados; 

b ] la expresada por ese pensamiento no latinoameri cano 
sobre " la cuestión agraria", que aún no ha logrado superar la 
actitud absolutista, intentando analiza r los procesos históricos 
lat inoamericanos sometiéndolos a sus modelos conceptuales de 
"racionalidad" ; y 

e] la representada por el elenco de investi gadores sociales 
no latinoamericanos, que han contribuido notablemente al cono­
cimien to científico de ciertos procesos de conflicto y de cambio, 
especialmente en relac ión con la re forma agra ri a mex icana. 

El economista agrario Edmundo Flores, ha diferenciado tres ti· 
pos de reformas agraria¡;, a escala mundial :1 

NOTA: El a utor es ex decano de la Fac ul tad de Economía de la 
Universidad de Bogotá. Ha actuado como asesor de reforma agraria 
de las Naciones Unidas en Méx ico, Bolivia y Chile. 

1 "La economía de la relorma agraria y el desarro llo agrícola", VI II 

Congreso Latinoamericano sobre la Agricultura y la Alimentación, F'AO, 
Viña rJ.,J Mar. 19fíS n. lfí. 

1) Reformas agrarias para países altamente industrializ!j 
dos, en los que ocurre, como en Italia, que el sector industrial 
zado financia la reforma dentro del marco de las políticas -: 
desarrollo de las regiones atrasadas ; o como en Japón, que 11 
reforma es un método político impuesto por una potencia vid 
toriosa y enderazado a desarticular o desmontar el antiguo 
monolítico sistema de poder. 

2) Reform as agrarias para países que tienen acceso al aho 
rro, los subsidios o la ayuda exterior, como en los casos d 
Taiwán y Puerto Rico ; se incluyen dentro de esta categoría , lo 
países subdesarrollados que no tienen grandes problemas de b 
lanza de pagos, ni de recursos presupuestales de financi amient 
ni de presión campesina sob re la tierra, como en el caso, ha, 
tante excepcional, de Venezuela . 

3) Reformas agrarias para países subdesarroll ados que su 
fr en una grave escasez de capital, como en los casos de México 
Bolivia y la ma yor parte de los países hispanoamericanos. 

Para fundamentar esta tipolog ía, Flores ha utilizado una s 
ri e de variables: la distribución del poder político y el in gres 
entre los diferentes grupos de la comunidad ; la importancia 
el desarrollo relativo de los sectores agrícola , industrial y de se r 
vicios; los regímenes de la tenenc;a de la ti erra y del comercfo 
la balanza de pagos y las metas generales del crec imiento na 
cionaJ.2 Sin embargo, el criterio do m ;nante ha sido el del finar 
ciamiento de las reformas agrarias, en el sentido de fijar quiér 
las costea, con qué recursos de capital y para qué. 

De acuerdo a este enfoque de la reforma agraria como po 
lítica de distribución de la r iqueza y del poder, su eficacia est· 
condicionada a la manera como se cumplen una serie de con 
di ciones : 

i ) la de que se a fecte la tierra productiva y su ingreso, sir 
compensación inmediata, acentuando el carácter redis t ributiv~ 
de la reforma; 

ii) la de que produzca el cambio en forma rápida y masiva 
en una o dos décadas: en otra forma, Flores considera que nd 
se generaría el impulso necesario para que la econom ía ingre· 
sase en la etapa del crec imien to sostenido, corriéndose el r ies¡r 
de alterarse el funcionamien to de la economía agraria y or igi 
narse un proceso de confusión, incertidumbre y desinversió n ; ) 

On ~it.. o. 13. 
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iii) el de que la reforma sea acompañada de vigorosas po· 
íticas de desarrollo dentro y fuera de la agricultura. 

El economista soc ial Jacques Chonchol no ha determinado, 
,xplícitamente, una tipología de las reformas agrarias en Amé· 
ica Latina, pero sí puede considerarse que hay una implícita 
'n su m~mera de examinar la adecuación .entre reforma y pro· 
¡)emática del desarrollo latinoamericano: la de reformas estruc­
urales y reformas aparentes o sea, aquellas que pueden remover 
os obstáculos que impiden el desarrollo y aquellas que apenas 
;e orientan hacia uLjetivos formales y limitados de cambio . Es­
a tipología se desprende de la posibilidad de que se tomen en 
;uenta o se desestimen lo que Chonchol considera las condicio-
1es fundamentales de la reforma agraria en América Latina :3 

"1) La reforma agraria debe ser un proceso masivo, rápido 
y drástico de redistribución de los derechos sobre las tierras y 
;obre las aguas. La reforma agraria no es colonización, ni se 
Jueden emplear en la reforma agraria los métodos de la co· 
Ionización . 

"2) Para que la r.eforma agraria pueda tener lugar dentro 
~ un a cierta estabilidad institucional, debe contar con un am· 
plio respaldo político de las mayorías ciudadanas. Es, pues, pre· 
~ i so crear las condiciones políticas para que la reforma agraria 
;ea posible. Por otro lado, hay que tener en cuenta que aun 
cuando se respete la institucionalidad vigente, será fundamental 
realizar cambios sustanciales en los probables marcos jurídicos 
e institucionales existen tes. 

"3) Dada la necesidad de efectuar enormes inversiones pa· 
ra que la reforma agraria tenga éxito, en capital social, en ca· 
pita! fijo y en capi tal de operación, y lo limitado de los recur· 
sos disponibles de todos los países latinoamericanos, nos parece 
que mientras más se pague por las tierras, menos posibilidades 
de hacer con éxito una reforma agraria habrá . 

"4) Las inversiones que hay que hacer sobre las tierras 
redi stribuidas deben efectuarse con gran economicidad. 

"5) La reforma debe afectar, tanto a la tierra como a las 
aguas de regadío. 

"6) El problema de la redistribución de la tierra y del agua 
.. o puede resolverse con una sola fórmula estándar, dogmática, 
única y aplicable en todas partes . Hay que contemplar una plu· 
ralidad de soluc iones adecuadas a las distintas situaciones con· 
cretas que se encuentren. 

"7) Mientras más organismos actúen en la reforma agraria 
y en sus distintas tareas complementarias, menos se va a hacer y 
más desorden ex istirá . Es fundament al concentrar funciones 
por un lado y descentralizar regionalmente la acción por el 
otro; y 

"8) La reforma agraria debe se r parte integrante de un 
plan de desa rrollo de la agricu ltu ra y de un plan general d <> 
desa rrollo eco nómico." 

El ·economista agrícola Ramón Fernández y Fernández, clasi· 
fica las reformas latinoamericanas en dos grandes categorías :·• 
las que entienden la reforma con una medida político-social y las 
que ven en ellas la "raigambre y los propósitos de carácter econÓ· 

J El desarrollo de América LatiTUI y In reforma agraria, Edic. IClnA, 
Santiago de Chile, 1965, p. 70. 

4 Economía agrícoln y reforma agraria. Edic. CE MLA, Méx ico. 1962. 
pp. 90. 91. 100 y 101. 

comercio exterior 

mico". Ahora bien: desde el punto de vista económico, Fernán· 
dez clasifica las reformas agrarias en "progresistas" y "regresi· 
vas". "Una reforma agraria regresiva e>: aquella en que predo­
minan los móviles puramente políticos sobre las finalidades 
económicas. De acuerdo con este tipo de reformas, se pone la 
tierra en manos del mayor número posible de campesinos, con 
el fin de hacer posible la paz social y la estabilidad de las insti­
tuciones, ya que los campesinos sin tierra constitu yen la fuerza 
subversiva más importante en un país con débil desarrollo in· 
dustrial." "Se ignoran objetivos tales como aumentar la pro· 
ducción y la productividad, elevar el nivel de vida de los cam· 
pesinos y crear la base de una estructura agraria propicia para 
el mejoramiento de los métodos agrícolas." "Una reforma agra· 
ria progresista" es aquella que la en tiende como instrumento 
de desarrollo económico. De acuerdo a este marco conceptual, 
"el efecto más importante de una reforma agraria, hasta el pun· 
to en que se puetla generalizar, consiste en la ruptura de una 
est ructura económico-social anquilosada, con el fin de favorecer 
la capilaridad social y permitir la dedicación de energías y re· 
cursos a diversificar la economía".5 La excesiva rac ionaliza· 
ción de este punto de vista, explica la manera de enfocar laE 
"reformas progresistas" como si se tratase de operaciones alta· 
mente tecnocráticas y ·en las que no juega ningún papel -o 
apenas desempeña un papel secundario- el fluj o de las luchas 
y presiones soc iales. La preocupación fr ente a las reformas 
agrarias desencadenadas desde abajo y por medio de movimien· 
tos insurreccionales ·campesinos, induce al economista Fernán· 
dez a desestimar el papel sociológico de la subversión y del 
conflicto en la generación de procesos que, paulatinamente, van 
definiendo sus objetivos estratégicos dentro de los marcos na· 
cionales del desarrollo. Históricamente, no existe ningún caso 
de reforma agraria efectuada como una operación estrictamen· 
te técnica y desde arriba, de acuerdo a los supuestos altamente 
racionales de la ll amada "reforma progresista'' .6 En términos 
estrictos, carece de sentido el método de analizar los procesos 
sociales sometiéndolos a los "patrones de racionalidad" de un 
esquema ya construido de pensamiento, ya que esto supone la 
adopción de formas más o menos encubiertas de absolutisnw 
crí tico. 

Los sociólogos Osear Delgado y Jorge Martínez Ríos han 
diseñado ciertas tipologías de reforma agraria de acuerdo a los 
grados de apertura de acceso a la propiedad de la tierra o de 
acuerdo a la naturaleza del conflicto y las modificaciones de las 
relaciones tradicionales de poder. 

Delgado establece un cuadro de tres tipos: 7 

1) transformación agraria, que comprende tanto la revolu­
ción agraria (Cuba), como la reforma agraria (México y Bo· 
li via) ; 

5 1 bid., p. 91. 
t Este prejuicio parece inspirar la definición que hace el economista 

Fernández de un "modelo" de reforma: "La reforma agraria a que se 
dehe aspirar - dice (op. cit., pp. 96 y 177 )- ha de ser pacífica, const ruc· 
ti va y progresista . Consistirá en la corrección de los defectos que se en· 
cuentren en la vigente es tructura de la tenencia de la ti erra, pero sin 
tener un sentido demoledor antes al contrario, con preoc upación especial 
por con>e rvar lo qu e se considere bueno, por ayudar a la riqueza creada, 
por mover lo menos posib le el ca tastro restableciendo cuanto antes un 
amplio régimen de tranquilidad y garantías. No se trata de desencadenar 
una revolución agraria, sino de hacer una reforma ap;raria". Este racio· 
cinio tecnocrático es tá emparentado con la norma populista que delimita 
el ca mpo operacional de la reforma agraria, diciendo que "no hay que 
qu itar la riqu eza a quien la tien e, sino crearla para darla a quien no 
la tiene" (Haya de la Torre ) . 

7 " Las élit es de poder 'versus' la reforma agraria". R eformas agra­
rias en A mérica Latina, Fondo de Cultura Económica, México, 1965, pp. 
195 y 196. 
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2) cambios parciales que se articulan a las políticas de co· 
lonización-paroelación (en gran escala relativa), como en Ve­
nezuela y Chile; 

3) conservatismo agrario, que se subdivide en tres formas: 

i) la de colonización-parcelación insignificantes (Co­
lombia, Perú y Ecuador) ; 

ii) la de colonización históri<:a (Argentina y Uru· 
guay); y 

iii) la de conservación rígida de la estructura agraria y 
tradicional, en los demás países de América Latina. 

De acuerdo a esta tipología -cuya objetividad histórica no 
se tstá examinando-la "transformación agraria" se caracteriza 
por una situación dinámica de las políticas agrarias y agríco· 
las, en el sentido de extender a toda o gran parte de la pobla­
ción rural la oportunidad para el acceso a la tierra. El "cambio 
parcial" se refiere a los procesos originados en una población 
en gran escala relativa, resultando afectados solamente ciertos 
segmentos y funciones de la estructura agraria. La coloniza­
ción-parcelación, si bien permite el acceso a la tierra de una 
cantidad apreciable de campesinos sin tierra y de ocupantes 
precarios, no ataca frontalmente el problema del lat;fundio, ni 
la transformación fundamental del status social y político de la 
población campesina. 

Los tres subtipos de "conservatismo agrario" se caracterizan 
por una situación idealmente estática en políticas agrarias, en el 
sentido de mantener el statu qua en las relaciones sociales 
agrarias. 

El sociólogo mexicano Martínez Ríos8 diferencia dos gran­
des categorías, suponiendo que las reformas agrarias pueden 
originarse en acciones conflictivas y no conflictivas: 

1) reformas agrarias originadas en acciones revoluciona· 
rias viole ntas y que "han cambiado realmente la estructura so­
cial y originado nuevas formas de organización agraria, en· 
frentándose estratos y clases sociales por medio del conflicto y 
emergiendo de ese enfrentamiento nuevas formas de relaciones 
socia les seña ladas como más justas"; y 

2) reformas que buscan una solución a los problemas de 
estructura y organización agrarias dentro de marcos consensua­
les, esto es, por medio de acciones no conflictivas, sin en fr enta· 
miento de estratos y clases, si bien queriendo obtener "nuevas 
formas de relación soc ial señaladas como más justas". En este 
tipo de análisis, se parte del concepto formali sta de que las 
acciones conflictivas son, exclusivamente, aquellas que expresan 
formas de confrontación violenta. La exper iencia histórica en-

8 Reforma agraria, conflicto y consenso: EL caso latinoamericano. Es­
tudio ~ociológico so&re la reforma agraria. Instituto de Inves tigaciones 
Socia les de la UniYersidad Naciona l Autónoma de México, México, 1965, 
p. 185. 

seña que aun las reformas agrarias obtenidas por consenso, exi 
gen una cierta confrontación de fuerzas soc iales y una capacida1 
de alterar políticamente el sistema tradicional de poder: no ex 
presan, en suma, una eliminación del conflicto, sino un métod• 
de enfrentarlo institucionalmente . 

El economista marxista Andrew Gunder Frank,9 adopta un: 
tipología de naturaleza universalista y política, e n cuanto en 
foca las reformas agrarias de América Latina de acuerdo a 1: 
capacidad de modificar la totalidad del sistema. En consecuen 
cia, su tipología no resulta comprensiva y dialéctica frente a 
proceso de reforma agraria tal como se produce dentro del con 
texto nacional de cada país latinoamericano, ya que su marc< 
de referencia es un esquema ideológico que valora la profun 
didad del cambio en términos de conservación o sustitución d1 
la sociedad capitalista. 

De acuerdo a este criterio, Frank diseña tres tipos generales 

1) Reforma agraria conservadora, que excluye cualquie 
cambio político significativo: se efectúa a través de las leye ) 
acciones del parlamento -con frecuencia controlado por lo~ 
terratenientes- y se incluye en esta catPgoría las "donacione~ 
voluntarias de tierras" hechas por la Iglesia o por los mismoc 
grupos latifundistas. 

2) Reforma agraria destinada a la integración del campe·! 
sinado m la comunidad política nacional , como en los casos ddl 
Cardenismo en México, de J. Arbenz en Guatemala o de Nasset 
en Egipto: la viabilidad de este segundo tipo de reforma es al ­
tamentP cuf'stionahle, sPgún Frank, " tanto en el campo teóric 
como en la evidencia de la experiencia histórica". 10 " El país s l 
encuentra - dice Frank en relación a México- en un callejón 
sin salida, debido al fracaso en la resolución de su problema' 
agrario. "H 

3) Reforma agraria enderezada a efec tuar "una ráp ida y 
fundamental transformación del propio orden existente, comen· 
zando con un cambio de largo alcance de la sociedad total , co­
mo en el caso de Cuba". 

El examen dialéctico de estas formas de pensamiento cien tífi co 
soc ial frente a la cuestión agraria y a los procesos históricOs de 
reforma agraria en América Latina, permite llegar a tr-es tras­
cendentales conclusiones. 

La primera es la de que está emerg iendo, integrándose. yl 
afinándose, una línea latinoamer icana de pensamiento científi­
co -social, cuya ma yor importan cia cons iste en que constitu ye 
una primera forma no ena jenada, reflexiva J' crítica frente a 
los procesos sociales qu.e está afrontando la A m.érica Latina: 
esa furma reflexiva es efecto de una actitud comprensim e in­
terpretativa de la realidad hi stórica. La "actitud comprens i,·a" 
consiste en la ausencia de toda pretensión absoluti sta de sustitcúr 
la realidad por los esquemas mentales, no importa el Yestuario 

9 Tipos de reformas agrarias: Las reformas agrarias en América La. 
tina, p. 184. 

10 Frank, op. cit. , p. 185. 
11 Frank , op. cit .. p. 186. 
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- hegeliano, weberiano o marxista- con que esos esquemas se 
.isfracen. La "dialéctica abierta" y no comprometida con el 
bsolutismo de una verdad instalada a priori ("ideali sta" o 
materiali sta"), es la que sirve como método de las ciencias so· 
iales para aproximarse a una realidad compleja, variable y 
on fl ictiva, valorándola de acuerdo a las propias no rmas valo­
ativas de su contexto. 

Es indudable que este pensamiento cnttco - que se tmcta 
•n la hi storia latinoamericana en el ciclo de los "filóso fos so­
:iales", en el siglo XIX- constituye un intento de condensación 
r superac ión de la conciencia social. El ciclo contemporáneo se 
·eabre en la década de los veinte, como efecto de las nuevas 
~orri entes de integración latinoamer icana a la historia mun­
:lial y de la ex igenc ia de un conocimiento de la América Latina 
iesde ella misma. A este ciclo corresponden valores críticos co­
no J osé Carlos Mariátegui, en la década del veinte, o la gene­
:ación de economistas, sociólogos, antropólogos, políticos, que 
1ctualmente " descub re" los nudos conflictivos de la realidad 
1graria y social, expresando una forma superior de la concien­
~ i a críti ca de América Latina (en relación con los procesos so­
~ . .1les agrar ios, podrían mencionarse nombres representativos 
~omo los de Jesús Silva Herzog, Marco A. Durán, Pablo Gonzá­
lez Casanova, Edmundo Flores, Ramón Fernández y Fernández, 
Jacques Chonchol, Osvaldo Sunkel, Celso Funtado, Gonzalo 
Aguirre Beltrán, Rodolfo Stavenhagen, etc.) . 

La segunda conclusión es la de que, el pensamiento no latino­
amer icano sobre " la cuestión agraria" de América Latina --es­
pecialmente el europeo- no ha logrado superar la act itud 
absolu tista que consiste ·en enfrentarse a la realidad lat inoame­
ricana partiendo de unos "patrones de racionalidad" ya adop­
tados en los paises de elevada cultura industrial, capitalistas o 
socialistas. 

En este sentido, revelan una cierta semejanza los esquemas 
de los teóricos soviéticos sobre " la cuestión agraria de América 
La tina" (fundamentados, por lo demás, tanto en los sistemas 
valorativos europeos como en las formas alienadas de pensa­
miento de los " teó ricos agrar ios marxistas lat inoamericanos") 1 ~ 
· los análisis excesivamente racionalistas y formales de teóricos 
~grarios de la Europa occidenta\.13 

1 2 La más importante contribución ha sido la exp resada en el "inter· 
cambio de opiniones entre teór icos agrar ios ma rxistas celebrado en julio­
septiembre de 1960 en La Habana y Bucarest, consignada en el libro 
documental La cues tión agraria y el movim iento de liberación na ciorwl. 
Praga, Edic. Paz y Socia lismo. Estos mat eria les fu eron rev isados por 
Alexis Rumiantsev, de la Academia de Ciencias de la URSS y comentados 
por el econom ista sovié ti co M. Dan ili ev ich. Part iciparon en el intercam. 
bio, teóri cos comunistas de Asia, Afr ica, Amé rica Latina y Eu ropa 
ori enta l. 

1 3 De es ta tendencia racionalista no se libran ni siqui era valores tan 
ricos en expe ri encia ag raria en Asia y Africa, como el economista francés 
René Dumont. Su examen de reformas agrarias de Amé rica La tin a como 
la mexica na (Ti erras vivas, Edic. ERA , México, 1963), no se inspira en 
un c rit erio co mprensivo de eva luación critica (p rocesos, conquistas, frus· 
!rac iones, dentro de un ci erto con texto histór ico nac iona l) , sino en la 
pretens ión de enju iciar la rea lidad de acuerdo a los "aptrones de rac io· 
nulidad europea" . Obviamente, desde es te ángulo de enfoque, todas las 
,cformas agrar ias de los paises atrasados pueden parecer un "fracaso o 
es tar ce rca de parecerlo". Después de una lec tura de las observaciones 
de Dumon t sobre la re forma agra ria de México, nadie podría ex plicarse 
ni el pujant e proceso de industria lizac ión ni menos el desarro llo agrí­
co la, sin parangón en la historia de América Latina, con la excepción 
de Cuba. 

co mercio exterior 

La tercera conclusión se refiere al constructivo papel des­
empeñado por un notable elenco de científicos sociales norte· 
ameri canos en la investigación metódica y profunda de " la 
cuestión agraria" y de los "procesos revolucionarios de refor ­
ma agraria" en América Latina. Si bien es cierto que casi todos 
estos positivos valores han orientado sus investi gac iones dentro 
de un marco de severo pragmatismo, es evidente su influencia 
en el moderno pensamien to científico social de la América La­
tina y en la actitud comprensiva frente a los procesos revolu­
cionarios de cambio social. Son clásicos los estudios sobre la 
reforma agraria clt~ Méx ico -en las décadas de los treinta y los 
cuarenta- de Frank Tannembaum, Me. Bride, Whetten, E. 
Sympson, en tre otros o las formulaciones con temporáneas sobre 
procesos latinoamer icanos de reforma agraria de Solon Barra· 
clough, Thomas F . Carroll , Albert O. Hirschman, Galbra ith, L. 
Smith, etcét-era . 

UNA TIPOLOGÍA DIALÉCTI CA DE LAS R EFOIUVlAS AGRA RI AS 

Una tipología comprensiva de las reformas agrarias en América 
Latina debe responder a las tres grandes cuestiones: qué se re­
forma, córrw se reforma y para qué se reforma. Lo primero tie­
ne que ver con la defini ción de los obstáculos estructu rales que 
impi den el cambio. Lo segundo se relaciona con los medios de 
remover los obstáculos y de movilizar el esfuerzo interno en una 
cierta dirección históri ca. Y lo tercero se refi ere a los objetivos 
estra tégicos de la reforma , en el supuesto de que la problemá­
ti ca consiste no sólo en modifica r o fra cturar una estruc tura, 
sino en sustituirla por otra. El hecho de que los objetivos estra­
tégicos de la reforma agraria se hayan definido no an tes sino 
después de inic iado el proceso revolucionario, no tiene nada de 
anormal, si se piensa que las revoluciones sociales en América 
Latina no han sido producto de las ideologías racionalizadas 
del sistema de " partidos revolucionarios convencionales" sino 
de las corrientes ideológicas generadas en ese confli ctivo 
proceso. 

Desde este punto de vista, la primera cuestión que debe pre­
cisa rse -en términos lati noamericanos- es la relacionada con 
la naturaleza histórica de las estructuras latifu nd istas arcaicas 
y modernizadas. Sin una estricta defini ción de este ~arco de 
referencia, no podrá precisarse en qué consiste la profundidad 
histórica de una reforma agraria, ya que en ciertos casos -CO· 

mo los de México y Bolivia- se abolió la estructura de la ha­
cienda señorial, pero no las form as modernizadas de latifun­
dio ; y en el caso de Cuba, se fr acturó y sustituyó la totalidad 
de las estructuras latifundistas. Este hecho debe ser analizado 
y valorado comprensivamente, ya que en algunos sectores racio­
nalistas y marxistas ortodoxos del pensami·ento científi co social, 
se ha propagado el concepto de que las reformas de México y 
Boli via han ca recido de alcances revolucionarios. 

El problema de los med ios operacionalPs está estrechamente 
relacionado con la composición, organización y ni veles ideoló­
gicos de las fu erzas sociales protagónicas de los cambios, ya que 
son estos factores los que determinan su capac idad de modifi ­
ca r las relaciones de poder y de constituir un nuevo elenco de 
clases dirigentes. 

Los tensos procesos de movilización de las fu erzas sociales 
en Psta direcc ión histórica, son los que, al definir un cuadro 
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de aspiraciones y "proyectos de vida", condensan y fijan los 
objetivos estratégicos de la transformación nacional y, desde 
luego, de la reforma agraria. 

La reforma agraria es un paso esencial para romper el círcu· 
lo vicioso característico de toda estructura latifundista, bien se 
trate de las formas arcaicas del latifundismo señorial o de las 
formas modernas de las "colonias de plantación". En unos ca­
sos, se efectúa sólo una remoción de los obstáculos internos, 
originados históricamente en la colonización española y portu­
guesa. En otros, la reforma agraria supone una modificac ión 
radical de las formas de existencia o de funcionamiento del po­
der extranjero, articulado a un sistema de latifundios extensivos 
como en el México prerrevolucionario o a un sistema de planta­
ciones como en la Cuba prerrevolucionaria, en las islas antilla­
nas, o en la América Central. "La inversión extranjera -dice 
E. Flores- lo mismo en las plantaciones que en otras indus­
trias extractivas, conduce al estancamiento económico. La co­
lusión entre la oligarquía local y los intereses extranjeros im­
pide la marcha hacia formas más avanzadas de organización 
social y la de la producción para fines de consumo interno. De 
esta manera las empresas extranjeras explotan los recursos na­
turales para la exportación, y los terratenientes locales explo· 
tan la mano de obra rural. Naturalmente, en tales condiciones 
la mayor parte del ingreso corresponde a un grupo mínimo de 
la población total, en tanto que la gran mayoría vive al nivel 
de subsistencia. Así se llega a la paradoja de que los países sub­
desarrollados se conviertan en exportadores de capital."' 4 

La estricta definición de los términos y objetivos estratégi­
cos de la reforma agraria es fundamental para diferenciarla 
tanto de las fórmulas sustitutivas como de las políticas de cre­
cimiento ag rícola adecuadas a un marco colonial de depen­
dencia.u 

La profundidad y alcances de las reformas agrarias se de­
finen de acuerdo a la manera como apuntan hacia los gra ndes 
objetivos estratégicos: 

a] el de formación de una nueva estructura social, integra­
da, abierta, móvil y liberada de las formas coloniales de la 
marginalidad campesina, la estratificación étnica, las sociedades 
de casta, la inmersión y las relaciones sociales fundamentadas 
en la dependencia personal; 

b] el de creación de un nuevo empresa riado agrícola, trans­
formando la condición marginal de colonos, minifundistas, co­
muneros y pequeños aparceros y arrendatarios de tierras, así 
como configurando un nuevo cuadro -capitalista o sociali sta­
de uso de los recursos humanos, fís icos, culturales y de capital; 

e] el de integrac ión a un "sistema nacional" o internacio­
nal de mercado, adoptando normas racionales de cuenta y me­
dida, de clasificación y manejo de productos agropec uarios, así 
como de participación equitativa de los productores en el precio 
final; 

14 Tratado de Economía Agrícola, Fondu de Cultura Económica. !\le· 
xico, 1961, p. 291. 

15 A lg unas de las llamadas reformas agrarias di señadas con pos ter io· 
ridad a la Carta de Punta de l Este y a la Alia nza para e l Progreso, 
ti enden , e n última insta nc ia , a adecuar la es tructura ag raria de a lgunos 
paises lati noamericanos a las neces idades de alimentos y ma terias primas 
(escasos o no m s tituibles ) de Es tados Unidos. E n esos casos, las "refor­
mas" constituirí a n un mé todo de incorporar a esos paises en e l cinturón 
co lonia l de abas tec imiento del me rcado norteamerica no. 

100, 

d] el de constitución de un sistema político en el que s' 
defina una nueva imagen del Estado nacional y en el que la 
democracias nominalistas y aparentes16 se transforman en ele 
mocracias con autenticidad y con activa participación ele masas 

Desde un punto ele vista dialécti co, la reforma agraria n< 
es sólo una política, un instrumento de cam bio rural, sino ur 
proceso estratégico, en cuanto supone y comprende tanto la acti 
viciad del Estado como la actividad simultánea y conflictiv¡ 
ele las fuerzas sociales protagonistas del cambio. De acuerdo ¡ 

este enfoque, el proceso de la reforma agraria comprende um 
serie ele fenómenos: 

a] la actividad de las fuerzas soc iales identificadas en un¡ 
ideología y en un propósito ele cambio; 

b] la actividad multiforme del Estado, orientada ele acuer· 
do a las líneas ideológicas de las fuerzas soc iales dominante! 
y canalizadas de acuerdo a un cierto marco institucional ; 

el la actiYiclad de las fu erzas soc iales opositoras al cam 
bio, bien se trate de las antiguas clases terratenientes o de la< 
nuevas clases generadas en el proceso ele la reforma agran . 
o de la revolución nacional. 

El proceso estrat égico de cambio, puede ser estudiado des 
ele diversos ángulos de la ciencia social : 

Desde el punto ele vista económico, es un proceso recli~tri , 
butivo -"una exacción ele capital a unos cuantos terratemew 
tes que se distribuye entre muchos campesinos y el Estaclo"-1· 

que conlleva una modificación en la imagen empresarial y etl 
la economía ele uso ele los recursos físicos, humanos, cultura 
les y financi eros. Por medio ele la transferencia masiva y drás 
ti ca ele propiedad, se reducen los ingresos ele los terrateniente. 
y se eleva la participación de las masas campesinas y del Es­
tado en el ingreso agrícola, originándose una serie ele fenóme· 
nos : el ele la formación de un " mercado de masas", el del 
financiamiento de una moderna infraestructura por medio del 
presupuesto público y el de la revolución en la tecnología ele la 
producción agrícola. 

Desde el punto de vista sociológico, la reforma agraria e 
un proceso ele apertura a un nuevo tipo ele sociedad, nacional­
mente integrada, abierta al ascenso de clases, inclinada a -" 
extinción ele las formas tradicionales de marginaliclad campe· 
sina y capaz de pro\ocar un cambio profundo ele las motiva ­
ciones y valores de la masa rural.' 8 Dentro ele estos marcos 

' " P ab lo Go nzá lez Casanova. 
1 7 Edmundo Flores, " La economía de la reforma agraria y el des· 

arrollo ag rí co la" , VIII Con fe rencia La tinoamericana sob re Agr icultura y 
Alim entación, Viña de l 1\!ar, 1965, p. 11. 

t s " E n e l fondo - comen ta Edua rdo Hamuy en 'Considerac iones so-• 
c iológicas e n to rno a la reforma ag raria e n América La tina' ( Cuadernos 
del Cen tro de Es tu d i'ls Soc iocconó mi r.os, Uni vers idad de Chil e, núm. 1, 
1966, p. ll ) -~e tra ta de reso lver Pl prob lema de que la poblac ión rura l 
rea lice el tráns ito de la acc ión tradici ona l a la acc ión raciona l. El cambio' 
de las moti vac iones v r u la res (ori ent ac ión de la acc ión) es un lento 
prcxeso que va ll eva :10 a ños en la U RSS y a lgo más e n l\·1éx ico." La len-1 
titud o ce ler idad de e:o tc ca mbio, de pe nde del papel que se a s igne a l 
campes inado, por med io de un as es truc turas de pa rti c ipac ión de mocrá · 
ti ca y de gef ti ón , oc ia !. U " lento proceso" en la URSS, es un efec to de l 
esqu ema s ta lini s ta de planificación cent ra l y de conducc ión au torita ria 
de la es tru c tu ra koljos ia na: a l mod ificar,·e el esquema y as ignarse <t ' 
ca mpesinado un rol ac tivo en la conducc ión de la es tru ctura coopera ti vo­
koljos ia na, se ace leró e l proceso de la nu e1·a co nc iencia soc ia l. E l ejem­
p lo c hino dcm ue, tra qu e un a es trateg ia de movili zac ión campes ina desde 
ubajo y desde adentro, es capaz de lograr un cam bio profundo, rápido 
y llJ:lsiYo, en la rn oti 1·ación v orien tación de la acción del campes inado. 
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:ulturales, la sociedad latinoamericana deberá enfrentar la pro· 
J!emática de la revolución industrial. 

Desde un punto de vista antropológico-cultural, la reforma 
tgraria es un proceso de incorporación de las masas campesi· 
1as -especialmente de las aprisionadas en áreas, economías y 
;ulturas marginales- en el sistema de aspiraciones y valores 
;aracterístico de una "sociedad nacional". 

Desde un punto de vista político, la reforma agraria es un 
proceso sustitutivo de la estructura tradicional de poder, de 
~onfiguración de un nuevo tipo de "representación" de las ma· 
>as campesinas y de participación de éstas en el sistema de 
Estado nacional. 

Una tipología dialéctica de las reformas agrarias en Amé· 
rica Latina es aquella que las enfoca, analiza y valora como 
procesos históricos, midiendo su profundidad en términos de 
capacidad de modificar, radicalmente, los diversos tipos de es· 
tructura latifundista mediante la alteración, parcial o total, 
,1~ las relaciones de poder y de las normas institucionales que 
las expresan y en función de unos ciertos objetivos estratégi· 
cos de cambio. 

Desde esta perspectiva de integración, es posible establecer 
tres grandes ca tegorías históricas: 

1) la. de las reformas agrarias estru,ctnrales, que integran 
un proceso nacional de transformaciones revolucionarias, diri· 
gido por un agresivo elenco de nuevas fuerzas sociales y fun ­
damentado en la modificación de las relac iones de poder y de 
las normas institucionales de la "sociedad tradicional"; 

2) la de las reformas agrarias convencionales, que forman 
parte de una operación negociada entre antiguas y nuevas 
fu erzas sociales por intermedio del sistema institucionalizado 
de partidos (conservadores, reformistas y revolucionarios), in· 
tentando modificar el monopolio latifundista sobre la tierra 
sin camb: ar las reglas institucionales de la "sociedad trad icio· 
na!" y enfocando la reforma como una cuestión a islada y sec· 
torial ; y 

3) la de las refcrmas agrarias nwrgiTUI1es, que no apuntan 
hacia la ruptura del monopolio señorial sobre la tierra o hacia 
la transformación fund amental de las estructuras latifundistas 
(relaciones sociales, sistema de poder, economía de empresa, 
ideologías), sino hacia la reparación superficial de esas estruc· 
turas, desv iando la presión campesina o la presión nac ional 
sobre la ti erra y apoyándose en el s:stema tradicional de par· 
tidos y, de consiguiente, en las normas institucionales de la 
"sociedad tradicional". En razón de orientarse este tipo de "re· 
formas" hacia un objetivo estratégico de conservación del statu 
q~w, su caracterización estricta es la de contrarreformas agra· 
rws . 

Un examen analíti co de esta tipología, permite una más 
profunda y equilibrada comprensión de sus alcances. 

R eformas agrarias estructurales 

a ] integran un proceso naciorud de transformaciones revolu­
cionarias; 

comercio exterior 

b] son dirigidas por un elenco de nuevas fuerzas sociales, 
en un proceso en el que éstas asumen una responsabilidad de 
clases dirigentes; 

e] fundamentan el cambio tanto en la modificación del sis· 
tema tradicional de poder como de las normas institucionales 
que lo expresan (propiedad, renta, trabajo, poder social, dis· 
tribución del ingreso, etc . ) ; 

d] crean una nueva imagen nacional y organtca del Esta· 
do, como estructura básica de la transformación y el desarrollo; 

e] las ideologías que las inspiran no son producto del sis· 
tema institucionalizado de partidos sino del proceso social; y, 

f] las conquistas relacionadas con la abolición de la estruc· 
tura latifundista señorial y arcaica, tienen una naturaleza irre­
versible. 

Reformas agrarias convencionales 

a] constituyen una operación negociada entre antiguas y nue· 
vas fuerzas soc!ales ; 

b ] sus alcances dependen de las condiciones de la confron· 
!ac ión política de esas fuerzas antagónicas, por medio del sis· 
tema de partidos conservadores, reformi stas y revolucionarios; 

e ] intentan modificar el monopolio latifundista sobre la tie­
rra y sohre los recursos de desarrollo agrícola, sin cambiar las 
normas institucionales de la "sociedad tradicional"; 

d] sus líneas ideológicas corresponden al sistema de par· 
ti dos institucionalizados que negocian la reforma; 

e] la reforma agraria se enfoca como una cuestión en sí, 
separada de la problemáti ca nacional de los cambios estructu· 
raJes; y, 

f] no se formula la ex igencia de una transformación es· 
tructural y política del Estado. 

Reformas a.granas marginales 

a] no ap untan hacia la ruptura del monopolio señorial sobre 
la tierra o hacia la transformación funclam ental de las estruc· 
turas latifundistas; 

b ] operan, exclusivamente, en una línea de reformas super· 
ficiales o periféricas ; 

e] intentan desv iar la preswn sobre la estructura agraria 
latifun dista, por medio de operaciones de diversión táctica, co· 
mo la colonización de regiones peri féricas, la parcelación mar· 
ginal de latifund ios, el mejoramiento de ti erra s, etc.; 

d] se apoyan, políticamente, en el sistema conservador y 
populista de partidos y en las normas inst itucionales de la "so­
ciedad tradicional"; y 

e] persiguen, como objetivo estratégico, la conservacwn 
del statu q1w, no sólo dentro del marco de la estructura agra· 
ria sino en el ámbito de la vida nacional . 

Santiago de Chile, noviembre de 1967 



Sección 

Latinoamericana 
asuntos regionales 

Se desboca la carrera 
armamentista 

En m edio de severas críticas internacio ­
nal es, se ha desbocado la carrera arma­
me ntista en América Latina, protagoniza­
da, fundam entalmente, por var ios países 
de Sudamér ica . Brasil ha dec idido com­
prar 15 cazas supersónicos Mirage a 
Francia, e igual número de cazabombar­
deros F-5 a Estados Unidos. (Estos úl­
timos se conocen también por el poéti co 
nombre de "Freedom Figthe r" . ) Vene­
zuela adquirió en Alema nia occ iden tal 
7 1 aviones F-86 de caza, a reacc ión, con 
el propósito de "garantizar la paz y la 
sobe ranía del territorio na c ional" . Ve­
nezuela tamhi é r~ pla nea comprar ur1 nú­
me ro aún no especi fi cado de heli cóp tl'­
ros a Estados luidos. O rile termin ó 
rwgoc iaciones con Gra n Rrr ta ña que 
culminaro n con la compra a este país 
de 21 a Yi ones del tipo Hawker. Argen­
tin a, por su parte, aca ba de fort a lecer 
su armada nacional comprand o a Gran 
Bretañ a se is ba rreminas usados. y en· 
vió una mi sión milit ar a E uropa duran· 
te la terce ra seman a de noYi embre p a­
sa do. para obsen-ar pruebas de ta nqu es 
en Francia , A lema ni a occidenta l, Gra n 
Bretaña, Suec ia y Sui za. El gob ie rn o de 
Argr nt ina soli citó propos ic iones de ven­
ta de SO a óO ta nq ues. A l mi ~mo ti em -

Las informaciones qu e se reproducen en 
es ta sección son resúmenes de noticia.• 
aparecidas en dive rsas publi caciones na· 
cionales y extranjerru y r10 proceden ori­
ginalmente del Banco Nacional de Comer­
cio Ex terior, S. A., sino en lus ca.soJ tm 
1/ ll e expresament e así se manifieste. 

po, se afirma qu e sus planes inmediatos 
son la compra de 25 av iones de comba­
te a reacción del tipo A-48 Sh yhawk y 
un número aún no especificado de avio­
nes de combate F-5 a Estados Un idos. 
Por otra parte, sus pl a nes a plazo no 
inmediato so n ob tener en Francia cazas 
supe rsó ni cos Mirage . P erú por su parte, 
ha estado negociando en Francia , desdo 
julio del prese nte a ño, la adquisic ión de 
este mismo ti po de avion es. 

Parece claro qu e la declarac ión de los 
Presidentes de Amér ica, ha ce apenas 
un os meses, en el se ntido de qu e "A mé­
ri ca Latina eli minará gastos milita res 
innecesa ri os", parece haber sucumbid o 
a nte los emb ates de los g rupos milita­
res, interesados, más qu e nada, en con· 
tar con r l armamento más modern o y 
~o fi s ti cado. 

Como a nteceden te de este a fá n a rm a­
mentis ta se ti ene la nega tiY a que Esta­
dos l ' nidos dio co mo respurs ta al deseo 
de c iert os paí;;es la tin oa meri ca nos de 
proYer rse de aYi ones Léli cos modern os 
en 1965. S in emLargo, an te el firm e in ­
terés al r t'spec to de los líderes de es tos 
países, manifestado por sus compras de 
ese eq uipo béli co en Europa, Estados 
Unid os. se Yi o enfrentado a la posibi­
lidad de perder el rico merca do la ti­
noamer ica no de a rmas qu e tradi cional­
mente ha pose ído, y, e n un a reacc ión 
plenamente co mercial, ha au torizado a 
c ier tos fa bri cant es nort ea meri ca nos para 
qu e realice n este tipo de operacio r!l's 
con Latinoamér ica. 

Esta partic ipación en la carre ra a r­
ma mentis ta , de tint es claramente con­
trapuestos co n los acuerdos pac ifi stas a 
qu e rec ientement e se ll egó en el hemis­
ft, rio, estú corroborada por la intenc ión 
de ciert o países de no apega rse a ellos. 
Brasil. por ejemp lo, a nun c ió qu e no sus­
nibirá el Tra tado de no Proli ferac ión 
dt" Armas Nucleares, en los términ os pro 

puestos por Estados Unidos y la Unió' 
Soviéti ca en la Asamblea General de l< 
ONU. Venezuela y las demás nacione: 
a ludidas han dado pasos qu e están er 
abi erto conflicto co n todo posibl e con 
Vt"nio de limitac ión de armamento et 
América Latina. Los obstáculos que ali 
gunos países ha n opuesto a la aproba 
c ión del Tratado de Tla telolco (sobn 
desnudear ización de América La tina )¡ 
son un indicio más a este respecto. 

E l senador norteamericano Robert F 
Kenned y se pronunció, cun respecto 2 

este problema , en con tra de esta p olíti ca 
a rm a menti s ta , afirmando q ur el arma· 
mento costoso no solucio na el problema, 
de la subve rs ión interna . Al mi smo ti em-1 
po, c riticó a los fun cion ar ios norteame-1 
ri ca nos qu e promueve n la ven ta de cos­
tosos equipos milit a res a los gob iernos 
lat inoa meri ca nos. Al habla r del caso de 
Venezuela, mani festó que "su fu erza aé­
rea nun ca ha parti c ipado en nin gur{. 
acc ión . excepto con tra su propio gobier­
no, o contra otras ramas del srrv ic io, o 
contra los campesinos qu e tra tan de apo-· 
dera rse de un pedazo de ti erra don de 
viv ir". Argentina , por otro lado, "de­
di ca el 15% de su presupu esto a a rma­
mentos, comparado con el 17.7 % para 
las in vers iones de ca pita l". E n síntes is 
"ésta y otras naciones a plican enorm es 
sum as de dinero a eq uipos militares de 
los cual es no tienen verdadera neces ida d 
y que ca usa n otro desp ilfarra: el del ta­
lt•nto, e ne1 g ía y vidas de jóvenes que 
ing resa n en el e jé rc ito, y qu e podrían 
srT mejor utili zados en la vida eco nó­
mica y políti ca de sus paísrs". Por úl­
tim o. a firm ó el se nador Kennedy q ue 
los esfu erzos encam inados a l d rsarm 
tendr ían una doble ven ta ja: a) eli m inar 
o reduc ir sustan cialmente los gastos en 
a rm as causados por ri\·alidad rs naciona ­
les y b) di sminuir la influencia política 
de los g rupos militares. 
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Acerca del Centro 

Interamericano de Promoción 
de Exportaciones 

Ian sido ya elaborados los estatutos que: 
egirán el funcionamiento del Centro In· 
eramericano de Promoción de Expor­
aciones, organismo dependiente de la 
iecretaría de la OEA, establecido en obe­
liencia al acuerdo tomado en Punta del 
~ste por los Presidentes de América, en 
:1 sentido de que se crearía "un orga­
lismo interamericano de promoción de 
as exportaciones que ayude a identifi· 
:ar y aprovechar nuevas líneas de ex· 
Jortación, a fortalecer la colocación en 
nercados internacionales de los produc· 
os latinoamericanos y a perfeccionar 
os organismos nacionales y regionales 
lestinados a la misma finalidad". Los 
:statutos serán aprobados en la próxima 
·r,mión extraordinaria del CIES, que ten· 
lrá lugar en Washington, el presente 
nes. 

El financiamiento del Centro estará 
Jasado en aportes de los países latino· 
1mericanos que, en parte, serán volun­
:arios y, en otra, estarán de acuerdo con 
a proporción en que los países partici· 
Jan en el Fondo Especial de Asistencia 
Jara el Desarrollo del CIES. El fondo 
Inicial será de 800 000 dólares y será 
!mpliado por los ingresos que el Centro 
reciba por servicios prestados unilate­
ralmente, entre los que se cuentan los 
~ostos de investigaciones de mercado so· 
licitadas por un país sobre uno o varios 
productos, los de campañas publicitarias, 
los de exposiciones y misiones comer· 
ciales y los de otros mecanismos para la 
conquista de nuevos mercados. 

El BID y la integración 
latinoamericana 

En opinión del presidente del BID, Felipe 
Herrera, este organismo ha contribuido 
ya, en forma efectiva, a la creación de 
dos bases concretas para el mercado cg· 
mún latinoamericano y ha avanzado en 
forma significativa la integración del 
área, al financiar estudios para proyec­
tos de infraestructura multinacional y de 
industrias básicas a escala regional. 

Esta labor ha sido valiosamente auxi· 
liada por el Instituto Latinoamericano 
de Planificación Económica y Social, 
establecido en 1962 bajo los auspicios 
de la CEPAL, el P rograma Especial de las 
Naciones Unidas y el BID, el que cum­
t:¡le sus funciones a través de asesoría 
directa prestada a los países de la re· 
gión en materia de planificación, inves· 
tigación y capacitación de personal. 

Entre los proyectos de infraestructura 
nacional que el Banco examina en estos 

momentos se cuentan: a) la carretera 
bolivariana (marginal de la selva), que 
une las zonas andinas orientales de Co· 
lombia, Ecuador, Perú y Bolivia; b) la 
red interamericana de telecomunicacio­
nes, planeada para interconectar los sis· 
temas nacionales, y e) el proyecto de la 
cuenca del Río de la Plata, para definir 
los requisitos para el desarrollo de esa 
zona, en el que participarán conjunta· 
mente Argentina, Bolivia, Brasil, Para· 
guay y Uruguay. 

Los campos de acción del BID, de 
acuerdo con lo declarado por su presi­
dente, son, hasta ahora, el financiamien· 
to de exportaciones de bienes de capital, 
los proyectos de energía eléctrica, trans· 
portes y comunicaciones, 1~ preparación 
de estudios de preinversión y activida· 
des de adiestramiento, y el desarrollo 
institucional. 

Tercera reumon 
extraordinaria de la ARPEL 

La Asociación de Asistencia Recíproca 
Petrolera Estatal Latinoamericana (AR· 

PEL) celebró su Ill Reunión Extraordi· 
naria (Caracas, octubre de 1967), des­
tacándose en ella la importancia que 
esta agrupación tiene en la tarea de in· 
legración económica y técnica latino­
americana, en relación a la cual se hi· 
cieron las siguientes recomendaciones: 

1) Encomendar a la Secretaría de la 
ARPEL que prepare un informe mostran· 
do la situación actual y las perspectivas 
del mercado de petróleo e hidrocarbu· 
ros para los próximos cinco años. 

2) Señalar a la Secretaría de la AR· 

PEL que, e n su carácter de organismo 
consultivo de la ALALC, debe procurar 
participar en las reuniones y estudios 
que sean realizados por la ALALC, rela· 
tivos a asuntos vinculados con los hidro­
carburos. 

3) Estudiar los problemas que la inte­
gración económica latinoamericana pre­
senta a este sector. Para tal fin, la Secre· 
taría de la ARPEL preparará un informe 
que será analizado en su próxima Asam· 
blea. Dicho informe será elaborado con 
base en los antecedentes pertinentes al 
tema, tomando en cuenta la información 
que en forma sistemática le será reque· 
rida a cada una de las empresas m1em· 
bros para su entrega antes del l de ju· 
nio de 1968. 

4) Recomendar a la Secretaría que 
se ofrezca la colaboración de la ARPEL, 

en forma de asistencia técnica, a todos 
aquellos países del área que no tengan 
empresa petrolera estatal o que, tenién­
dola, no sean miembros de la ARPEL. 

5) Organizar una reunión técnica, a 
nivel de expertos, de las empresas miem· 

comercio exterior 

bros para el estudio de los siguientes 
temas : análisis del estado de la aplica· 
cwn de los últimos avances tecnológicos 
en el área de la exploración; experien· 
cías y resultados; comparaciones y reco· 
mendaciones; inventario de las reservas; 
uniformización de la nomenclatura, y 
métodos y procedimientos de cálculo. 

Reducción de los fondos 
de la Alianza 

Los fondos norteamericanos para finan· 
ciar el programa de la Alianza para el 
Progreso, solicitados por el presidente 
Johnson, que ascendían a 750 millones 
de dólares fueron recientemente reduci· 
dos en un 40.6%, al aprobar la Subco· 
misión de Crédito del Senado una asig· 
nación de sólo 445 millones. Aunque la 
reducción de 40.6% aprobada por el 
Subcomité no es la definitiva, se da por 
hecho que la reducción final será sustan· 
cial, respecto de lo solicitado inicialmen· 
te por el presidente Johnson. Además, 
son prácticamente nulas las posibilida­
des de que se aumente el volumen de 
recursos disponibles para la Alianza, da· 
do que, de llegar a lograrse ese aumen­
to, tendría que provenir de la Cámara 
de Representantes. 

Todo parece indicar que esta medida 
se halla ligada a un intento por evitar 
que los países de América Latina oh· 
tengan equipo bélico moderno, ya que 
la resolución al respecto estipula que los 
países en vías de desarrollo que compren 
armamentos modernos, como aviones a 
reacción y cohetes, verán disminuida la 
ayuda económica que les imparte Esta· 
dos Unidos en una cantidad equivalente 
a estas compras. 

En opinión del presidente del CIAP, 

Carlos Sanz de Santamaría, esta situa· 
ción es particularmente seria po~q~e el 
aumento de los ingresos de América La· 
tina por concepto de intercambio comer· 
cial durante este año, sobre el nivel de 
1966, será sólo la mitad del monto ne­
cesario para lograr el mínimo de metas 
requeridas para el crecimiento y el des· 
arrollo. 

Por su parte, el administrador de la 
Agencia norteamericana para el Desarro· 
!lo Internacional (AID), William Gaud, 
considera que la reducción de la asig­
nación coloca en niveles peligrosamente 
bajos los programas de Estados Unidos 
en América Latina, y que su consecuen· 
cia directa será el impedimento de la 
puesta en marcha de nuevos programas, 
a menos que se reduzcan los que ya se 
han iniciado. Específicamente, el admi · 
nistrador de la AID prevé, como inme· 
diatos, los siguientes efectos : 

1) Una reducción del apoyo norte· 
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americano al programa de desarrollo y 
de estabilización del Bras il. 

2) La supresión de un préstamo para 
colaborar en una importante reforma de 
la enseñanza secundaria en Chile, co­
menzada este año . 

3) La desaparición del apoyo a los 
prog ramas a grícolas actualmente en pre­
paración en América Central, así corno 
la supresión de la tercera remesa de 
asistencia financiera al Fondo de Inte· 
grac ión Centroameri cana. 

4) Disminución del ritmo de ayuda 
al desa rrollo económico y social y a los 
programas de reforma del gobierno en 
la República Dominicana. 

5) Una di sminución de la ayuda a 
P erú, a Colombia y a otros países lati· 
noarnericanos. 

Paralelamente a esta drástica red uc­
ción de les fond os de la Alianza, la Co­
misión de Asignaciones del Senado apro­
bó la cantidad de 300 millones de dó!ares 
que fue sol ici tada por el BID, cifra que 
representa un aumen to de 50 millones 
de dólares respecto de la asignada en el 
e jercic io fiscal 1966-67. 

Emisiones de bonos del BID 
en Estados Unidos y Bélgica 

Durante el mes de noviembre, el BID co­
locó sendas emisiones de bonos en los 
mercados de capitales de Estados Uni· 
dos y de Bélgica, incrementando así el 
volumen de recursos de qu e dispone pa­
ra el financiamiento de proyec tos de 
desarrollo económico en América Lati · 
na . La primera de estas emisiones abar­
ca la suma de 60 millon es de dólares y 
los bonos que la integran , redimibles en 
25 años, recibirán un interés de 6.5 o/o 
anual. Esta emisión constituye "la quin· 
ta que es colocada en el mercado de ca­
pitales estadounidense, el cual ha cola ­
borado ya con un total de 335 millones 
de dólares al acervo monetario del BID". 

La emisión de bonos -en Bélgica, por 
su parte, asc iende a 6 millones de dóla ­
res, con un interés del 7%, y un venci· 
miento a 15 años. Con esta suma, as­
ciende a 516 m iliones de dólares el total 
de empréstitos obtenidos por el BID por 
esta vía. Otros países europeos en dond r 
Sf' han colocado bonos de estf' organi s­
mo son Italia. con cl8 millones; Alema­
ni a con 15 millon es; Reino Un ido. con 
8.t' millones; España. con 12.5 rnillonrs. 
y Sui za. con 11.6 millones de dólare~. 

Creación del Instituto 
de Estudios Internacionales 
de la Universidad de Chile 

La se~unda guerra mundia l puso fin a la 
acti\·i dad diplomática de los países pt' 

queños y dividió al mundo en fracciones 
que tendían a excluirse absolutamente. 
La guerra fría , si bien con distintos con­
tendientes, prolongó la inmovilidad po­
lítica internacional y privó a los países 
de América Latina de la posibilidad de 
examinar crí ticamente sus r especti vas 
posiciones en el concierto mundial y de 
tratar de establecer las bases para una 
política exterio r independiente fuera del 
ámbito con tinental. 

Esta situació n cambió a partir de los 
primeros síntomas del conflicto chino­
soviético y de la famosa conferencia de 
prensa del presidente De Gaulle de ene­
ro de 1963. E n ese período, se inició el 
fin de la gue rra fría, generalizándose a 
ambos lados de la difunta "cortina de 
hierro" una clara tendencia policentrista 
que ha significado un retorno de la flui · 
dez a los asuntos políti cos internaciona­
les. Los dos g igantes termonucleares se 
encuentran inmovilizados, tanto por la 
responsabilidad qu e implica la posesión 
de tan grande poder destructivo, corno 
por la orfandad ideológica y la falta 
de direcc ión en que quedaron sumidos 
cuando, simultáneamente con disminuir 
sus recelos mutuos, se debilitó el impe­
rativo primordial de la elaborada polí­
tica de guerra fría. Hoy, ya no es po· 
sible seguir analizando las relaciones 
entre las nac iones en función de la ex is­
tencia de dos bloques monolíticos de po· 
der que abrazan ideologías incompati ­
bles. Por el contrario, las demandas 
prácti cas de la política internacional han 
atenuado .eJ celo doctrinario de las dos 
grandes potencias y han dado a su polí· 
tica ex terna un inesperado tono empÍ · 
I'I CO. 

Parece probable que el nuevo co rn· 
piejo políti co mundial será construido 
prec isa mente sobre la apreciación, más 
o menos bien entendida, de estos intere­
ses nacionales. 

Esta inusitada restauración de la liber· 
tad de maniob ra, luego de tan prolonga­
da inmovilidad, represent a una opo rtu ­
nidad de desarrollar una política ex terior 
efi caz en el concierto mundial , que los 
países principales de América Latina 
parecen di spuestos a aprovechar. Tal si­
tuac ión traerá consi go responsabilidades 
de importanc ia crecien te. Entendiéndo­
lo as í. el Rec tor de la Un ive rsidad de 
Chil t' y el Consrjo Uni\·ersitario de la 
misma con Yi n ieron en qu e la Un iYersi­
dad debía interesa rse en la irn·esti gac ión 
de los problemas con teni dos en las re la· 
c iones interna cionales y en la di\·ul ga­
c ión de datos y conceptos claros sobre 
estos as un tos. 

Pa ra cumplir e:- tos propós itos, se creó 
rccicn tt'mcntc el Instituto de Estudio~ 
Internacional es. Este organismo. a de-

10ru 
más de partiCipar de la tradicional ir 
dependencia que ha ca racterizado lé 
actividades de la principal casa unive1 
s itaria de Chile, ha sido planeado com 
un centro interdiscipl'nari o p:ua tn 
bajar en estrecha colaboración con la 
cuatro facultades universitarias que s 
preocupan de adelantar los estudios el· 
disciplinas afines al campo general d 
las relaciones internacionales y la hist 
ria contemporánea. 

El nuevo centro, que publicará la r 
vista trimestral Estudios 1 ntemacionale 
(Casilla 14187-Correo 15-Santi ago el 
Chil e ), tiene paren tesco enorgullecedo 
con los principales institutos del mund 
en qu e se estudian estos problemas. Er 
su fo rmación ha tenido un papel irnpo 
tantísimo el apoyo sostenido del Roy 
lnstitute of International Affairs, el 
Lonclr·es, y el Centre d'É tu des de Poli 
tique Etrangére, de París. 

El Instituto ha buscado la cooperació1 
de cen tros dedicados al estu dio de di s 
ciplinas afines tanto en América Latin< 
cuanto con el resto del mundo. Así, s 
han establec ido relaciones de consulta ' 
colaboración -además de los institutm 
ya mencionados- con el Institut de. 
Sciences Économiques Appliquées, e 
Institut du Developpment Économiqu 
et Soc ial, ambos de París; el Institut 
Otto Suhr, de la Universidad de Berlín ? 
el Instituto Arnold Bergstraesse r, de la 
Universidad de Freiburg ; el Institut 
pa ra la Integ ración de Amér ica Latin a 
de Buenos Aires; el Instituto Brasileño 
de Asuntos Internacionales; la Universi ­
dad Nacional Autónoma el e México; Ei, 
Colegio de México, y la London School 
of Economi cs ancl Political Science. 

Claudio Véliz es el director d el Insti· 
luto de Estudios Internacionales . Véli z 
ocupó entre 1962 y 1965 el puesto 
Seni or Research Fellow en el Ro yal Ins­
titute of Inte rnati onal Affairs, de Lon · 
ores. V es autor de una Historia de la 
Ma;¡,~ Mercante de Chile (Santiago. 
1961) y dr l magnífi co ar tículo "Obs­
l<Ículos soc iales y políticos para las r e· 
formas" en R eformas Ap;rarias en Amé­
rica Latina , libro compilado por Osea r 
Delgado (Fondo de Cultura Económica, 
México 1965). 

Creación del Consejo 
Latinoamericano de 

Ciencias Sociales 

El día cato rce de octubre. en la Un iver· 
sidad de los And es, de la ci ud ad de Bo­
¡!C t¡l. fu e firmado p'J r mús de tJ.O in stitu ~ 
tos v crntros de in Ycsti :z··l r ión económi ca 
\' "oc ia!. el ac uerdo constitnt iYo del Coll­
~ejo Latinoamericano de Ciencias Socia­
/e.l. cuyo ob jeti\'0 primordial se rá el 
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:tudio y solución de los problemas so· 
ales a que se enfrenta América Latina, 
1ediante el fortalec imiento e impulso 
~ las instituciones consagradas a la in ­
~s ti gac ió n y la enseñanza sociológica 
1 el área. Con ello, se capacitará pie · 
ame nte a los cien tíficos sociales de la 
;gió n y se fomen tará la aplicación de 
ts cienc ias soc iales a los problemas con· 
re tos de la rea lidad y del desarrollo 
:onómico y social de Amé rica Latina, 
tcluidos los de la integrac ión latino­
mericana . 
Las fun ciones que realizará el Conse· 

-' son las sigui entes: 
a] La promoción del intercambio en· 

·e sus miembros acerca de los progra­
las de investi gación y docencia de cada 
no de ellos, así como de personal, me· 
Jdología, estadísticas, t>xperiencias y 
ublicaciones. 

b ] El examen y comparac ión de pro­
ectos y programas para sugerir, pro· 
1over y conce rtar la cooperación entre 
1s miembros cuando sea necesario pa-
1 el interés común. 

e] La -eva luación de proyectos y mo· 
ilización de recursos regionales y cx­
·a rreg ionales para su financiamiento . 

el] La prestació n de asesoría a sus 
1iembros, cuando lo soli ci ten, en la for· 
1ulación y desa rrollo de programas y 
royectos de in vesti gación y enseñanza. 

e] La promoción de la movilidad in ­
·arregional de los científicos socia!Ps, 
ara una mejor utilización de sus servi· 
ios en el ám bito latinoamericano, así 
Jmo de la permanencia de los mismos 
n la región. 
f] La organización de reun iones de 

arácter cien tífico para el tratamiento y 
iscusión de temas concretos de las cien· 
ias soc iales y de su desarrollo en Amé· 

;a Latina. 
g ] La vinculación de las ciencias so ­

iales en América Latina con las de otras 
reas y países y el mantenimiento de re· 
tciones con el Consejo Internacional de 
:iencias Sociales y otras organizaciones 
imilares de nivel nacional e internacio­
al. 

h l La inclusión de los problemas de 
1tegración la tinoamericana en los pro· 
ramas de investi gación y docencia e tJ 
us actividades. 

i] El estímulo de las invest igaciones 
1dividuales mediante becas, premios, 
ubsidios y otros incentivos. 

La idea ace rca de la creac ión de esta 
1stitución se derivó de la Conferencia 
)bre Sociología Comparada, que se ce­
'bró en Buenos Aires en octubre de . . 
':164, tras de la cual se promovieron 
ubsecuentes reuniones de institutos y 
E'ntros latinoamericanos en Caracas y 
:ogotá . Las opiniones y puntos de vista 
xp uestos en esas reuniones se vincula· 

ro n en un consenso general, explicado 
de la siguiente forma : 

a ] El actual esquema que presentan 
los cen tros de estudios sociales y econÓ· 
micos de América Latina muestra una 
amplia desvinculación de actividades, y, 
por lo tanto, un descuido de importan· 
les problemas de desarrollo económico y 
social de ca rácte r reg ional. Como con­
~ecuencia de esto, las bases de estudio 
de estos problemas ofrecen un panora· 
ma de d E' hilidad y aislamiento, en rela ­
ción al interés que ex iste rn los países 
de mayor desarrollo económico y cien· 
tífi co por los problemas del área. 

b] La madurez alcanzada por la in ­
,·esti gac ión socioeconóm ica en América 
La ti na pe rmite esperar fru ctíferos avan­
ces mediante el estudio, mancomunado 
y c~ord inado , de proyectos de interés 
comun. 

e ] La obtención de recursos finan cie­
ros puede fortalecerse mediante un or· 
ga ni smo de coordinación quE', al promo­
ver el uso más eficaz de los cuadros 
científi cos latinoamericanos e identifi car 
nuevos proyectos en campos de estudio 
hasta ahora insufic ientemente aborda­
dos, permita movilizar con mayor am· 
p]itud , respetando la independencia de 
la investi gac ión , recursos nacionales, la­
tinoamericanos y del exterior . 

Quedó asentado , sin embargo, que el 
financiamiento de activ idades deberá 
apoyarse, fundame ntalmente, en recur· 
sos de origen la tinoamericano. Específ i­
camente, este financiami ento se integra· 
rá por las contribuciones a nuales de los 
miembros, cuyo monto será determina­
do cada año por el Comité Directivo; el 
producto de los b ienes del Consejo y las 
donaciones, legados, subsidios u otros 
ingresos que el Consejo perc iba, pr-ev ia 
aprobación de por lo menos doce miem· 
bros del Comité Directivo. 

El primer Com ité Directi vo quedó in­
tegrado por las sigui en tes personas : Jor· 
ge Arias, Julio Barbosa, Orlando Fals 
Borda, Gino Germani , Felipe B arrera, 
Enrique Iglesias, Alvaro Jara, Helio Ja­
guarihe, Isaac Kerstenetzky, Luis Lan· 
der, Carlos Massad , José Matas Mar, 
Francisco J. Ortega, Enrique Oteiza, 
Raúl Prebisch , Luis Ratinoff, Rodolfo 
Staven hagen y Víctor Urquidi . Como 
primer secretario ejecutivo fue designa· 
do el Dr. Alelo Ferrer . 

Nuevos créditos del BID 

Durante el mes de noviembre pasado, 
el BID concedió crédi tos a Brasil, Chile 
y Uruguay, por un total de 46.1 millo· 
nes de dól ares . El más cuantioso de lo-; 
créditos correspondió a Brasi l y se elevó 
a 25 millones de dólares, destinados a 

comercio exterior 

apoyar un amplio programa de educa­
ción avanzada, cuyo coEto total se estim1 
en 45.4. millones. Este préstamo ha pa· 
sado a ser el más important~ que el BID 

ha conced ido en el campo de la educa­
ción. Estos recursos se aplicarán, espe· 
c ífi camente, a la elevación del ni vel de 
la enseñanza universitaria, mediante la 
instalación de equipos y laboratorios, 
la unificación de sistemas adminiEtrati· 
Yos y la investigación. Las univers idades 
que se benefi ciarán con eote programa 
se encuentran en los Estados de Río de 
Janeiro, Bahía, Brasilia, Minas Gera is, 
Ceará, Pernambuco y Sao Paulo. 

Dos créd itos más del BID serán cana· 
!i zados a Chile. El primero de ellos con 
el fin de poner en mar-cha el complejo 
petroquímico, cuya creación se acordó 
rec ien tE'mente (véase Comercio Exterior, 
noviembre de 1967, p. 916). Eote em­
préstito asciende a 6 .5 m; 1lones de dó· 
larrs, que equ ivalen al 41% de costo 
total de la planta productora, que estará 
dedicada a la elaborac ión da! etileno y 
gas li cuado de petróleo y subproductos 
como gasolin a de alto octanaje. gas com­
bustible y petróleo combust ible . El otro 
préstamo, constitu yó el primero que el 
BID concede con base en recursos apor· 
tados por el Reino U nido y ascendió al 
equi va lente a 358 000 lihr11s estPrlinas, 
ci fr a que será aplicada al desarrollo de 
la pequeña y mediana industria y la ar· 
tesanía chilenas. 

El tercero de los menc;onados prés!a· 
mos, por 6 millones de dólares, será 
apli cado a la construcción de una fábri­
ca de cemF" nto en Uru guay, que tendrá 
una capacidad de 100 000 toneladas mé· 
tricas. De este préstamo, S m 'llones fu e­
ron conced idos con cargo a los recursos 
ordinarios de cap ital del BID y se destina· 
rán al fin anciamiento del costo de cons­
trucción y adquisición de equ;pos y ma· 
quinarias. Su plazo es de 15 años y su 
interés del 6.5% anual. El millón res­
tante provendrá del Fondo para Opera· 
ciones Espec iales, con un plazo de 20 
años y un interés del 3.25% anual , más 
una comisión de 0.75%, sobre saldos in­
solutos. 

Aumento de inversiones 
de la ADELA 

Recientemente, el total de capital inver· 
tido en América Lat ina por la ADELA, 

compañía de inversiones de carácter 
multinacional , aumPntó en un 25 % . al 
pasar de 40 a 50 rn ;llones de dólares. Las 
nuevas inversiones se han canalizado a 
la industria del plástico, la de partes de 
automotores y la de productos de made­
ra, así como al desarrollo de compañías 
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financieras en la República Dominicana, 
Ecuador, México y Venezuela. 

El aumento en la actividad de la 
ADELA se ha debido, en esta ocasión, al 
mayor flujo de recursos que ha recibido 
y que está representado por la suscrip· 
ción de nueve nuevos accionistas, todas 
ellas compañías internacionales de sólido 
prestigio y situación financiera consoli­
dada. Hasta ahora, el número de países 
europeos representados por las compa· 
ñías accionistas de ADELA asciende a 
trece. 

El total de recursos de estas compa­
ñías, incluyendo sus bienes de créditos 
concedidos, asciende actualmente a alre­
dedor de 80 millones de dólares. 

Política textil común 
en Centroamérica 

Los cinco países constituyentes del Mer­
cado Común Centroamericano acordaron, 
durante la XXX Reunión del Consejo Eje­
cutivo, celebrada recientemente en Gua­
temala, adoptar una nueva política en 
materia de industria textil, así como un 
ordenamiento de la misma, para fines 
de desarrollo de su potencial productivo. 
Esta política estará complementada con 
un proteccionismo arancelario. Los estu­
dios de la SIECA sobre esta industria re­
velan que la capacidad productiva se 
distribuye de la manera siguiente: 

Husos Telares 

El Salvador 111 056 2 006 
Guatemala 80 334 1244 
Nicaragua 26 500 1244 
Costa Rica 14 lOO 549 
Honduras 11888 29U 

En este nuevo convenio, que regi rá 
hasta 1970, se aco rdó la ampliación del 
potencial productivo tal como sigue: 

Husos Telares 

Honduras 41146 1110 
Costa Rica 24 000 550 
Nicaragua 59 500 1 oso 

Guatemala y d Salvador, los países 
con mayor potencial productivo, podrán 
aumentar el mismo en 393 910 husos y 
9 189 telares, y, como complemento, se 
pretenderá, mediante políticas arancela­
ria , conseguir un ritmo de ac ti vidad com­
parable con la capacidad completa con 
que cuenta la industria tex til. 

argentina 
Gira de Kriegcr V ase na 

por Europa 

A fines del mes de octubre último, el mi­
nistro de Economía de Argentina, Dr. 
Adalbert Krieger Vasena, realizó una gi­
ra por Europa, la que, prolongándose por 
17 días, estuvo orientada al estímulo de 
las inversiones europeas en el país, la ob­
tención de los recursos financieros que 
ahora requiere el avance económico na­
cional, y la eliminación de los problemas 
comerciales surgidos en el Mercado Co­
mún Europeo. Con esta gira se pretende, 
en opinión del propio ministro de Eco­
nomía, "fijar premisas del desarrollo", 
las que se basan en "el renacimiento de 
las fuentes de capitales que el país usó 
con efi cacia en el pasado, a favor de la 
confianza generada por el programa eco­
nómico en acción, y la atracción de 
inversiones hacia las obras de infraes­
tructura encaminadas a modificar la fiso­
nomía del territorio en las cuales se vol­
carán, asimismo, los medios que provea 
la colocación de títulos en el exterior". 
Específicamente, las obras de infraestruc­
tura e industria básica a las que se ca­
nalizará la participación europea son 
plantas hidroeléctricas y termoeléctricas, 
siderurgia, caminos y puentes, transpor· 
tes, y explotación minera. 

A la promoción de exportaciones tam­
bién se atribuyó atención especial en la 
aira, al tenerse como objetivo primordial 
~1 levantamiento de las restricciones im· 
puestas al ingreso de los productos ar­
gentinos al Mercado Común Europeo. 

Las negociaciones en materia de em· 
préstitos, entabladas con Inglaterra, Sui­
za, Italia, Francia y España, permitirán 
al Banco Industrial de Argentina obtener 
un volumen de recursos equivalente a 
80 millones de dólares, constituido por 
créditos susceptibles de ser ampliados, 
que será destinado a la realización de 
los planes de expansión de la pequeña y 
mediana industria del país, a través de 
la obtención de maquinaria. 

La banca suiza aportó 19 millones de 
dólares, otorgados por cuatro institucio­
nes de crédito, que serán aplicados a la 
compra de bienes de capital. De ese to­
tal, 10 millones estarán garan tizados por 
r,l Gobif'rno suizo y df'venga rán un inte­
rés del 6.6% anual. En cambio, el prés­
tamo de 10 millones de dólares que fue 
obten ido en Inglaterra, fue constituido 
con aportes de diferentes entidades ban ­
car ias, y concertado, en un 15%, a tasas 
de interés que fluctúan entre el 7.5 y el 
8.5%; y, en un 85%, a una tasa del 
5.5% anual. 

En Alemania, se llegó a un acuerdo 

con el Bundesbank para la emisión de t 
tulos del gobierno argentino por un tot• 
de 25 millones de dólares. Este empré 
tito fue concertado a un interés del 75 
anual, con un precio de suscripción é 
95 por ciento. 

El préstamo que se pretendía obtem 
en España, originalmente fijado en 1 
millones de dólares, fue ampliado has! 
20 millones, con lo que el Banco Indu: 
tria) de Argentina aumenta sustancia 
mente sus posibilidades financieras. 

Con estos fondos, el ministro de Ecq 
nomía complementará las medidas qu 
integran su programa, denominado "L 
gran transformación" e iniciado en \ 
mes de marzo pasado, que tiene por me 
la reinvindicación económica del paí 

Marcha del pla~ 
de estabilizaci61 

de precm 

El programa de estabilización de precio 
puesto en marcha por el ministro d 
Economía, doctor Adalbert Krieger V a, 
sena, hace seis meses, que contó con a 
plio apoyo del sector empresarial ( véas 
Comercio Exterior, junio de 1967, 
168), recibió 155 nuevas adhesiones po 
parte del mismo sector, con las cuales 
llegó a l 961 reiteraciones de apoyo. 

Al respecto, el doctor Alberto Sola 
secretario de Industria y Comercio, h · 
destacado la favorable respuesta de la 
empresas nacionales, las que han apoya 
do y siguen apoyando el plan antiinfla 
cionario. Las declaraciones del doctoJ 
Sola recogidas en la edición del 13 d( 
noviembre último de La Nación, se sinte 
tizan de la manera siguiente: "El apoy 
empresarial ha permitido que el progra 
ma de contención de precios industrialt 
tenga resultados satisfactorios. Pasado e 
período de absorción de mayores costo 
derivados de las medidas cambiarías, ta 
rifarías y salariales adoptadas en la pri 
mera parte del año, se observa ya e 
agotamiento de las presiones inflaciona· 
rias y se advierte el nacimiento de un, 
nuevo clima de estabilidad en numero, 
sos sectores" . 

El carácter espontáneo del apoyo pres­
tado a este plan ha quedado patente al 
hacerse saber que cualquier empresa pue' 
de retirar, por motivos particulares o d 
otra índole, su adhesión a esta políti c a~ 
con sólo hacérselo saber a la Secretaría 
de Industria y Comercio. 

Convenio comercii. 
arl!entino-húngaro 

A mediados del mes de noviembre pasa· 
do se celebró un convenio comercial ar· 
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entino-húngaro, el cual "tiene por ob­
!to fortalecer las relaciones económicas 
expandir el intercambio comercial en­

·e los dos países, dentro de un espíritu 
e reciprocidad". Mediante este conve­
io, el gobierno húngaro ofrece un eré­
ita hasta por 30 millones de dólares 
ara facilitar compras del sector público 
rgentino en Hungría. 

Además, hay posibilidades de que tam­
ién el Banco Nacional de Hungría con­
eda otros créditos al Banco Industrial 
e Argentina, para la obtención de equi­
o para las industrias mediana y pe­
ueña. 

Entre las obligaciones en que incurren 
is dos naciones se cuenta el mutuo tra­
J de nación más favorecida en los as­
•ectos arancelarios, administrativo y de 
•agos, y en los de circulación, transpor­
e y distribución de bienes. La protec­
i,)n de toda competencia desleal en ope­
aciones comerciales, es, en síntesis, el 
1rincipal ob jetivo. 

El convenio ha entrado en vigor a par­
ir de la fecha en que fue firmado y 
.urtirá plenos efectos al ratificarse por 
as partes contratantes. Su vigencia será 
le un año y se prorogará en forma au­
omática por el mismo período. Los 
Jroductos exportados a Hungría serán, 
Hincipalmente, de tipo agropecuario, 
Jera este país "procurará que sus com- . 
Jras en el mercado argentino se orienten 
m una porción creciente a productos 
;emimanufacturados y manufacturados 
ugentinos". Por su parte, las exporta­
;iones hún ga ras a Argentina incluirán 
Jri ncipalmente plantas eléctricas térmi­
~as o hidroeléctricas, instalaciones fa­
briles completas, maquinaria agrícola, 
industrial y minera, aparatos eléctricos 
y productos químicos. 

chile 
Plan de reinversión y 

ahorro obligatorio 

A princ1p10s de noviembre último, el 
gobierno chileno decidió, según informó 
el ministro de Hacienda, señor Sergio 
Malina, establecer ia reinversión ob liga­
tori a del 66% de las utilidades anuales 
de las compañías privadas y del 5% del 
aumento en los salarios, a partir de 1968. 
E~te plan es considerado como el único 
medio de impulsar el desa rrollo del país 
y de eY it ar el proceso inflacionario, así 
como de eliminar la necesid ad y depen­
Jencia que el país tiene del crédito ex· 
terior. 

De acuerdo con este programa, aque­
ll as compañías que no reinviertan el 66% 
de sus utilidades estarán obligadas a ad-

qmnr certificados de ahorro del Banco 
Central por un monto igual a la diferen­
cia entre este 66% y las reinversiones 
realizadas. De acuerdo con el plan ori­
ginal, posteriormente modificado por 
presiones de los grupos laborales, las em­
presas también estarían obligadas a rete· 
ner el 5% del aumento general de sala­
rios que se hará efectivo a partir de 
1968. Ambos conceptos constitu irán el 
Fondo Nacional el~ Capitalización. 

El fuerte apoyo que los rr.iembros de­
mocratacristianos del gabinete chileno 
dieran al mencionado plan, se puso en 
claro al ser anunciada por ellos una re­
nuncia masiva en caso de que su mismo 
partido no respaldara su proyecto. Pero, 
por otro lado, los diversos grupos labo­
rales anunciaron paros y huelgas como 
protesta al proyecto . La situación se 
agravó posteriormente, al anunciar el 
Ministro de Economía que suspendería 
el derecho de huelga por un año, y al 
realizarse huelgas, manifestaciones y 
choques entre los obreros y las fuerzas 
armadas. 

Sin embargo, la tensión creada por 
los grupos sindicales se redujo con moti­
vo de un nuevo acuerdo, el cual consiste 
en un sistema de ahorro obligatorio pro­
gresivo en relación al nivel de ingresos 
percibido; con él los trabajadores de me­
nor nivel de ingresos quedarán exentos 
del ahorro obli gator io, mientras que los 
de mayores ingresos ahorrarán una ma­
yor proporción de ellos. 

Posible compra de la 
subsidiaria de la ITT 

La Corporación Chilena de Fomento en­
trará, probablemente, en posesión de la 
Compañía de Teléfonos de Chile, pro­
piedad en un 100% de la lnternational 
Telephones and Telegraph, en virtud del 
acuerdo a que ha llegado el go bierno chi ­
leno con esa compañ ía. El traspaso se 
realizaría mediante la compra de accio­
nes por 25 millones de dólares y los di­
videndos permanecerían retenidos y apli­
cados a la adquisición de más acciones, 
hasta que la parti cipac ión del gobierno 
asc ienda a 39.6% . Esta operación per· 
mitiría al gobierno llega r a posee r to ­
talmente la compañía sin que la efi cien· 
cia y el se rvicio el e la misma se Yean 
perjudicados, y sPgún se afirmó, lejos el e 
ser una nac ionalización, es una opera­
ción de tipo comercial que permitirá, 
tras un cierto período , el completo ron· 
troJ público de la compañía. 

Crédito atado de Hungría 

Hungría ha concediclo a Chile un rréclito 
por 5 millones de dó lares, quP será utili -

comercio exterior 

zado en la adquisición de maquinaria y 
equipo húngaro, existiendo la posibili­
dad de que parte del pago de este em­
préstito se haga con mercancías chilenas. 

Las gestiones referentes a este crédito 
fueron realizadas por una delegación gu­
bernamental húngara y el gobierno chi­
leno, llegándose también a acuerdos de 
cooperación técnica, cultural y científ ica. 
Estos acuerdos fueron firmados por el 
ranci ller chileno, señor Gabriel Valdez, y 
por el ministro de Comercio Exterior de 
Hungría, señor lstvan Zsurdi. 

El comercio entre ambas naciones se 
halla balanceado, ya que Hungría ven­
dió a Chi le el año pasado productos por 
va lor de medio millón de dólares, en tan­
to que las exportaciones chilenas a Hun­
gría alcanzaron aproximadamente la mis­
ma cifra. 

costa rica 
El gobierno adquiere 

una empresa norteamericana 

El Gobierno costarricense y la American 
and Foreign Power Company acordaron 
la transferenc ia de la Compañía Nacional 
de Fuerza y Luz, hasta ahora propiedad 
de la AFFPCO, a la empresa gubernamen­
tal Instituto Costa rricense de Electrici­
dad. 

Para la adquisición de -esta subsid ia­
ria se fijó un precio de 10.5 millones de 
dólares. Deberá hacerse un pago inicial 
de un millón de dólares, y el resto se cu­
brirá en un período de 17 años y medio, 
~~ un interés del 7.75 o/o anual. 

La concesión de que la Ameri<:an and 
Foreign Power Compan y había disfruta­
do se inició en 1928, habiendo expirado 
en 1966, año tras el cual se acordó una 
prórroga ele cinco años. Al término de 
este plazo, en 1971, el Gob ierno de Costa 
Rica tendría el derecho de comprar la 
subsidiaria. La anticipación de esta ope­
ración permite ahorrar ti empo y dinero 
<' n la valuación que posteriormente ten­
dría que rea li zarse. 

peru 
Impulso a la minería 

El mtntstro de Fomento de Perú, Pablo 
Carriquir y, presentó ante el Senado cua­
tro pro yectos drs tinados al fom ento de 
las acti,·idadcs mineras y la obtención 
de un mayo r volumen de producción, el 
r ual "<'s diminuto frentP a las reservas 
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ya vistas y probadas que podrán sopor· 
tar ritmos de explotación tres veces ma· 
yores, y que, al mismo tiempo, son muy 
pequeñas en comparación con la vaste· 
dad de los recursos mineros potenciales 
del territorio peruano". 

En opinión del ministro de Fomento, 
los proyectos ahora presentados y la apa· 
rición de los nuevos productos de expor· 
tación no metálicos, los fosfatos y el do· 
ruro de potasio, harán factib le que la 
producción minera alcance a 450 millo­
nes de dólares en 1970 y a 930 millones 
en 1975. Las inversiones planeadas en 
este sector alcanzarán 75 millones de dó­
lares en el período 1968-70 y 205 en 
1971-75. De este total de 28 millones un 
20% se canalizará a exploraciones y el 
resto a instalaciones y equipos. 

El primer proyecto sometido a la con· 
sideración del Senado es un intento de 
ampliación de las actividades de explo­
ración, en el cual se incluye la extensión 
de permisos de exploración a los parti­
culares que lo soliciten. En cambio, el 
segundo propone la creac ión de la Agen· 
cía de Coordinación y Fomento Coope­
rativo de la Pequeña Minería, cuyo pro· 
pósito será la canali zación del créd ito 
necesa rio para la constitución y desarro­
llo de cooperativas mineras. Otra de las 
funciones de esta Agencia sería la coor· 
dinación de las cooperativas y la aseso­
ría técnica a las mismas. 

El tercer p royecto fija en 300 soles la 
inversión que por hectárea y por año 
deben efectuar los mineros en pequeño, 
para que sean exonerados del pago de 
derechos adicionales en sus concesiones 
de explotación. Con esta medida, se pre· 
tende evi tar la ex istencia de concesiones 
parcial o totalmente inacti vas. 

En el cuarto y ílltiiPo proyecto pre· 
sentado se incluye el fomento del des· 
arrollo de la pequeña y mediana mine· 
r ía , que estando ca¡·acterizadas por em· 
presar ios de recursos limitados, poseen 
un sistema de capitali zación sustancial­
mente vinculada a la reinversión de sus 
utilidades. La capitalización estará pro· 
movida por una diferición del pago de 
impuestos, que terminará cuando se haya 
avanzado en ese proceso de capi tali za­
ción . 

uruguay 
Una devaluación más 

El día 6 de noviembre pasado se con· 
sumó la séptima devaluación del prso 
uru guayo durante el presente año, y la 
cuarta desde que se inició el período ad· 
ministrativo del presi dente Osear Gesti· 

do . Esta última devaluación ha sido, sin 
embargo, la más brusca, ya que el dólar 
pasó a co ti za rse de 99 pesos a 198. Los 
primeros efectos de esta devaluación han 
sido particularmente ventajosos, pues el 
Banco de la República obtuvo, en ganan· 
cias cambiarías y de exportaciones, 15 
m iliones de dólares; además, se espera 
saldar definiti vamente el presupuesto co· 
r respond iente a octubre con fondos de la 
misma fu ente. A pesar de ello, el minis· 
tro de Economía, César Charlone, ha ad­
mitido que los efectos positivos de la 
devaluación serán meramente transitorios 
si no hay un respaldo basado en inver­
siones públicas, privadas y extranjeras, 
de tipo masivo, con las cuales se pueda 
hacer frente a la crisis actual, que .se 
considera como la más grave en la his· 
tor ia del Urugua y. 

Por el lado de las desventajas acarrea­
das por la nueva paridad monetaria se 
cuenta, principalmen te, la creciente ca· 
restía de los artículos de primera necesi­
dad , la cual ha determinado que el Go­
bierno di cte medidas para combatir la 
especulación. El ministro del Interior dio 
a conocer una circular en la que se espe· 
cifica cual es son las actividades que caen 
Pn la clasificac ión de especulativas, y el 
Poder Ejecuti vo ha decretado que todo 
comerciante que venda artículos de pri ­
mera necesidad a precios superiores a 
los ofi ciales, será arrestado en form a in · 
media ta bajo el cargo de especul ación. 
Con el objeto de ejercer un adecuado con· 
troJ de las activ idades especulativas se 
di spuso la creación dd Consejo de Sub­
sistencias y Contralor de Precios, que ha 
sido facultado por el Poder Ejecutivo pa· 
ra in tervenir mercaderías en los casos 
en qu e, para defensa df'l consumidor, sea 
necesario . Los precios han sido conge· 
lados por un período de 90 días, y, en 
caso de alza en los costos, se ha dispues· 
to que las utilidades líquidas no exce· 
dan del 12 por ciento. 

A un plazo más largo también se pr<> 
\·é una mayor alza en los prec ios, \'Ía 
ma yores costos de producción, ya que 
gran parte del aparato productor nacio· 
na! depende de bienes importados, los 
que ahora resultarán sensiblemente mii~ 
ca ros para los productores nacionales. 

La gravedad de la crisis se refl eja, por 
otro lado, en la existencia de una deuda 
extf' rior de alrededor de 500 millones de 
dólares, un número de desocupados igual 
a 200 000. un aumento en el costo de la 
\ida di:' 100% duran te el presente año, 
una d :sminuc ión de 32.2 mi llones en las 
exportacio nes durante los primeros lO 
nH'SE's de 1967. un a reducc ión en las re· 
sE' r\'a s de oro hasta 146 millones de dó· 
lares, un défi cit presupuestario de 19 000 
millon es de pesos y una dism inución en 
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la producción agrícola del 24% durant 
el primer semestre del año actual. 

Las medidas tomadas por el Gobierne 
tras la devaluación, fu eron las siguientes 
a) eliminación de las proh ibiciones d· 
importación, que incluyen 99 producto 
catalogados como indispensables. Se esti 
ma que el valor de los produc tos libera 
dos ascienda a 70 de los 170 millone: 
de dólares de que consisten las importa 
e iones uruguayas; b) se facultó al Banc< 
Central para eliminar la exigencia d• 
identificación del vendedor de monee!< 
extranjera cuando se considere oportun< 
para así recabar el mayor volumen po 
sible de divisas, e) derogación del de 
creto que obligaba a lo~ exportadores d< 
productos no tradicionales a entregar lo: 
dólares obtenidos al Banco Central, qu1 
los paga ría al precio oficial. 

Paralelamente, el presidente del Banc 
Central pretende obte ner préstamos d e 
exterior con el fin de promover el meJOI 
ramiento de la situación económica me 
diante la realización de proyectos pú 
hli cos. 

venezuela 
Nueva política petrolera 

A principios del mes de noviembre últi 
mo, el ministro venezolano de Minas 
Hidrocarburos se pronunció en defens 
de la nueva política petrolera, de cort 
nacionalista, emprendida por Venezuela 
Bajo esta nueva política, no se hará con 
cesión alguna pa ra nuevas perforacione 
en favor de empresas extranjeras. En 1 
suces ivo, las concesiones serán sustituida 
por "servicios de contrato", extendidof 
por la empresa pública Corporación V~­
nezolana del Petróleo. 

El origen de esta nueva ley radica en 
el conflicto y pugna de intereses que sur· 
gen de situaciones como la que ahora' 
~arda Venezuela, por lo que ex iste una 
" razonable aspirac ión de que una indus· 
tria de la cual dependen, en tan consi­
derable forma , la vida económ ica y fu 
turo de una nación, no debe ser dirigida 
por grandes compañías internacionales 
cuyos intereses pueden en ocasiones no 
coincid ir o inclusive entrar en conflicto 
con los de la nación". 

Los esfuerzos del Gob ierno se han en· 
caminado con todo vigor a la aplicación 
de esta nueva política, la cual permitirá, 
entre otras cosas, la intensificación de 
las operaciones exploratorias y el aume . 
to de las reservas en breve tiempo. Asi· 
mismo, sentará bases permanentes para 
la armonía entre PI Gob ierno venezolano 
y la industria petrolera. 



Estados Unidos ante 
la 11 UNCTAD ANTHONY M. SoLoMoN 

~1 propósito de la segunda seswn de la Conferencia de las 
\faciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (II UNCTAD) es 
!1 de revisar los problemas referentes al comercio y al desarrollo 
le los países subdesarrollados y el de discutir y tratar de conse· 
;uir un acurrdo generalizado sobre las medidas necesarias para 
tyudar a resolver esos problemas. La mencionada Conferencia 
;e llevará al cabo en Nueva Delhi, India, del l de febrero al 
~5 de marzo de 1968. 

TASA PROMEDIO DE CRECIMIENTO 

Los países en desarrollo, que en la actualidad son aproximada­
nente cien, han registrado muy diversos ritmos de desarrollo. 
'\Ígunos han realizado progresos verdaderamente sorprenden· 
:es, mientras que otros no han avanzado casi nada. En la pri· 
nera mitad de los años sesenta, proclamados por las Naciones 
Unidas como la "Década del Desarrollo", la tasa promedio 
mua! de crrcimiento económico para el conjunto de países en 
:lesarrollo fue de aproximadamente 4.8%, apenas mejor que 
a tasa promedio registrada en la década 1950-1959. 

Sin embargo, si se considera esta tasa en términos per ca· 
oita, se observa el hecho de que ha registrado un decremento 
~n relación a la de la década anterior, debido a un aumento en 
~ 1 ritmo de crecimiento de la población. De esta forma , la bre· 
~ha entre el ingreso per capita de los países en desa rrollo y el 
de los países industriales continuó ensanchándose durante la 
[Jrimera mitad de la "Década del Desarrollo". La mayor parte 
de los países en desarrollo no están satisfechos con el comporta· 
miento de sus exportaciones - las cuales se han venido incre· 
mentando a una tasa promedio anual de aproximadamente 

NOTA: Este artículo aparec ió originalmente en The ]ournal of Com­
nerce el 30 de octubre del año en curso. Su autor, señor Anthony M. 
Solomon, es secretario de Estado Adjunto para Asuntos Económicos del 
Departamento de Estado de Estados Unidos. 

6.5%, en tre 1960 y 1965- y con el cada vez más reducido ni· 
vel de ayuda por parte de los países desarrollados. 

Es debido a esta situación de aspiraciones de desarrollo 
frustradas que la 11 UNCTAD es vista por los países subdesarrolla­
dos como una oportunidad para lograr "resultados concretos" 
en aquellos problemas que consideran "han alcanzado suficiente 
madurez". 

PUNTOS DE MADUREZ 

Aparentemente, los países en desarrollo, tienen en mente con· 
seguir en la Il UNCTAD un amplio consenso, y quizá incluso com· 
promisos concretos, sobre medidas específicas que habrán de 
se r tomadas por los gobiernos - principalmente por los de los 
países desarrollados- tendientes a mejorar las perspectivas de 
comercio y desarrollo de los países subdesarrollados. Entre los 
puntos que pueden considerar como "suficientemente maduros" 
o "susceptibles de negociación", se encuentran los referentes a 
las preferencias comerciales; a los ingresos y los precios de los 
productos básicos; al "financiamiento suplementario", para 
compensar los efectos de reducciones en las exportaciones, y a 
la expansión comercial e integración económica entre los paÍ· 
ses en desarrollo. 

Dado que el desarrollo econom1co depende principalmente 
del esfuerzo que realicen los propios países en desarrollo, Esta· 
dos Unidos espPra que en la Conferencia se prestará aten· 
ción tan especial a las medidas que habrán de ser adoptadas 
por los países en desarrollo, como a las que corresponden a los 
países desarrollados. 

La primera reunión de la Conferencia de las Naciones Uní· 
das sobre Comercio y Desarrollo (1 UNCTAD), que tuvo lu¡?;ar en 
Gim·bra en la primavera de 1964, constituyó, sin duda, la más 
nutrida conferencia de la historia. De esta primera reunión se 
desprendió una gran cantidad de recomendaciones de acción y 
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para la institucionalización de la maquinaria organizativa. En 
atención a esas recomendaciones, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas convirtió, en diciembre de 1964, a la UNCTAD, 

en un órgano permanente de la Asamblea General, integrado 
por la Conferencia misma; una Junta de Comercio y Desarrollo, 
de 55 miembros; los principales comités, subsidiarios de la 
Junta (en la actualidad llegan a cuatro), y un secretariado en 
Ginebra, encabezado por el Secretario General de la Conferen­
cia, Dr. Raúl Prebisch. 

AGENDA DE LA CONFERENCIA 

Con base en los resultados derivados de sus propias reuniones, 
de las de los comités y los grupos de expertos y de trabajo, ce · 
lebradas desde la primera Conferencia, la Junta de Comercio y 
Desarrollo ha definido -y afinado- los puntos que serán con· 
siderados en la 11 UNCTAD y ha elaborado una agenda provisio­
nal para la Con ferencia. 

Por supuesto, Estados Unidos participará exhaustiva y cons· 
tructivamente en las discusiones de la ll UNCTAD. El país está 
consciente del lento crecimien to económico registrado en la ma­
yoría de los países en desarrollo y ac tuará en la 11 UNCTAD con 
el sentido de urgencia que la si tuación reclama. 

Sin embargo, Estados Unidos está preocupado porque la 
longitud misma de la Agenda para la 1! UNCTAD (que incluye 
35 cuestiones importantes) y el gran número de participantes 
(131 delegaciones), pueden estorbar la realización del tipo de 
discusiones detalladas que son normalmente necesarias para lo­
grar acuerdos generales sobre problemas tan complejos como 
los que serán considerados en la 11 UNCTAD. Habrá negociacio­
nes para ll egar a las recomendaciones, resoluciones y otras de· 
claracioncs, que resulten factibles en vista de la forma en que 
se manifieste el consenso de la Conferencia en lo que concierne 
a las materias discutidas y las propuestas consideradas. Pero no 
se tratará de una Conferencia de plenipotPnciarios autorizados 
para concertar acuerdos internacionales obligatorios. 

LA CUESTIÓN DE LAS PREFERENCIAS 

Es probable que el punto de mayor interés en la 11 UNCTAD pa­
ra los países en desa rrollo lo consti tu yan las declaracio nes de 
los países industrializados, en lo que respecta al apoyo común 
a una serie de principios, que servirán de base para el estable­
cimien to de un sistema genera l, temporal, de preferencias co­
merciales no recíprocas, conced idas por todos los países des­
arrollados a todos los países en desarrollo. 

La idea de las preferencias comerciales generales fue muy 
apoyada por los países subdesarrollados en la 1 UNCTAD y se ha 
venido planteando desde entonces en un g ran número de orga· 
nizaciones internacionales . Durante los últimos años se ha ve­
nido poniendo e n claro que la opción ideal no es entre prefe­
rencias, por una parte, y trato no di scr iminatorio (o apli cac ión 
del principio de la nación mús fa\·orecida). por la otra. En 
realidad, la opción se plantea entre algún sistPrn a de prdPren· 
cias genrr!' les otorgadas por todos los países desarroll ados y 
una mayor fragmentac ión del comerc io mundial en bloques co· 
merciales disc riminatorios. 

ACUERDOS DISC niMI:'íATORIOS 

Es cada vez ma yor la preocupación que causa a Estados Uni· 
dos la proliferac ión de acuerdos prcferrnciales que discriminan 
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a ciertos grupos de países en desarrollo. Nuestros socios latin 
americanos en la Alianza para el Progreso se han preocupac 
también por el trato discriminatorio que reciben sus product1 
en los mercados europeos. Esta es una de las principales raz 
nes que llevaron al presidente J ohnson a declarar, en la Conf 
rencia de Presidentes de América, celebrada en Punta del Es 
en abril último, qne buscaría la cooperación de otros gobiern< 
de la comunidad comercial mundial para llegar a un acueré 
para establecer un sistema de concesiones arancelarias temp• 
rales para todos los países en desarrollo por parte de todos 1< 
países industrializados. 

La declaración de su Presidente, ha permitido a Estad< 
Unidos trabajar estrechamente con los principales países é 
Europa occidental en la elaborac ión de un amplio esquema s< 
bre la forma en que podría funcionar en la realidad tal sistem 
de preferencias. Un proyecto de acuerdo sobre gran número á 
elementos clave de tal sistema será revisado por todos los g• 
biernos de los países de la OECD este otoño, para tratar de dete1 
minar si un proyecto de este tipo puede ser presentado en 1 
11 UNCTAD. 

POSICIÓN DE ESTADOS UNID O 

El Gobiernq norteamericano no pretende presentar un proyecti 
en términos de " tómelo o déjelo" y espera consultar exhaust 
vamente, tanto a los países en desarrollo como a los desarroll~ 
dos, durante y después de la ll UNCTAD, sobre los diversos a: 
pectos de la difícil tarea de hacer frente a los problemas aú 
sin solución , que se derivan de un sistema generalizado de pn 
ferencias . Es necesario poner de relieve, sin embargo, que, dt 
rante el período actual, el Poder Ejecutivo está puliendo su 
propios puntos Je vista por medio de consultas con los emprj 
sarios, los trabajadores y el Congreso, ya que, por supuest 
Estados Unidos no podrá otorgar preferencias comerciales si 
el apoyo de legislación que le permita hacerlo . 

CONSIDERACIONES SOBRE PRODUCTOS BÁSICO 

En vista de que los productos primarios representan aproxima, 
damente el 85% de las exportaciones de los países en desarf" 
!lo, en la 11 UNCTAD se prestará especial atención a los probfE 
mas concernientes a estos productos. Es probable que los país~ 
en desa rrollo insistan en lograr mejoras en el acceso a los mer 
cados y avances en la estab ili zación de los mismos, incluyend 
acuerdos internacionales sobre productos básicos. Para los pa1 
ses en desarrollo, un mejor acceso a los mercados significa L 
eliminación de los aranceles, las restricciones cuantita tivas , 
los impuestos internos -cuando la eliminación de las barrera' 
comercia les no es fa cti ble-, conseguir compromisos de partic · 
pación en el mercado, comparables a las cuotas del azúcar e 
Estados Unidos. 

Si bien se reconoce que los problemas económicos, político· 
y soc ial Ps constituyen serios obstáculos para que se progrest 
en rl campo de los productos básicos, Estados Unidos con sider ~ 
que ex isten posib ili dades de actuar y que los países desarroll a 
dos deberían considerar qué es lo que pueden hacer a este res 
pec io. En efecto, en lo que concierne a los productos tropicales 
que se producen únicamente en los países en desarrollo, debe 
ría acelerarse el estud io para la eli minación de las barrerao 
comerc iales que aún subsisten. De he-cho, Estados Unidos n< 
impone aranceles so bre productos tropicales y ha urgido a otro! 
países para que sigan su ejemplo. 
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En lo que respecta a la estabi lización de los mercados y los 
recios, lo más probable es que, en el transcurso de la 11 UNCTAD, 

~ realicen esfuerzos para ·elaborar un conjunto de li neamien­
JS para una política internacional sobre productos básicos . 
:stados Unidos duda de la conven iencia de ded icar demasiado 
1empo a la elaboración de lineamientos gt'nerales. En vis ta de 
ue las circunstancias que afectan a los diferentes productos 
·ásicos son muy distintas, el único método efec tivo pa ra tratar 
.e resolver estos difíciles prob lemas es el de proceder producto 
•O r producto. 

1\EVISIÓ N DE LAS PHOPU ESTA~ 

~n la !I UNCTAD no pueden ser desa rrollados acuerdos especí­
icos sobre productos básicos. Sin embargo, es indudable que 
e espera que en la Conferencia se considerarán de muy buen 
;rado nuevas proposiciones so bre productos especí fi cos, aco r­
lándose una discusión más detallada sobre los mismos, por lo~ 
;obicrnos interesados, para después de la Confe:enc ia, y se im· 
1ulsarán las negociac iones que se hallan pendientes. La Con · 
erencia verá con especial interés la situación que guardan la!i 
ttgoc iaciones de un ac uerdo sobre el cacao. (En la actualidad. 
1arece más factible que se logre a corto plazo este acuerdo, 
;racias a la aceptación por parte de los productores de ciertos 
1rincipios convenidos por Estados Unidos y Ghana.) También 
e revisarán las perspectivas de acción conjunta sobre .el azú­
ar y algunos otros productos básicos que presentan problemas 
speciales. 

La agenda provisional de la Conferenc ia incluye también 
ma discusión sobre las reservas de estaui lización y los pro­
;ramas de diversificación económica, como med ios de hacPr 
rente a los problemas de los productos básicos. Los países en 
lesa rrollo pueden reclamar el estab l¡'cimiento dP fon dos cen­
ralizados para estos propósitos. La posición norteamnicana a 
ste respecto es que la necPsidad de estas medidas y su finan ­
iamiento sólo pueden ser considerados cuidadosamente en el 
ontexto de los acuerdos específicos so bre productos básicos. 
)e esta forma , una de las posibilidades más promisorias de 
ooperación internacional en el campo de los productos básicos 
1 constitu ye el propuesto fondo de diversif icac ión , fi nanciado 
10r los productores, dentro del Acuerdo Internacional del Café. 
:s_tados Un idos ha prometido un préstamo de 15 millones de 
to lares cuando el fondo se haya constitu ido y otro préstamo 
10r la misma suma, para igualar la ayuda que prestPn otro~ 
1aíses importadores de café. 

En la 11 UNCTAD será considerado tam bién el problema mun­
lial de la alimentación. Estados Unidos propuso que se inclu­
·ese este punto en la agenda . Dado el lento crecimiento de la 
1roductividad del sector agrícola y el hech0 de que, en muchos 
1aíses en desarrollo, la creciente importación de alimen tos cons­
ituye un freno importante a sus esfuerzos de desarrollo eco­
tómico, el problema de la alimentación compete claramente a 
as preocupaciones de la 11 U"'CTAD. Estados Unidos espera que 
·n la 11 UNCTAD se subrayen los lazos en tre la agricultura y el 
lesarrollo económico general y que se analice exhausti vamen te 
1 problema ali menti cio en el mundo, en todos sus diversos as­
lectos, incluyendo el demográfico, y q ue se dedique espec ial 
ttención a los medios que se pueden utili zar para incrementar 
a producción de alimentos en los países subdesarrollados. 

FINANCIAMIENTO EXTERNO 

~demás de las medidas de política comercial (aquell as que 
tfectan al comercio ) . en la 11 l lNCTAD se considnarán las me-

comercio exterior 

di das finan cieras (aquell as que suponen transferencia directa 
de recursos ) que se es tán adoptando --o podrían adoptarse­
para apoyo del desarrollo . En este punto, los problemas se re­
lacionan con el volumen, los términos y las cond iciones de la 
ayuda ( inclu yendo el cada vez más crí tico problema de la car­
ga por servicio de la deuda de los países en desa rrollo, que fw~ 
~ubrayado por el presidente del BIHF, Mr. Georgc D. Woods, 
t'll la rec iente asamblea an ual del Banco, en Río de J anci ro) ; 
la relación entre los recursos internos y ex ternos en el pro­
ceso de desarro ll o económico, y el esquema presentado por d 
equipo técnico del BIHF, ten di en te al establecim iento de un sis­
tema de " financiami ento suplementario", para ayudar a los 
países en desa rrollo cua ndo una caída inespe rada en sus ing re­
sos por exportación ti enda a di storsionar sus programas de 
desa rrollo. 

Ningu no de estos problemas es nuevo y todos presentan 
se rias dificultades. Probablemente, Estados Unidos con tinuará 
insisti en do en la importancia de libera li zar los términos de los 
préstamos, de ac uerdo con las recomendaciones del Comité de 
Asistencia al Desarrollo de la OECD ; as í como en la importan­
cia de armonizar las condiciones de los préstamos de forma 
tal que los países deudores no utili cen los préstamos suaves 
para rembolsa r los préstamos duros. Obviamente, para que el 
financiami ento externo produzca el efecto estimulan te que de 
él se espera sob re el proceso dr desa rrollo, debe estar acom­
pañado por una utilización efi ciente de los recursos internos. 
Estados Unidos espera q ue este principio sea reconocido en la 
11 UNCT¡\ D. 

OTHOS ASUNTOS 

Un punto mu y importante ele la agenda provisional de la Con­
ferencia. lo constitu ye la expansión del comercio y la integra­
ción t'conómica entre los países en desa rrollo. A este respecto, 
parece. haber un ge nuino convencimiento genera l dentro de la 
UNCTAD en el srntido de que una red ucc ión de las barreras co­
merciales que prevalecen entre los países en desarro llo y la 
consecuente expansión del comercio entre ellos -especialmente 
entre países de la misma reg ión- hara posible f' l desarrollo de 
nuevas industria s, capaces de competir en los mercados inter ­
nacio nales. Los países de América Latina han an unciado ya un 
plan para constituir Pl Mercado Común Latinoameri cano y Es­
tados Un idos ha prr,metido asistencia para ayudar a !e~u lver 
los problemas de transición . Estados Unidos verá con buenos 
ojos las nuevas iniciativas indicadoras de la di sposic ión de gru ­
pos de países en desarrollo de Africa y Asia para avanzar ha­
cia su intPg ración económica. 

Los puntos mencionados hasta ahora son sólo unos cuantos 
- aunque posiblemente los de mayor importancia- de los que 
serán considerados en la 11 u :'iCTAD. Otros se refieren al comer­
cio entre los pa íses en desarrollo y los socialistas, a los prin­
cipios en materia de comercio internacional, a la transferen cia 
de tecnología a los paíse5 en desarrollo, a l papel de la in versión 
privada en los países en desarrollo, a la promoción J e las ex­
portaciones, a las medidas especiales para los países menos 
desarrollados de los países en desarrollo, y al transporte ma­
rítimo. 

La 11 UNCTAD requerirá del esfuerzo de todos los go biernos 
parti cipantes - tanto de países desa rrollados como en desarro­
llo- si se qui ere trata r efectiva y constructivamente esta am­
pli a gama de puntos que se han programado . Estados Unidos, 
por su parte. espera reali za r todo PI esfuerzo qu r sP rPquirra. 
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Reunión del GATT y 
Centro Internacional 

de Comercio 

El 9 de n oviembre del presente año fu e 
inaugurada en Ginebra, Sui za, la XXIV 

Sesión de las Pa rtes Contra tantes del 
Acuerd o General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio ( GATT), ba jo la pre­
sidencia de K. B. Lall , r r presentante de 
la India. A esta reunión asistieron las 
delega ciones de 74 países que pa rticipan 
en la orga nización. La reunión coinci­
dió con el vi gésimo a niversario de la 
firma del Acuerdo General, y terminó el 
24 de noviembre último. Los tres últi­
mos día s la reuni ón se desarrolló a nivel 
ministeria l. 

En su di scurso inaugural , el director 
general del GATT, Eric Wyndham White, 
asentó que el GATT no había perdido 
importancia dentro del comercio inter­
nacional y que la culminación de los 
avances en la liberali zac ión aranct'!aria 
del comer cio del mundo occidenta l se 
había logrado al finali zar la Ronda Ken­
nedy. El GATT debe empeza r a prepa ra r 
- dij o-- las negoc iac ionrs futur as -so­
bre restri cciones no a rancelarias-- que 
constituirá n un gran av a nce hac ia la 
plena libe ra lizac ión del comerc io. Los 
campos . donde la acción dt'! GATT serí a 
pa rticul a rmente relevant e so n : im pues­
tos aduan aks, barreras no ara ncrla ri a:; 
y comercio de produ ctos agrícolas . 

White r ecomend ó, en parti cul a r. l a~ 
siguientrs medid as: 

a ] Ini ciación de las nl'goc iac ionrs 
por secto res produ cti\·os, par ti cul a rmr n­
te produ ctos de industri as térni ca men tt· 
avanzadas. 

b] La eliminación de los a ra ncek s 
existentes, los cuales están ya a muy ba-

Las informari"""" qu~ se reproducen en 
esta scrc ión son rcs úmt•ncs d e notirias apa· 
rcc idus t'n dircrsct..s puhlican'one.s extranje­
ra.• ,. no prncedcn <>rif{inalmentc del Ra n,·n 
~ncinna l dt> ( :nmncio Exterior, ::i. :\ .. si"" 1 
1-'fl lo:!} nLSus t'll 1/flt' erpn·samcn te Hsi se 
11/allifieste. 

jos niveles. Supresión de los aranceles 
e impuestos sobre productos tropi cales. 
El establecimiento de una lista de ba­
rreras no arancelarias. 

e] La coordinación de las políti cas 
agrícolas nacionales de los principales 
pa íses, con vistas a reanudar las nego­
ciaciones en este sector . 

d] Extensión de las consultas entre 
pa íses, industr ia les y países en desa rro­
ll o. Incremento a la cooperac ión entre 
la UNCTAD )' el GATT. 

Respec to a los pa íses en desarrollo, 
el Direc tor General del GATT subra yó la 
importancia que para estos países, en 
pa rticul a r, y el comercio mundial, en ge­
neral , tenía la apli cación inmediata de 
las concesiones previstas a favor de ellos 
en la Ronda Kenned y. 

Por su parte, el pres idente de la Se­
sión, K. B. Lall, al inaugurar la reunión 
declaró que e ra urge nte encontrar solu­
ciones sa ti sfa ctoria s a los problemas de 
los paí ses en desarroll o en el dominio 
comercial, " pese a los resultados obte­
nidos en la Ronda Kennedy, los proble­
mas más importantes continúan sin ~o ­
lución" . 

El tema principal de di sc usión en la 
junta a niYel ministeri a l es el que se 
refi ere a las ac titudes futur as del G.-\TT 

tendientes a logra r la plena liberali za ­
ción del comercio mundial. 

Ce ntro lnt emacio rwl ¿,, Cc mercio 

El sec reta ri o gc nr ra l de las Naciones 
Unidas, U Tha nt , sugiri ó. a principios 
de no\·iembre. a la Asamblea Ge nera l de 
la ONU, la creac ión de un Centro Inter­
nac iona l de Comnc io pa ra ay ud a r a in­
crement a r el co mercio de los pa íses sub ­
desa rroll ados. Este crntro traba ja rí a. 
conjunta mente. bajo las ó rdenes del GATT 

y de la Co nferencia de las Nac iones 
Unidas sob re Comercio y Desarrollo 
(C:'<CT AD ) . 

Es te proyecto fu e a pro bado separada­
Incn te por la Asamblea de las Nac iones 
LniJas y por las Par tes Con tra tan tes del 
GATT . El Cent ru inic iará ~ u s operac iones 
a partir del l de r nrro de 1968, ya que 
r l Serrdario General de la 0\C ~u g iri ó 

que este Centro iniciase sus fun cione: 
antes de que se pusiese en marcha J¡ 
segunda Conferen cia sobre Comercio ) 
Desarrollo en N ueva Delhi. entre el l d( 
febrero al 25 de marzo de( próximo año 
También indicó qu e el gasto total adi i 
cional pa ra la constru cción del mencio) 
nado Centro será del orden de 90 00(¡ 
dól a res, ya que el res to del gasto se ría! 
cubi erto por los fondos que la U:"'CT :: 

y el GATT rese rva n anualmente par 
a y u da comercial. 

Han sido considerados como objeti vo 
principales del mencionado Centro lo<> 
s igui entes : información comercial , ser-¡ 
vi cios de consejería respec to a la pro-, 
moción de ex portaciones, estudios espe­
cíficos sobre promoc ión del comercio, 
estudios de mercados y apoyo a la 
premoción de las exportaciones a tra ­
vés de los programas de cooperación 
técnica de las Naci ones Unidas . 

La F AO y los problemas 
alimenticios del mundo 

Binja y Raj an Sen, de la India , director 
ge neral dr la Organi zac ión de las Na­
ciones Unidas pa ra la Alimentación y la 
Agri cultura ( F AO ) . in auguró la XI\' con­
ferencia de di cho orga ni smo, el 4 d( 
novi embre último en Rom a, Italia. En 
su di scurso de apertura , el director ge­
neral señaló los crec ientes problemas 
qu e enfrenta la humanidad en mate ria 
de a limentación e indi có qu e, a pa rtir 
del 23 de noviembre, se di scutirí an los 
problemas refe rent es al orga ni smo CO I'lO 

ta l, entre ellos, un a reforma de la orga­
ni zació n y el presupu es to, u n prog rama 
oe medios de produ cc ión agr ícola, el 
pl an indi ca ti vo de la F.~O para el des· 
a rroll o agTÍcola. y la cuesti ón del in o-re­
so de B~dga ri ~,. Hungría y Ba rbados. 
Se iia ló tamb ié n qu e st· procederí a a la 
elecc ión de l nue\ o d irec tor ge ne raL pa ra 
lo cua l ha bía cua tro ca ndida turas: la 
reelecc ión del p ropio Dr. Sen, la de 
Hern án Sant a Cruz. de Chil e; la de Ga· 
briel D'Arbousier , ,el e Senega l, y la el e' 
!\ 1. A. Boe rma. de Holan da. Finalmente, 
el 20 de no \·iembrc Jt te d ezido este úl­
linw pa ra ~ u ce cl c r a l Dr. Se~ 1 en el ca r ­
go de director ge neral. 
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Durante la primera semana de la con­
rrencia, el tema dominante estuvo re­
lcionado con la lucha contra la escasez 
le alimentos en el mundo y, de las dis­
usiones establecidas durante la misma, 
urgieron dos tesis esenciales, aparente­
ncnte contradictorias. La primera de 
ll as se refiere fundamentalmente a la 
.eces idad de desarrollar la agricultura 

la industria en los países del Tercer 
1undo. La segunda subraya como nece­
idacl fundamental la ele incrementar la 
reducción agrícola e industrial de los 
aíses desarrollados, a fin de crear exce­
entes para cubrir el déficit alimenticio 
e los países cuya producción agrícola 
s insuficiente. Sin embargo, los repre­
~ntantes ele algunos países consideraron 
ue estas dos tesis no eran antagónicas 
que los objetivos de ambas podrían y 
~herían complementarse. 
~o obstante todos los esfuerzos reali -

3.dos, se puede argüir que no se ha !o­
rado cumplir las metas que fueron es­
Jblecidas al concebirse la FAO, ya que 
ts necesidades alimenticias del mundo 
an en aumento: "según cálculos aproxi­
~ados, la producción de alimentos en el 
eríodo 1965-1966 no fue superior a la 
htenicla en 1964-1965, en tanto que el 
tunero ele personas con hambre aumen­
i en 70 millones"_ Lo anterior fue se­
alado en el informe presentado por la 
lrganización en la sesión de apertura. 

Se calcula que para 1970 el ingreso 
er ca pita de América Latina, Asia {ex­
~pto China) y Africa se rá de aproxi­
tadamente 110 dólares, en tanto que 
ts proyecc iones realizadas para los paí­
~s industrializados indican que el nivel 
e ingreso será de alrededor de 2 600 
ólares. Por otra parte, " mientras los 
"-Íses meEos desa rrollados Yendieron 
:5% más de sus productos agrícolas en 
's último~ años, su ~ ingresos registra­
m un dec remento del 5%, la caída fu e 
~asionada por los programas de ayuda 
ropiciados por los países industrializa­
os, que suponen la sa lida de sus exce­
o. ntes agrícolas". 
Es importante señalar que, respecto 
" los problemas alimenticios de los paí­
~s en desa rrollo" y con este mismo tÍ· 
1lo, fue presentado al Consejo de la 
CDE reunido en París el último día de 
wiembre y el primero de diciembre, 
~ ~ Pstudio rea li zado por Thorkil Kri s­
nsen, sec retario general de la OCDE. De 
;te estudio se despren de que mientras 
ua 1965 la demanda y la producción 
, alimentos fueron más o menos i2·ua ­
s, la demanda de productos alim;nti­
os se incrementará en los próx imos 15 
íos, bajo un doble efec to de incremen­
•s en la población y en el producto 
ruto interno per capita. 

De lo anterior surge una pregunta: 
¿,será suficiente la producción de ali­
mentos de los países en desarrollo para 
cubrir la demanda? De acuerdo con una 
serie de hipótesis establecidas en el es­
tudio, se concluye en que los países en 
desa rrollo no podrán producir la canti­
dad suficiente de alimentos para satis­
facer la demanda efectiva de los mi s­
mos, y el déficit alimenticio se irá in­
crementando gradualmente hasta llega r 
a un volumen correspondiente a varios 
miles de millones de dólares. Se prevé 
que para 1980, este déficit será del or­
den de entre 4 000 y 7 000 millones de 
dólares. Debe subrayarse que estas es­
timaciones fueron elaboradas sobre la 
base de una notable mejora en los ren­
dimientos agrícolas, toda vez que el au­
mento de la superficie cultivada crecerá 
más lentamente. Es probable que a par­
tir de 1980 dos factor es influyan para 
mejorar esta situación: un incremento 
de la productividad y un dec remento en 
la tasa de crecimiento demográfico. Sin 
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embargo, se arguye en el estudio que 
subsiste el peli gro real de comprometer 
el desa rrollo económico en los próximos 
lO a 15 años, debido a que las importa­
ciones de alimentos y el servicio de la 
deuda absorberán una gran parte de las 
divisas disponibles en un gran número 
de países en desarrollo, mismos que esta­
rán imposibilitados para importar los 
bienes de producción necesa rios para su 
rle~ arrollo. 

Carga por serviciO de la 
deuda en países en 

desarrollo 

El cuadro 1 fu e tomado del último In­
forme anual del Banco Mundial (BIRF) 
y de la Age ncia Internacional de Fo­
mento { AIF) y muestra la evolución de 
la ca rga por servicio de la deuda de 48 
países, como porcen taje de sus exporta­
ciones de bienes y se rvicios. La magni­
tud de la carga, que en ocasiones llega 
al 30%, queda de relieve en estas cifras. 

Carga del serricio de la deuda de 48 países corno porcentaje 
de sus exportaciones de bienes y sert'LCLOS 

Arca y país 1962 1963 1964 1965* 1966* 

AMÉRICA LATI NA 

Argentina 27.3 24.4 30.7 22.3 •• 
Bolivia 7.4 5.9 12.8 12.6 9.1 
Brasil 31.1 25.9 24.4 32.8 29.4 
Colombia 13.0 15.1 12.8 14.7 •• 
Costa Rica 8.2 8.8 7.6 7.8 13.1 

Chile 22 .4 17.7 !B.O 12.4 •• 
Ecuador 8.3 7.5 6.5 5.8 •• 
El Salvador 2.7 2.7 4.1 3.6 •• 
Guatemala ILl 4.4 6.1 3.8 •• 
Guayana1 4.0 4.5 5.0 4 .9 5.3 

Honduras 2.H 2.8 2.9 2.5 2.3 

Jamaica Ul Ul LB 1.9 •• 
l\Iéxico 18.8 16.8 23.3 230 21.4 

Nicara gua 4.2 4.8 4.1 4.2 4.8 

Panamá 1.6 l.H 2.4 2.6 4.4 

Paraguay ó.3 7.8 7.6 6.5 3.0 

República Domini ca na 0.8 0.3 2.7 16.9 14.3 

Uruguay 5.6 6.1 6.0 8.6 13.1 

Venezuela 4.í 3.4 2.9 1.6 2.2 

Subtota l 15.1 13.5 15.1 15.1 •• 

AS IA DEI. SU H 

Ce ilán I.:Z 1.4 1.4 2.2 2.3 

lnJia1 10.8 9.8 15.2 16.0 22.0 

Paquistán 6 .5 ll.ú 10.0 10.2 •• 
Subtotal 8.4 9.0 12.4 12.4 •• 

ESTE DE ASIA 

Co1ea 0.1 3.0 2.7 2 .5 •• 
China (Taiwán) <kB 3.5 2.2 3.0 2.9 

filipina,; ·1.0 3.2 2.8 5.5 •• 
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Arca .v país 

i\lalas ia 

S in ga pur 1 

Taila nd ia 

Subtotal 

ÁFR ICA 

Bots wa na 

Etiopía 

Kcnya' 

\lalawi 

l\!arruecos 
Nigcria 
R od es ia 1 

S udán 

S wa zil a ndi a 1 

Tanzani a. 
U~anda 

Zambia 

Subtotnl" 

Et.;flOPA IEHIDIONAI. Y 

~ 1 ED I O OIU E:'>TE 

Ch ipre 

España 

Grecia 

Irán 

Is rae l 

i\la lt a 

Turqu ía 

Yugoslal' ia 

Sub total 

Total 

1962 

0.8 

0.05 

3.0 

1.7 

3.7 

3.5 

7. 1 

X 

1.8 

1.9 

6.3 

7.2 

.3.0 

2. 1 

2.4 

X 

4.5 

l.7 
1.6 

3.3 
9.1 o 

19.0 

16.0 

10.6 

B.O 

9.6 

1963 

0.9 

0.06 

2.6 
1.7 

k O 
5.8 

:1 .1 

X 

2.4 

3.3 

6.1 

6.6 

2.6 

2.0 

2.5 

X 

1.5 

1.7 
2.5 

2.5 

6.6 ° 
18. 1 

14.7 

12.0 

1.8 

8.8 

1964 /965* /966* 

1.4 1.3 1.5 

0.07 0.1 0.1 
3.2 3.2 3.1 

Ul 2.5 •• 

3.5 3.8 *"' 
4.9 4.9 6.4 
8.5 +.O ** 
** 8.6 ** 
l.7 2.7 ** 
3.0 3.5 5.4 
6.0 5 .5 10.0 
7.9 5.8 6.5 
6.3 11.3 •• 
1.7 2.1 •• 
2 .~ 2.7 •• 
0.2 4.0 •• 
4.0 n ** 

1.9 1.4 1.6 
2.0 2.0 •• 
2.5 -l.6 u 
7.4 5.5 5 .0 

19.7 14.9 •• 
0.4 0.6 •• 

20.2 13.7 11.6 
ll. í 13.3 •• 
11.3 7.2 •• 
10.5 9.6 •• 

• La~ tasas de 1966 y al gun as d e 1965 han ~ ido computadas >o hrP ci f ras prelimin a res de ex­
porta c iones de bi enes y se rYi cios. 

* • Da tos no di oponibl es. 

1 Las t a~ as e~ t á n comp utada~ únieanw nt e sob re exportacio nes de bi enes. Las c ifras d e la 

d euda e xcluyen los créd it os de proYee rlores e n e l ra~o d e la Indi a . 

Las tasas incluyen los présta m os o t oq.mdo~ a la Comunidad de :\frica Ori enta l. 
0 Las tasas han !:' ido computa das ~o hn• la!' expo rt ac iorw:-: de bi e nes y ~e rri ('io~ en años so la res 

( 21 d e marzo-20 de marzo). 

x Para los á ños 1962 y 1963, i\lala\\i . Hotl e> ia y Za mbia fu e ron co ns id l' ra dos como un solo 

pa ís, la Fe de ració n de Rodesia y Nya,;a landia . 

E:s r ñc ilm t'nte ap t-eciahlt:' que Améri ca 
Latina es la re-g ió n en la qu e la carga 
por se- n ·icio acusa proporc iones m ás im­
port a ntes. Drntro de ell a. Bras il y M é­
xi co son los paÍ,L'~ con ca rga más pP· 
~ada. 

productos básicos 

Algodón: la baja producción 
nortt>amerirana estimula 

los precios 

De nr ur rdo co n las últimas estimaciones 
t~ric i a l t ·s . la produ crión nurteantericana 

de al godón en 196 7 SP rÚ del orden de 
8 millones de paca::, lo que representa 
un dec rt'mento de aprox imada ment e 2 
mill ones de pacas respec to a las estima ­
c iones an ter iores. y un niwl bastante in­
rerior a la proclu cc ió n anual promedio 
dt> 15 millones de pacas. reg i ~trada en 
,.¡ pníodo 196 1-1965. En rea lidad, la 
JHPdu cc ión a lgodonna nortea merican a 
,.,, 1 1)67 L'S la mr nor qtw ~e ha ob tenid o 
t' n lus últim us ·1.6 años. 

E~ t a ~ ituaciún ha ~ id o ocasion ada por 
¡,,,; e" tri c tos control!-s of icia les so!Jrc la 
produ l'ción ( 1 · é:t~t· '· AI ¡wdón: ~ itu ac i ó n 
d1 •l tn ct'CltUu ll!lllldi a l". Co/1/.ercio fxte· 
tir.r, t-l· tulm' de I<Jó/, pp . RJ. /-8-13) y 
la t'XCTjH.:io nalm cnt c rles b1·orab lc situa· 
•·iú n clirná til'a q ue ha p rPI a lee ido en 

Estados Unid os durante las últimas do 
es taciones. 

Estados Unidos tratará de adoptar, t 

próximo año, un programa de sosteni 
miento de precios con el fin de incre 
mentar la producción. Para que sea po 
sibl e sosten er es te prog rama en 1968 
los agric ultores deberán dedicar sólo f 

5 % de sus ti erras sembradas con algq 
dón , a cua lquier otro cultivo. Se esper: 
que gracias a es ta medida, la produ 
ción será de 13.5 millones de pacas, ej 
próx imo año . 

A pesa r de que esto se rá indudable 
men te sufici ente para llenar las necesi 
dad es internas de Estados Un idos, es el' 
fícil qu e permita a ese pa ís exporta 
una buena parte de la cosecha, especial 
mente de al godón de buena calidad de 
q ue exi ste un a redu cida oferta e ;1 e' 
mercado mundial. Los stocks norteat..r 
ri ca nos de algodón de buena cali _, 
ha n sido virtualmente agotados y la dis 
minución de las exportaciones norteame 
ri canas de algodón de buena calidad h 
ocas ionado qu e otros países competido 
res en este cam po, en el mercado mun 
dial , haya n incrementado su produc 
ción. Por vez primera, la cosecha rus· 
de algodór. se rá ma yo r qu e la de Esta 
dos Unidos, ya que la producción dt 
Rusia es te año se rá del orden de lO mi 
llones de pacas aunque es probable qu 
esta cifra se vea superada, principalmen 
te por la producc ión de China . Se esper ' 
qu e las cosechas de Paquistá n y Tur 
quía alca ncen también nuevos máximos 

Estos aumentos en la oferta mundia 
de al godón de buena ca lidad no ha1 
ev itado, sin embargo, el agudo incre-' 
mento de los precios, ya que Estado~ 
Unidos ha sido por mucho ti empo, el 
principal exportador de algodón el 1 
mundo. 

Situación del mercado 
mundial del café 

El desequilibrio entre la oferta y la de· 
ma nd a continúa siendo la principal ca· 
rac te rísti ca del me rcado mundia l del 
ca fé. A pesa r de la influencia estab iliza­
dora q ue ha ejercido el Co111·enio Inter· 
naciona l del Café. mediant e las cuotas 
de exp orta ción, no se ha logra do solu · 
ció n al prob le ma fund ament al del mer­
cado, la so brep rod ucció n. Se es tim a qu e, 
a menos de qu e se adopten m ed idas de 
control efec ti1·as, para 1970 los países 
exportado res co ntarán con excedent e._ 
pu r ap rox imadamente l OO mi ll ones de 
sacus. Asim ismo, es 1 ::cu n le q ue, con la 
act ual cxtt" nsión de ti erras ded icadas al 
c ttiti,·u dt> l café ,. los ni1 eles de prod uc · 
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ividad, la producción de café continua­
á siendo mayor al consumo en aproxi· 
nadamente lO millones de sacos al año, 
CJ que se traducirá en una baja cons· 
ante del precio del grano en el mercado 
nundial. (Véase, "Décima reunión del 
:onsejo Internacional d el Café", Comer­
·io Exterior, octubre. 1967, pp. 84.S­
l49.) 

El Consejo de la Organización lnter· 
tacional del Café se reunió a principios 
le noviembre último. Los problemas 
1rincipales a resolver fu eron, entre otros, 
a constitución de un nuevo convenio in· 
ernacional, ya que el convenio vi gente, 
¡ue fu e establecido en 1963, exp ira en 
.eptiembre del próximo año; el estable­
:imiento de un fondo de diversificación 
r desarrollo ya que, debido a la necesi· 
lad de mantener el equilibrio entre la 
>ferta y la demanda, los países produc· 
ores deberán desarrollar nuevas activi· 
lades a fin de compensar la di sminu· 
:ión de sus ingresos por concepto de 
:xportaciones de café. 

En la mencionada r eunión se acordó 
:1 establecimiento del fondo de diversi· 
:icación y desarrollo y se encargó a la 
lunta Ej ecutiva elaborar los planes refe. 
¡entes a la creación de dicho fondo, que 
;e rá manejado como par te de la Orga· 
1ización . Estos planes fu eron discutidos 
~n la última reuni ón del Consejo de la 
:> I C, el 20 de noviembre, y se llegó a 
.os siguientes acuerdos : los productores 
miembros de di cha organ ización, con 
Lina cuota anual de lOO 000 ~acos o más, 
contribuirán con un a cuota de 5 dóla res 
por cada saco que produzcan, con lo 
cual se pien~a recabar una contribución 
total de aproximadamente 275 millones 
rle dólares, que deberán se r pagados en 
un plazo de 4 años por medi o de di,·isas 
convertibles y locales. Se cree que el fon­
do, con las contribuciones Y olu n t a ri a~ 
de los países consumidores, se rá del or· 
den de 320 millones de dó lares. 

En su discurso de apertura. de la úl­
tima reunión del Consejo de la Ol e, el 
presidente del Conse jo, Mi guel Angel 
Cordera, declaró que "el Conveni o del 
ca fé debe sobreyivir, ya qu e sumini stra 
un a medida de esta bilidad a un nw rcado 
que afecta vitalmente los problemas eco­
nómicos, soc ia les y políti cos del mundo, 
y permite que se a tiendan ios inte reses 
de todos por medi os de negociac iones 
modern as y ci ,·iliza das". 

Los a umentos de las cuotas de expor· 
,ación resueltos en la última reuni ón del 
Acuerdo Internacional del Café, respec­
to de las aco rd adas en septiembre, apa · 
recen en el cuadro 2, con las C' ifras ex· 
presadas en miles de sacos. 
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CUADRO 2 

N u.evas cuotas Resolución de 
básicas septiem.bre Aumento 

ll A rábica s Sll(l !le S 

Colombia 7 000 6 900 100 
Kenia 860 825 35 
T anzania 700 600 lOO 
República Dominicana 520 520 o 
El Salvador l 900 1900 o 
Haití 490 490 o 

2) Otros arúbicn.l suaves 

Co~ta Ri ca 1100 1 075 25 
Ecuador 750 700 50 
Guatemala 1 !lOO l 775 25 
Honduras 425 404 21 
In dia 42:~ 408 15 
México 1 760 1 719 41 
Nicaragua 550 515 35 
P erú 740 715 25 
Venezuela 325 475 - 150 
Cuba* 50 200 - 150 

3) A rábicas no lavados 

Brasil 20 <J26 20926 o 
Etiopía 1 494 l 450 44 

4) Robustas 

República Centroaf ri ca na 200 183 17 
Repúbli ca Ma lgache 910 858 52 
Costa de Marfil 3 073 3 073 o 
Portuga l 2 776 2 776 o 
Uganrla 2 379 2 379 o 
Indonesia 1 357 1 357 o 
Camerún l 000 1000 o 
Togo 200 200 o 
Burundi ' 233 350 - 117 
Repúbli ca Democrática del Co ngo* 1000 1 300 - 300 
Ruanda * 150 260 - 110 

* Estos pa íses podrán rec ilú, si justifica n la ,·a lidez de su pedido antP la Organi1.1dón. l a~ 

cuotas básicas que le hab ía n sido a tribuidas an tt· ri orment P. 
r u Er;TE : Consejo Internaciona l del Ca fé. 

estados unidos 

Continúa el debate sobre 
proteccionismo 

El senadc, r demócrata , Russel Lon g, pre· 
sicl entc de la Comi sión de Fin anzas de 
la Cámara Alt a. y el senador n:·publica ­
no [yerett Dirksen. jefe de la min oría , 
y ambos líderes de la " ola protecc ionis· 
ta" , dec idie ron apl aza r para el próximo 
a ii a el deba te sos tenid o en el Se nado 
tendi ente a imponer restri ct:iones a la 
import ac ión de un a gran Yari edad de 
pr(;cluctos prnt·c·dentes. r· n su ma yo r pa r-

te, de países en desar rollo (véase "Pro· 
teccioni smo a ultranza en el Con greso", 
Cc mercio Exterior, noviembre de 1967, 
pp. 934-935 ). 

S in embargo, los úni cos produ ctos 
q ue sí se rá n, de hecho lo están siendo 
ya , di scutidos en el tra nscurso del pre· 
~PntP año son los tex til es, cuyos pro yec­
tos protecc ionistas deherún se r a proha· 
dos a nt es del 15 de di cir mbre que es 
cua ndo entra en receso la ac tual ses ión 
del Congreso. 

Al a nuncia r esta dec isión, los líderes 
indi ca ron qne los motivos e ran p uramen­
te es tra tég icos, ya qu e s i estos proyectos 
fu era n di scutidos ahora , co rrerían el 
rtt·sgo de que, por fa lta de tiempo, no 
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fueran aprobados. No obstante, los líde­
res consideraron que en vista de que 
cuentan con muchas posibilidades de 
triunfar, deben mantener la propuesta 
de contingentes sobre textiles, presenta· 
das por el senador Ernest Hollings, de 
Carolina del Sur. Declararon, también 
respecto a los textiles, que hasta el mo­
mento 67 senadores habían prometido 
su apoyo y aprobación al proyecto. 

Con el fin de contrarrestar la even· 
tual adopción de medidas proteccionis· 
tas, una serie de empresarios norteame· 
ricanos acordaron constituir un "Comité 
de Emergencia para el Comercio Nor· 
teamericano". Este comité está presidido 
por Arthur K. Watson, presidente de la 
Cámara Internacional de Comercio de 
Estados Unidos y presidente de la IBM, 

e incluye, entre otros, a los presidentes 
de Boeing, Co., Ford Motor, Co., Time, 
lnc., First National City Bank, Bank of 
America, General Motors, Corp., Chase 
Manhattan Bank, Litton Industries y 
Xerox, Corp. En una declaración emiti­
da recientemente -bajo el nombre de 
"La pregunta de los 30 000 millones"-, 
el Comité subraya que la adopción de 
medidas proteccionistas por parte de Es­
tados Unidos, constituiría una violación 
del Acuerdo General sobre Comercio y 
Aranceles ( GA TT) y un rechazo de los 
compromisos aceptados por este país en 
la Ronda Kennedy. Los puntos sobresa­
lientes de la declaración del Comité se 
recogen a continuación: 

"Nos hemos reunido en función de 
una profunda preocupacwn respecto 
de las medidas proteccionistas para cuya 
aprobación por el Congreso de los Esta · 
dos Unidos , se están ejerciendo actual­
mente presiones. 

"El significado de estas medidas es 
claro. Una cuarta parte de nuestras im­
portaciones quedaría sujeta a límites 
cuantitativos fijados, no por fuerzas 
competitivas, sino por disposición de la 
ley. 

"El establecimiento de estas fuerzas 
sería directamente opuesto a una políti­
ca fundamental de nuestro gobierno : la 
de esforzarse, cooperando con otras na ­
ciones libres, por reducir las barreras 
del comeccio internacional, por liberar 
las energías de las empresas productivas 
a través de las fronteras nacionales, y 
por crear un ambiente económico en el 
cual todos puedan prosperar." 

" La promulgación de la legislación 
proteccioni sta a que nos hemos referido, 
no puede menos que conducir a otras 
naciones a cree r que los Estarlos Unidos 
están violando su palabra . Ello mina ría 
se riamente nuestra posición de lideraz -

go mundial , y dañaría nuestras buenas 
relaciones con nuestros socios comercia· 
les, reduciendo claramente, también, la 
disposición de esos socios a cooperar con 
nosotros en materias tan vitales como 
la reforma moneta ria internacional. De 
manera más direc ta, semejante medida 
violaría r l Acuerdo General sobre Aran ­
celes y Comercio, lo que a su vez daría 
derecho a los países cuyas exportaciones 
resultasen afec tadas a tomar represalias 
contra los productos norteamericanos, 
represalias a las que - como el mayor 
importador drl mundo- nuestro país es 
particularmente vulnerable." 

" Una vuelta al proteccionismo, que 
produciría un serio impacto sobre la,: 
economías de países fu ertes y relativa­
mente autosufi cientes como la nuestra, 
se ría devastadora para muchas de las 
naciones que rec ién han iniciado su des­
arrollo, para quienes cualquier esperan· 
za realista de elevar sus niveles de vida 
por encima de la miseria depende dr 
sus mercados de exportación. 

"Reconocemos plenamente los muy 
reales problemas y dislocaciones que 
encaran algunas industrias nacionales 
- incluso industrias con un alto nivel de 
eficiencia técnica- al hacer frente a 
los bajos precios de las importaciones. 
Existen, sin embargo, métodos para sa· 
!ir al paso a estos problemas sin estable­
cer restricciones cuantitativas a las im· 
portaciones. Un medio al que prestamos 
vigoroso apoyo es la liberalización de 
las disposiciones de ayuda para el re­
ajuste previstas en la Ley de Expansión 
Comercial, como lo ha propuesto la ad­
ministración. Damos la bienvenida a las 
normas antidumping de los Acuerdos de 
la Ronda Kennedy, que deberán ayudar 
a mantener las barreras contra la com· 
petencia desleal. En particular, urgimos 
al gobierno de los Estados Unidos a in­
tensificar sus es fu erzos en favor de la 
reducción y la eliminación de las restric­
ciones no arancelarias existentes en otros 
países, y a proporcionar incentivos y 
apoyos más efectivos para nuestros es-· 
fu erzas de exportación ." 

Programa de ayuda al 
exterior, 1967-1968 

Ln a comision mixta del Senado y la 
Cámara de Representantes aprobó, y 
posteriormen te el Senado ratificó, un 
programa de ayuda al exterior para el 
prrsente año fi scal, que va del 1 de julio 
de 1967 al 30 de junio de 1968. Dicho 
programa comprende un a asignación to· 
tal de 2 674 6H 000 dóla res, lo que sig· 
nifi ca un a reducc ión de aprox imada-

102~ 

mente 700 millones de dólares respect 
del programa inicial presentado por f. 

presidente Lyndon B. Johnson. Asimi' 
mo, la Comisión acordó limitar al 30 el 
nov iembre del año próximo la fa culta• 
del Depa rtamento de la Defensa pa r; 
fa cilitar créditos tendientes a posibilita 
l a~ ventas de a rmas r n el ex tranj ero. E 
mencionado programa se halla integra 
do por los siguirntes renglones : 

a] 510 millones de dólares para ayu 
da militar. con un límite de 75 millon e! 
para Amé;·ica Latina y 25 millones pan¡ 
Afri ca. La cifra estipulada por el pre 
si dente J ohnson era de 596 millones el ~ 
dólares. 

h J 578 millones de dólares destinado. 
a la Alianza para el Progreso, frente , 
750 mill ones soli citados inicialmente. 

e ] 4.50 millones se destinarían a prés 
tamos tendientes a incrementar el des 
arrollo (la cantidad solicitada por Jot~1 
son era de 750 millones ). 

dl Para el renglón de respaldo a 1· 
as istencia fue aprobada una cifra el 
660 millones ele dólan•s, en lugar de 72

1 
rnillonrs solicitados inicialmente. 

e ] En lo que respecta a la asistencia 
técnica, la Comisión aprobó un total el 
210 millones frente a los 24.3 millone. 
solicitados por la Administración . 

f] 50 millones de dólares para el fon· 
do de contingencia. La suma considera· 
da como mínima, por el presidente John­
son, es de lOO millones. 

El resto se destinaría a partidas me·! 
nores como son los gastos administrati · 
vos, la constn. cción y mantenimiento cle1 

hospitales nort eamericanos en el exte · 
rior, contribuciones a las organi zac ione~ 
internacionales y garantías de inversión. 

Al aprobar este proyecto, la Comisió . 
indicó que cien países y cinco territorios 
recibirán ayuda de Estados Unidos, du ­
rante el presente año fiscal, y que se 
limita rá la ayuda a los países que ad­
quieran material béli co, con excepción 
de Formosa, Grecia, Turquía, Irán, ls­
rar l, Filipinas y Corea del Sur. 

Por otra parte, el presidente Johnson 
criticó severamente el proyecto aproba­
do, y dijo que la redu cc ión en la ayuda 
externa contrarrl'staría los esfu erzos rea­
li zados por Estados l.Y nidos con el fin de 
mantener la seguridad del mundo librr . 

El di rec tor de la Agencia norteame­
ri cana para el Desarrollo Internacional, 
\V'illi a m S. Gaud , censuró la reducción 
hecha ; los fondos destin ados a la Alian ­
za pa ra el Progreso y dij o que esto era 
espec ialmente molesto después de las de­
claraciones formuladas por l' l presidente 
J ohn~o n en la reunión de pres ident e;: 
ameri canos, en Punta del Este. 
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Situación de la economía 
española después de 

la devaluación 

le acuerdo con la publi cac ión I nforma ­
ión cornercial espaiíola, del Ministerio 
e Comercio de España, " la situación 
wnetaria ha estado dominada por un 
lima ele incertidumbre y ha registrado 
1s elementos contradictori os que han 
1racterizado a la economía española, 
urante los últimos meses" . 

Es válido califica r de profund os a los 
efectos del sistema financiero español, 
endo los más importantes el escaso 
tractivo que los acti vos financi eros ejer· 
··· · sobre el público en una economía 
ue recr istra una importante tendencia 

" 1 . ¡flacionista y el escaso atractivo re a t1· 
o que los activos bursátiles ofrecen al 
úbli co, lo que origina que los fondos 
: canalicen hacia los depósitos banca· 
,os y en Cajas de Ahorro; lo anterior 
: traduce en una preponderancia exce­
va de la banca, lo que necesariamente 
casiona el sometimiento de las empre· 
1s a las condiciones de crédito impues-
' por la misma banca. 

Además, la deficiente estructura fi· 
anciera de la ma yor parte de las em­
resas españolas está íntimamente liga· 
a a los problemas de estructura pro· 
uctiva real de las mismas empresas, 
ero como una consecuencia de las con· 
nuas presiones alcistas de los costos de 
reducc ión se ha visto considerablemen­
: deteriorada en los últimos años. 

Esta paulatina deterioración financie­
~ · de las empresas las si túa en una po· 
ción demasiado sensible frent e a la 
emanda de sus productos y a las con­
iciones del sistema financiero. En otras 
alabras, la situación antes descrita ori­
ina que las empresas sean demasiado 
·nsibles a las tensiones y actúa, por 
)nsiguiente, como un elemento impor· 
mte para agrava r las dificultades co· 
unturalcs. 
Por otro lado, de. la situación antes 

escrita es fácil desprender el impacto 
ue una devaluación de la li bra esterli­
a ten dría sobre un país -en este caso 
spaíia- cuyo comercio ex terior depen­
P en gran mrdida de sus relaciones con 
1gla tcrra , s i ese país no recurriese a la 
eva luac ión de su propia moneda. Es 
1en conocida por todos la rec iente deva­
lac ión de la li bra esterlina y la inme­
iata de\·aluac ión de la pese ta española 
1 lCi .Cio/o, lo que dio cabida a que al­
unas fu entes in terpre ta sen que la eleva-

luación inglesa representó una buena 
oportunidad para España, ya que este 
último país - debido a las presiones in ­
fl acionistas que han ori ginado un au­
mento del 30 o/o en el costo de la vida 
en los últimos tres años-- se vería for· 
zado a devaluar su moneda en cualquier 
momento. El tipo de cambio actual de 
la peseta es de 70 por dólar, contra 60 
pesetas por clólar que era el cambio an­
terior. 

La reacción del Gobierno español no 
se hizo esperar e inmedia tamente des· 
pués de haber decretado la devaluación 
de la moneda, anunció la adopción de 
un plan de austeridad que decreta un 
subsidio de 4 000 millones de pesetas a 
la producción de alimentos de consumo 
corriente a fin de evitar el aumento del 
costo de la vida y frenar la especulación. 

Otros decretos estipulan la limitación 
de las ventas a plazos y el aumento de 
los intereses de las cuentas bancarias del 
Banco Nacional de Emisión, los bancos 
privados, las Cajas de Ahort? y los b~n­
cos agrícolas. Entre las med1das de tipo 
monetario y fi scal que han sido apro· 
hadas ya por el Consejo de Ministros de 
ese país, se encuentra una elevación de la 
tasa de redescuento de So/o a 5.625 por 
ciento. 

A pesa r de las medidas tomadas, los 
precios de los productos alime~t i ci?s ex­
perimentaron un , alza sustanc1al mme; 
diatamente despues de que se anuncio 
la devaluación de la peseta. Entre los 
productos que reg istraron tal aumento 
se encuen tran el vino, el whisky, la cer· 
veza, el aceite, las papas, la carne de 
ternera, el huevo y las galletas. 

Conferencia de prensa 
de "le Général" 

El presidente de Francia, general Charles 
De Gaulle, declaró en su acostumbrada 
conferencia semestral de prensa, el 27 
de noviembre último, que los problemas 
finan cieros que obligaron a Gran Bre­
taña a devaluar la libra esterlina, em· 
piezan a presentarse en la economí_a es· 
tadounidense por lo que no cons1dera 
difícil una ca ída de la paridad actual 
de l dólar. 

Con base en ello, el Presidente f ra ncés 
exigió una reorganización del sistema 
monetario mundial , lo que implicaría la 
vuelta al sistema del patrón oro, con lo 
que se eliminarían al dólar y la li bra 
como monedas de reserva, quedando li­
mi tada esta func ión al oro, "que es in· 
mu table y un iversal" . 

Observó también que Estados Un idos 
exportaba su inflación a Europa, que 
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las inversiones norteamericanas en el 
viejo continente ascienden casi al monto 
del déficit anual de la balanza de pagos 
rle Estados Unidos y que los dólares con 
lns cuales ese país salda sus transaccio· 
nes internacionales son "dólares infla­
rJos" o sobrevalorados, lo que corrobora 
In antes dicho. A este respecto, declaró 
•1ue "Francia espera que se ponga fin 
a este abuso en interés de todos, incluso 
de los mismos Estados Unidos, ya . que 
para este país son tan deplorables, como 
para el resto del mundo, el déficit de su 
balanza de pagos y la creciente inflación 
que han venido caracterizando a la eco­
nomía norteamericana en los últimos 
- " anCls . 

En lo que concierne a la admisión de 
Gran Bretaña dentro del Mercado Co­
mún, el general De Gaulle afirmó que 
ese país no podía ser admitido en cali­
dad de miembro por la CEE, hasta que 
no realice una serie de cambios funda­
mentales que favorezcan una profunda 
transformación de la actual estructura 
económica inglesa, ya que -dijo- la 
devaluación de la libra sólo constituía 
el principio de esta necesaria transfor­
mación . 

Grecia: no hay dinero 
para los generales 

Los seis países miembros de la Comu­
nidad Económica Europea (CEE) dicta­
ron instrucciones al Banco Europeo de 
Inversiones en el sentido de suspender 
temporalmente la asistencia financiera 
que la Comunidad otorga a Grecia. 

En el comunicado de la mencionada 
Comunidad se especifica que, hasta nue­
vas órdenes, el BEI no podrá efectuar 
ninguna operación libre relacionada con 
préstamos a Grecia. El efecto práctico 
de esta decisión será el congelamiento 
momentáneo de un préstamo por aproxi­
madamente 55 millones de dólares -co­
mo anticipo de un préstamo total por 
125 millones de dólares- , de los cuales 
30 millones estarían destinados a pro­
yectos de obras de infraestructura y los 
25 millones restantes se utilizarían para 
el fin anciamiento de proyectos indus­
triales . 

Sin embargo, no existe ce rtidumbre 
en lo que respecta a la posición que asu­
mirá el Consejo de la Comunidad· frente 
a un préstamo por 10 millones de dóla­
res solicitado con el fin de financiar un 
proyecto para la construcción de carre­
teras en la isla de Creta. 

Se rumo rea que no es difícil que el 
gobierno de Atenas recurra al artículo 
67 del Acuerdo de Asociación, que in -
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clu ye la posibilida d de a pelar a l Consejo 
ele la Asoc iación, el cual puede salvar 
las dife re ncias por una decis ión un áni­
me o remitir el asunto a la Corte de Jus­
ti cia de la Com unidad. S i subsiste el 
problema, de acuerdo con lo esti pulado 
en t> l mencionado artícul o se podrá r e­
curr ir a la corte de arbitraje, formada 
por un á rbitro nombrado por la CEE, 

ot ro eh-s ig nado por Grec ia y un te rce r 
á rbitro de>igna do por ambas partes. 

Reino Unido: devaluación: 
¿una tradición laborista? 

1::1 18 el e noY iemhre último f ue an un cia ­
da o fi c ia lnlt' nt e p or el Go bierno de su 
:V l a j<·s tad u na d c\·alua ción de la libra 
t·s te rlin a equiY alcntc al 14.3 %, lo qu e la 
~ itúa en un tipo de cambi o d e 2.40 d ó­
lares por libra, fre nte a l tipo de cambio 
a nt e ri or de 2.80. 

Cabe reco rdar que las tres úni cas oca­
~ i o n es en que ha s ido deYa luada la libra 
<' 11 la hi sto ria mod erna de In glaterra se 
ha n produ cido haj o go biern os labori stas. 
La prime ra el e es tas deva luac iones tuyo 
lu gar en 1931 - ba jo rl go biern o de 
l{ a msay Mac Donald-, cua nd o se redujo 
el tipo. de cambi o de 5 a :J..Q3 dóla res 
por libra . La segunda fu e e n 1949 - ba ­
jo e l go bie rn o d e Clement Attlce-. 
(:ua nd o la ca íd a d e la paridad fu e c!P 
4.03 a 2.80 d ólares por li bra. La tercera 
y Ldtima ara ha de or urri r - bajo el go· 
Í.ierno de H arold W ilson- y e n esta 
ocas ión, como ~e ha di cho. el tipo d e 
ca mbio se mo\ ió de 2 .80 a 2 .40 dóla res 
por libra. En al gun os círcul os se co men­
tó qur e l Pnrtido Const' rYado r ha sido 
lo sufi c ientement e háhil co mo para de­
jar el pode r - y la rcs ponsnb ilida d­
<'ll la inmin rncia de las c ri s i ~ . pudiend o 
después culpa r có modamen te a l Parti do 
Labori !:' ta. De acuerd o co n es ta costum ­
lne. el líder co nse n ·ador, Edward Hea th. 
pudo d a rse el lujo de decl a ra r : '·Cond e­
no nhi e rtamr nte a l gob ie rno . Por segun­
d a vez l' ll n ·inte a ños, las desastrosas 
políti cas soc iali sta ó' y los incom¡)(' te nt es 
mini s tros l a ho ri ~ t as ha n desac redi tad o a 
G ra n Rre taiia en l' l extnior". Empero. 
pn·\·a lecl' la op ini ó n de qul' b s raíces d e 
la ac tu a l rr i ~ i " de la lilnn. Ya n mu cho 
m:1s a trás el e la prrsr nt e admini s trac ión 
labori sta ) ;;e o ri ~ i1 111n en po lít icas apli ­
cadas por l o~ a nt <"r i ore~ ~n hi enws co n­
~t· n·a d o rc :<. 

L·na yez agotado!< ltlS rec ur:'tlS Y c um ­
plidos t odo~ lo" n·q u i:< it os impu esto:< por 
el DIJ. la dl·l·aluación fu ,· a1t 11 1wiada s i­
nlltlt ilneanw nt e c11 l .on d rt·s y \\ ·ashin )!;­
ton, la noc he ckl ll:l de 110\·· it·ndm·. E l 
r·o1 nuni cado clr l Fondo l\lonetario lnter -

nacional fue redactado en los siguientes 
términos : "El Reino V n ido ha propuesto, 
y el Fondo Monetari o Internacional ha 
aceptado. un a m o di [i cac ión en el tip o de 
camb io de la libra es terlin a , con vi gor 
desde las 16.30 horas, ti empo de Wash­
in g ton, del 18 de noviembre de 1967. 
El nu evo tipo de ca mbi o para la li bra 
rs 0.416667 libras es terlin as por dól ar. 
La paridad a nte rior e ra 0.357143 libras 
r,; te rlin as por dólar" . El anun c io de la 
devaluac ión fu e rl final de un a "sem a na 
negra" de intensa ince rtidumbre sobre 
el d estino d <' la libra. E n ella se negoció 
el c rédito del Banco de Basilea, por 250 
millo nes de dóla res, y no se p ud o movi­
liza r la ayud a masiva del Grup o de los 
Di ez y del n rr. so li c itada por el Gobie r­
no, pero aparentemente co ndi cionada a 
la deva luación, por los o torga ntes, enca­
bezados por Franc ia . Hubo tamb ién una 
intensa especul ación co ntra la libra a lo 
largo de esa semana . 

La pos ición del Gobierno la borista fu e 
expues ta por el mini stro de H ac ienda, 
J anH's Calla ~ lt a n . en un disc urso pro­
nun ciado rn la Cá mara de los Comunes, 
desp ués del fin de semana de la deva­
luac ión. Ca ll af!·han (q ui en, po r c ierto, 
ha s ido a hora sustituido e n la jefatura 
de la eco nom ía britúni ca po r R oy J en­
kin s - -l'l ca ndi da to d e la City- y a sig­
na do al Ministe rio rlPl T nteri or) , explicó 
las causas de la deYa luació n de la libra 
\. espec ifi có l a~ nH"did as compl ementa · 
ri a~ del " paque te deYaluat ori o", que in ­
duwn un in crl' men to de la tasa de re­
d es~· ue nto. a l " niHI de cris is" de 8 ~/r.; 
la limit nció n dt, los créditos bancarios, 
co n exce pción de los o to rgados a a lgu­
nos cli entes qu e tien t' n prior idad, entre 
ell os los n port a cl ores: el a um rn to del 
pago ini cial pa ra la compra a plazos de 
aut omó\·il es. de 25 a 33 l / 3 por c ie iJto 
y la redu cc ión del pl azo máx imo para 
jwga r, dl· 36 a 21 lll t'se~; el incremento 
d el impues to so hre las utilid a des de las 
co rp ora ciones, de -11 a -12 ~<~ por c iento. 
lo qut·' sup one in gresos f is('a les ad iciona­
lt's po r 80 mill ones de libras : un a re­
d ucción dt' lOO mi llones de libras en los 
2:astos de defensa; la aboli ció n de la d e­
~o lu c i ó n de impuestos a los cxportado­
rrs. qu e en la ac tu a lid ad t ien e un costo, 
para In gla terra. de aprox ima d:J me nt e 80 
mi ll onrs de libras a l a ño; y, la e limin a­
ció n dr l suhs idiu oto r!!adn co n car 2:o a l 
impu es to :<elec tiYn al ~· mp l eo 1 Sc l t~¿t iY c 
Empln\·mt•nt Tax) . excep tua nd o a las 
ún·a,; clt•primidas. lo qu e pe rmitirá Ull 

in!!re~u a dicion a l de JO() mi ll onc·s de li -
1, l.'<! S a n11a ¡,,"· Dt• <' SIC m udo. t• l '"paqu ete 
dl'l·aluat o ri u'" supo1w un a d o~ i s de d e fl a­
L·i(lll y a u:<teridad a Íln mús gra \·e ele !u 
q ue ha ve nid o ~o¡mrtandn el purblo Lri-
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tan1 co en los últimos años. Cuando 
impusieron las an ter iores res triccion 
-en 1965 y 1966- se pensaba que elt 
e\·i tarían la de\:aluac ión , a hora , a l a g 
di za rse la a usterida d , se espera qu e ce 
ell a se perm ita fun cionar a la d evalu. 
c ión. 

En palab ras de Ca ll agha n, es ló gic 
suponer que tod a deva luación traig 
co nsigo una sPrie de efectos, tanto pos 
tiYos como nega ti vos . En todo caso, le 
prod uctos exportados por los países qtJ 

ha n devalu a do su moneda, se v uelve 
más competiti \·os desde el pun to de v ist 
de precios e n el m ercado internac iona 
en tanto qu e los productos importado 
por es tos mi smos países les res ultan m á 
ca ros. Ingla terra no es un a excepción 
esta regla y, en hase a e lla -continw 
di ciendo Call agh an-, la devaluación el 
la li bra se traducirá en una mejora su> 
ta ncial de la balanza de pagos del p ; ~ 
aunque, por otro la do, " debido a qw 
esta remos o bligados a paga r precios m á, 
a lt os por nu estras importaciones, deb~ 
mes esperar un p equeño, pero fá cilmenl 
te ap rec iahl r, in_cr_eme';,to de los precio 
en los meses proxnnos . 

Continuando la defensa de la m edid < 
de \·a lu a toria , Callaghan afirmó que 1· 
\Tntaj a que se puede desprender de es t; 
de \·a luación es qu e s itúa a los producto 
in gleses de exportació n a niveles com 
]Wtitivos dentro de los m ercados mun 
di a les, y esto represe n ta una oportuni 
dad para In gla terra de in crementar su .. 
\·entas en el ex teri or. " La deYalua ciói 
l'mprzará a redu c ir el desempleo ta 
pronto como se empi ecen a incrementa 
nu es tras exportaciones y las industri a 
t·xportadoras necesiten más trabajado 
res." En la ac tu a lidad , " no ju gamos m 
papel import a nt e en lo que respecta a : 
desa rrollo de las exportaciones . El pr(,. 
pósi to de es ta dr\·a luació n es e l de cam· 
hi a r r l énfas is de la produ cc ión h ac ia 
las expo rta ciont·s . Quiero subra yar qu 
~e tra ta d e un cambio en el uso de nues 
tros rec ursos y que las redu cc iones en el

1 ga~ t o públi co y en el co nsumo pri\·ado 
ti enen po r ob je to el ha ce r posible e:; t 
ca m bio y no fu e ron co nceb idas com o 
medidas d eflac ionar ias . No reducirá n la 
prod ucc ió n tota l". 

En rea lidad, nadi e lamentó la de\·a­
luacióu de la lihra. Se op inó q ue se tra­
ta ba del reco noc imient o de un hecho 
hi r n claro d esde hace ti empo: la libra 
~e hall aba so hre1a luada y só lo se había 
pod ido sostener por el apoyo e xte rn o, e l 
ntant en imien to de m u y alt as tasas de in­
te rés y la acep ta ción . d e " primas can 
Li a ri ns '" exagerndas. Los qu e analizaron 
);¡,.; cosas cl r~dr el p··;ao ele 1is ta políti­
co, lamentaron r¡ue la dnaluación no se 
hu bi r;:e produ cido antes. i nmcdiatamen-
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después de la toma del poder por los 

boristas, de modo que quedase bien 
aro a quién correspondía la responsa­
iliclad de la crisis. Los que prefirieron 

punto de vista económico, señalaron 
ue el retraso de la devaluación -toda 
ez que desde hace varios años la nece­
iclad ele ella era eviden te- sólo dio lu ­
ar a mayores pérdidas de reservas, a 
1 necesidad ele devaluar m ás drástica­
lente y a causa r más perturbaciones en 
1 sistema monetario mundiaL 

De cualquier modo, la devaluación 
.o resuelve los problemas de fondo de 
1 economía britán ica, sólo permite un 
nargen mayor ele movimiento para con­
eguir el objetivo central: volver al di­
tamismo tecnológico y productivo que 
,trora ca racterizó a la economía inglesa. 

/l ~u.nos antecedentes 

:uanclo, hace tres años, tomó el poder 
·1 gobie rno laborista, Harolcl Wilson se 
·nfrentó con un sustancial déficit, de 
nás ele 2 000 millones ele dólares, en la 
¡alanza ele pagos. Frente a esto, se aclop­
ó la política ele que era necesa rio man­
ener el tipo ele cambio de la libra en 
~ .80 dólares y se empezó a acudir a la 
>btención masiva de créditos ex ternos, 
:on el fin ele cubrir las defi cientes re­
;ervas de la nación. Se trataba de me­
orar la posición ele la balanza ele pagos 
1 través de medidas transitorias, mien­
:ras que, por medio ele proyectos a largo 
Jlazo, se intentaba conseguir un incre­
nento de la productividad. Gran parte 
~e e~ta política se originó en el papel de 
a libra como moneda ele reserva y en el 
:emor ele desa tar, con la devaluación , 
Lma crisis en el sistema monetario in­
. d'nacional. P or tanto, no siempre pu­
:lieron atenderse los principios del inte ­
rés nacional estricto, sino que hubo que 
considerar los del resto ele los países, es­
pecialmente los que cuentan con reser­
vas sustanciales en libras. 

Como se sabe, en julio de 1966, otra 
crisis llevó al gobie rno a imponer una 
defla ción brutal, que incluía la conge­
lación de los salarios. Desde entonces, 
la tasa de desempleo se ha venido incre­
men tando gradualmente, hasta al canza r 
el máximo registrado en los últimos 
a ños. Sin emba rgo, se puede afirmar 
que el hecho que realmente ori gin ó el 
pánico que habr ía de culminar con la 
devaluación fu e el descomunal défi ci t de 
300 millones ele dóla res registrado en la 
:Jalanza comercial in glesa en el mes de 
octubre. 

El gobiern o señaló que hubo razones 
especiales por las cuales se llegó a la 
devaluación. como son el conflicto ára-

be-israelí, que originó una pérdida de 
exportaciones de aproximadamente lOO 
millones de dólares; el cie rre del canal 
de Suez, con un costo, para Inglaterra, 
de más de 600 millones de dólares al 
año; las huelgas portuarias, que detu­
vieron el envío de exportaciones por 180 
millones de dólares . A esto hay que 
agregar los sucesivos incrementos, de la 
tasa de redescuento, decretados con el 
ostentible fin de conservar las tasas de 
interés inglesas en una posición compe­
titiva con las prevalecientes en Estados 
Un idos, aunque todo parece indicar que 
no se prev ieron adecuadamente las pre­
siones que esto ocasionó sob re la libra 
esterlina. Además, no se lograron los ob­
jetivos psicológicos que se habían pre­
vi sto y continuó la especulación contra 
la libra , que se había agudizado después 
del conocimiento ele las cifras oficiales 
sobre el défi cit comercial registrado en 
el pasado mes de octubre. 

Una cronología más detallada de los 
acontecimientos inmediatos que condu­
jeron a la "semana negra" y a la deva­
luac ión incluye a los sigui entes : 

a ] El 10 de octubre, el gobernador 
del Banco ele Inglaterra soli ci ta y obtie­
r:e un préstamo por lOO millones el e dó­
lares de un grupo de bancos suizos. El 
hecho de que haya tenido que ac udirse 
a " les gnomos de Zurich" -como los 
voceros laboristas los califi caron - - se 
interpreta como un claro indicio de que 
la libra se haya de nuevo en dificul­
tades. 

b] El 19 de octubre, el Banco ele In ­
glaterra eleva la tasa ele redescuento de 
5.5 a 6 por cien to. 

e ] El 13 de noviembre, repi ti endo la 
dosis, el Banco de Ingla terra eleva la ta­
sa de rcdescuento de 6 a 6.5 por cien to . 

el] El 14 de noviembre, ya den tro de 
la "seman a negra ' ' , fu e a nunciado el 
" tan esperado" préstamo que el Grupo 
de los Diez, a través del Banco de Pagos 
Internacionales, otorgó a 1 nglaterra con 
el fin de ayudar a que se sostuviera la 
libra inglesa. Su magnitud, sólo 250 mi­
llones de dólares, fu e decepciona nte y 
además se sabía que hab rí a de ser uti ­
lizado para paga r las deudas más inme· 
di a tas contra ídas por In gla terra, siendo 
insufi ciente aun para ello. En efecto, 225 
millones de dóla res se destinarí an a cu· 
brir antes del 2 de di r: iembre un présta­
mo otorgado por el Fondo Monetario 
1 nternacional en 1964·. v 180 millones 
deberí a n ser pagados ~ Estados Unidos 
y Canadá antes del 31 de diciembre. 
Este préstamo fu e soli citado por ln gla· 
terra en la reunión de Gobernadores de 
los bancos centrales del Grupo de los 
Diez, en Basilea, alegando que la situa­
ción por la que atravesaba Inglaterra re-
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quería ele una ayuda masiva. El gober­
nador del Banco de Francia, M. J acques 
Brunet, decla ró a este respecto que los 
bancos centrales no podrían otorgar cré­
ditos más que a corto plazo, "créditos 
que, como todo mundo sabe, no son 
otorgados para arreglar situaciones a 
largo plazo". M. Brunet sugirió al re­
presentante inglés que demandase al 
Fondo Monetario Internacional un prés­
tamo a largo plazo y que conjuntamente 
con esta demanda presentase un plan 
de mejora interna. La mayor parte de 
los banqueros centrales del Grupo de los 
Diez estuvi eron de acuerdo en la propo­
sición hecha por Francia y exigieron 
una definición de las acciones que el 
go bierno inglés estaba dispuesto a rea­
li za r con el fin de mejorar la situación 
económica de Inglaterra . 

e] El 15 de noviembre, tres días an­
tes de que se anunciara ofi cialmente la 
devaluación de la libra, se hizo correr 
el rum or de que el gobiern o inglés ha­
bía soli ci tado un préstamo de l 000 mi­
llones ele dólares al Grupo de los Diez, 
mismo que debería ser cubierto en un 
plazo de tres a cinco años. Sin embargo, 
en las declaraciones hechas por el Mi­
ni stro de Hacienda el 16 de nov iembre, 
an te la Cámara de los Comunes, no se 
ra tifi có ni se desmintió di cho rumor. 

f] Esta actitud desató la estampida 
de la especulación contra la libra y, du­
rante la jornada del viernes 17 de no­
viembre, el Banco de In glaterra tuvo 
que sostener la libra esterlina en una 
operación desesperada, lo que se tradujo 
en una pérdida de rese rvas de entre lOO 
y 200 millones de li bras. 
. g ] A pesar de todas las medidas to­
madas, el 18 de noviembre se anunció 
la mencionada devaluación y, al mis­
mo ti empo, el director- ge rente del FMI, 

Pierre-Paul Schweitzer, afirmó que Gran 
Bretaña " ha ped ido un nuevo crédito de 
co ntin gencia por un monto equivalente 
a l 400 millones de dólares. El Fondo 
presta inmedia ta a tención a la soli citud, 
con la espe ranza de llegar a una deci­
sión favorable en el curso de pocos días. 
En relación con el cambio en la paridad 
de la libra - siguió di ciendo Schweit· 
zer- , el gobierno del Reino Unido 
an unció ~ u intención de desarrollar un 
programa que comprende medidas fisca­
les y de crédito, y un reforzamiento en 
la políti ca de precios e in gresos. Esto 
hará posible que el Reino Unido mejore 
su balanza de pagos, reconstru ya gra­
dualmente sus reservas y amo rti ce las 
gra neles deudas en que incurrió durante 
los últimos años, mientras permite el 
adecuado desarrollo de su economía". 

h] El 29 de noviembre, cuando se ha­
bía puesto en claro que la nueva pari -
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dad de la libra sería sostenible y que el 
dólar parecía haber sobrevivido a l em· 
bate especulativo consiguiente, el FMI 

anunció la concesión definitiva del c ré­
dito stand-by a favor del Reino Unido, 
por 1 400 millones de dólares. 

Repercusiones externas 

Es importante observar que cuando fue 
devaluada la libra de 4 .. 03 a 2.80 dóla· 
res, en 1949, veintitrés naciones, entre 
ellas algunas de las potencias financie· 
ras europeas, se vie ron obligadas a de· 
valuar sus propias monedas. Esta vez, 
los países y territorios no autónomos 
que aparecen en el cuadro 3 decidieron 
devaluar sus monedas. De los países y 
territorios que devaluaron, cuatro ( Cei· 
lán, España, Islandia y Nueva Zelandia) 
lo hicieron en mayor proporción que el 
Reino Unido y tres más (Dinamarca, 
Macao y Mauritania) en menor medi· 
da. El resto de los países y todos los te· 
rritorios no autónomos devaluaron en 
14 .3 o/o . (Han-Kong y Fiji, entre estos 
últimos, son casos especiales. El primero 
anunció el 19 de noviembre una deva· 
luación de 14.3% y once días más tarde 
una revaluación de 10%, de suerte que 
la devaluación neta se si tuó en 5.7% . 
El segundo, Fiji, devaluó en 14.3% el 
18 de noviembre y el 27 de noviembre 
revaluó en 6.5 o/o , dándose luga r a una 
devaluación neta de 8 %. ) Algunos de 
los países pertenecientes al área de la 
libra decidieron mantener la paridad de 
sus monedas, entre ellos Australia, Ca­
nadá, Ghana, Kenia, República Malga· 
che, Sir.gapur, Sudáf rica, Tailandia y 
Zambia . Po su parte, los países del Gru­
po de los Diez decla ra ron que no inten· 
tan seguir el ejemplo de Inglaterra en 
cuanto a la devaluación de sus monedas, 
aunq ue la devaluación de la libra ha ya 
tenido serias 'repercusiones sobre los 
mismos. Por ejemplo, Estados Unidos 
hubo de aumentar la tasa de redescuen · 
lo de 4 a 4.5 por ciento, para evita r una 
fuga masiva de fond os ; Canadá de 5 ~ 
6 por ciento; japón espera una dismi · 
nución en sus exportaciones de 200 mi · 
llones de dólares . 

En gra n medida se encuen tra aú n en 
la penumbra la forma en la que se evi tó 
qu e la devaluac ión de la libra tra jese 
consigo el colapso del sistema monetario 
internacional. La hi storia se escrib ió, en 
parte, en las febriles reuniones del Gru· 
po de los Diez en París en los días in· 
mediatos anteriores a la devaluación y, 
en parte, en la línea direc ta entre el 
M inister io de Hacienda británico y la 
Teso rería de Estados Unidos. Lo que 
se sabt> es q ue el Gr upo de los Diez se 

comprometió -a través del FMI- a 
conceder (después de una devaluación 
moderada ) el crédito de 1 400 millones 
de dóla res soli citado por el Reino Uni· 
do. De no haberse llegado a este com· 
promiso, el gobierno inglés hab ría de· 
cid ido " un a devaluación salva je", del 
orden del 30 % , que habría arrastrado 
consigo a l dólar y producido el colapso 
del sistema mundial de pagos. 

Todo lo a ntes descrito se traduj o en 
un a fi ebre incontrolada de compras de 
oro, a pesar de las declaraciones del 
presidente J ohnson en el sentido de que 
Estados Unidos continuaría comprando 
y vendiendo oro al precio establecido de 
35 dóla res por onza, que llegó a poner 
en entredicho la estabilidad del dólar y 
la del sistema monetario internacional 
en su conjunto. Aunque en la semana 
iniciada el 27 de noviembre amainó un 
tanto la especul ación, el nivel de com· 
pras de oro sigue provocando angustio· 
sas jornadas de los mercados de Lon· 
dres, de París y de Zurich. 

Esta " fi ebre del oro", desa tada a raíz 
de la devaluación de la libra esterlina, 
puede tener, como se sabe, dos efectos 
de carácter mundial: provocar el in ere· 

CUADRO 3 

Cauda devaluatoria de la libra esterlina 
(Entre el 18 y el 28 de noviembre) 
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mento del precio del metal, lo que equ 
vale a un a devaluación del dólar nort• 
ame ri cano; y, por lo tanto, dar lugar ' 
colapso del actual sistema monetario ii 
ternacional. Ante esta situación, las at 
toridades monetarias de Estados Unidc 
y seis países europeos (Bélgica, Alem< 
ni a, Italia, Suiza y Reino Unido) s 
reunieron en Francfort el 26 de novietr 
bre, con el fin de acordar medidas ter 
di entes a mantener el precio establ ecid 
del oro, de 35 dól ares por onza, y as€ 
gurar condiciones ordenadas en los mer 
cad os de divi sas. Estas naciones integral 
el denominado "Pool del Oro" y, en 1: 
mencionada reuni ón, " los Gobernadore 
adoptaron decisiones sobre medidas con 
cretas para asegurar, mediante una ac 
ción coordin ada, la subsistencia de con 
di ciones ordenadas en los mercados el! 
cambios y apoyar la actual pauta de lo: 
tipos de cambio basados en el precio r ;( 
de 35 dólares por onza de oro" . Llega 
ron a la conclusión de que "el volume 
de oro y divisas qu e ti enen en reserva 
su disposición ga rantiza el éx ito de es 
acción; a l mismo ti empo, indicaron qu 
vería n con agrado la participación er 
eses esfuer zos de otros bancos centrales" 

Unidad Dólares por unidad Porcentaje de 
Países y territorios monetaria Tipo an terior T ipo actual devaluación 

Arabia Saudita Dinar 2.80 2.40 14.3 
Barbados Dólar 0.5833 0.50 14.3 
Belice Dólar 0.70 0.60 14.3 
Bermuda Libra 2.80 2.40 14.3 
Ceilán Rupia O.:ll0084 0.168 20.0 

( 

Chipre Libra 2.80 2.40 14.3 
Dinamarca Corona 0.145 0.1333 7.9 
España Peseta 0.01 7 0.0142857 16.7 
Fiji Libra 2.50 2.30 8.0 
Cambia Libra 2.80 2.40 14.3 
Guyana Dólar 0.5833 0.50 14.3 
Hong Kong Dóla r 0.1 75 0.1650 5.7 
Islandia Corona 0.02325 0.01 754 24.6 
Irlanda Libra 2.80 2.40 14.3 
Israel Lib ra 0.333 0.285714 14.3 
Jamaica Libra 2.80 2.40 14.3 
Maca o Pa ta ca 0.18956 0. 1652 5.0 
Ma law i Libra 2.80 2.40 14.3 
Ma lta Libra 2.80 2.40 14.3 
Mauritania Rupia 0.21 0.18 13.2 
Nueva Zelandia Libra 1.390 1.120 19.4 

Rei11.0 Unido Libra 2.80 2.40 14.3 
Sierra Leona L FÓtl 1.40 1.20 U.3 
Trinidad-Tobago Dóla r 0.5833 0.50 14.3 

~OTA: Alteró tambien su paridad la moneda de Federaci ón l\!alaya. aunque no se comunica u un 
la nueva pa ridad ofic ia l. 



~ piniones y disidencias 

El propósito de esta nueva sección de Comercio Exterior 
es el de recoger comentarios críticos sobre colaboraciones 
aparecidas en las páginas de esta revista. Aunque los 
editores considerarán cnidadcsam.ente los comentarios no 
solicitados que se les hagan llegar, no asumen responsa­
büidad alguna sobre su publicación. 

¿PERSPECTIVAS? 
Una hipótesis sobre 

el subdesarrollo 

I 

~ 1 reciente artículo de F. J. Alejo, "La economía mexicana y 
us perspec tivas" 1 conti ene numero~as proposiciones incitantes 
¡ue proYienen de una hipótesis novedosa. En su intento de 
1bicar la problemática de México, esgrime la teoría económica 
:on admirabl.e heterodoxia y con la ayuda ocasional de cierta 
losis de ingenuidad. De todo ello resultan brillantes enfoques, 
·squemas novedosos y algunas deformaciones que incitan al 
:cmentario. Vaya éste en términos de diálogo. 

La h ipótesis fundamental que maneja el autor consist~ en 
¡ue la dependencia respecto del sector externo viene perdi endo 
mportancia en el desa rrollo interno del país, aunque no acep­
- las tes is de la casi total autonomía de éste que proponen 
dgunos estudiosos. El sector interno va cobrando más impor­
anria potencial, pero su plena contribución a la expansión 
!Ctinómica está seriamente limitada por la falta de correspon­
Jencia entre la estructura productiva y la distributiva, que se 
~ xpreEa tanto dentro de la oferta misma como en el nivel, 
:ontenido y orientación de la demanda. Aunque diagnostica 
Hoblemas y propone soluciones en el lado de la oferta, se in­
:lina por resolver la falta de correspondencia de estructuras a 
:ravés del ajuste de los mecanismos distributivos, lo que se ex­
Jresa en el apoyo preferente del uso del potencial de demanda, 
1 través de medidas orientadas a relocalizar el ingreso. Los 
:riterios de calificación de tal diagnóstico provienen de una 
!xtraña combinación de aprec iaciones. La insuficiencia de la 
:lemanda interna la deduce de la crónica capacidad productiva 
10 utilizada, en tanto que el cambio relativo de la dependencia 
~x tcrna lo detecta como consecuencia del desarrollo interno. 
3obre este diagnóstico construye una tesis que culmina en el 
.. iseño de una estrategia, toda ella referida a condiciones ínter· 
¡¡as, ya que su lógica está sustentada sobre su declaración de 
: ierto grado de autonomía de la economía respecto al exterior. 

1 Comercio Exterior, octubre de 1967, pp. 802-807. 
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Por otro lado, denuncia el método que algunos autores apli­
can para detec tar la dependencia externa y que consiste en 
centrar la atención en el análisi s de la información de balanza 
de pagos, lo que significa que "el análisis se sitúa en la cús­
pide de las relaciones entre las estructuras de la economía 
refl ejando así una imagen di storsionada de ellas ... ". Des: 
afortunadamente, no se encuentra en el documento una propo· 
sición explícita de lo que el autor entiende por " dependencia 
externa", sino sólo de lo que no entiende como tal. En otros 
párrafos parece vislumqrarse que la idea que el autor tiene 
de la dependencia engloba a la tecnológ:ca, al nivel de expor­
tac i ~n es y a 1~ afluencia de inve~s~ón directa, elementos que 
en SI no const1tuyen una base suf1 c1ente para establecer la in­
terdependencia estructural que reclama y, mucho menos, un 
criterio que reba ta las propos:c iones que pretende invalidar. 
Si entendemos a la dependencia externa en su sentido más 
amplio, _la balanza de pagos puede expresar algunos aspectos 
de la m1sma, como los constituidos por la relación exportacio­
nes de bienes y servi c:os rPsnecto al producto (que en efecto, 
se reduce de 16% en 1950-54 a ll% en 1962-66) y la afluen· 
cia de inversión directa, que, en relación a la formación de 
capital, también muestra una gradual reducción. 

El punto central de discrepancia con el autor reside en la 
supuesta autonomía creciente del sector interno. Al invalidar 
este supuesto, se queda en el aire una parte considerable de la 
tesis del autor, incluyendo la estrategia que diseña. 

II 

Con el fin de ubicar la problemática de la dependencia ex· 
terna de la economía del país, propongo un esquema de in­
terpretación diferente, mediante el manejo de evidencias hete· 
rogéneas qllf~ ex igen, tal vez, una actitud menos formal para 
su aceptación . 
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Como punto de partida, propongo que se entienda por de­
pendencia externa la relación que existe entre factores sociales 
extranacionales y el desa rrollo interno de un país. En vista 
de la complejidad de esta relación, es inevitable la necesi­
dad de manejar sólo unos cuantos aspectos que, en calidad de 
indicadores, representen otros factor es implícitos. Es evidente 
que, con este planteamiento, se tendrá que echar mano de va­
riables económicas, sociales y políticas, bajo la consideración 
de que la interdependencia entre ellas es tal que en una forma 
u otra operan en múltiples ámbitos de la sociedad. 

Una primera aproximación al problema consiste en con­
siderar que las características de un país, en un momento de­
terminado, son el resultado de un proceso de modificaciones 
internas que provienen de la abso rción de impulsos externos 
a través de los mecanismos existentes en esa sociedad, meca­
nismos que, a su vez, son expresión de las particularidades 
del fenómeno interno. En la medida en que la autonomía in­
terna sea más elevada, los mecanismos de absorción de influen­
cias externas reaccionarán de manera distinta a éstas, refle­
jando más la dinámica interna. En otras palabras, el grado 
de dependencia ex terna consiste y se expresa en la magnitud 
en que los acontecimientos sociales internos están influidos por 
los externos, lo que se refl eja en la forma en que se modifi ­
can los ca nales de contacto y trasmisión de los impulsos del 
ex terior, en etapas subsecuentes. 

La interdependencia entre fa ctores internos y externo~ es­
tablecida de esta forma permite matizar con suficiente detalle 
la dinámica del exterior, su magnitud e importancia frente a la 
problemática interna. Un criterio de esta naturaleza implica 
que todos los países tienen una forma de dependencia externa , 
lo que a su vez parece congruente con la forma de expansión 
e incorporación de regiones al marco capitalista . En el lado 
de los países atrasados, la dependencia estaría imprimiendo la 
fa ceta del desarrollo capitali sta del momento - en cierta forma, 
la contrapartida de los países adelantados- con un contenido 
que es función tanto de las características de los factores ex­
ternos como de la problemática interna, siendo ésta resultado 
de la evolución que ha observado en momentos del pasado de 
acuerdo con la interdependencia co rrespond iente. 

El sistema de interacc iones entre países atrasados y ade­
lantados plantea , de esta forma, los juegos de respuestas inter­
nas a traYés de la dependc>ncia existente. P ero esto exige qur 
rl marco de refr rencia no se limite a las front eras de un país. 
sino que se considere dr ntro dr l conjunto de interaccione-s a 
que está suj eto y las que en grado mayor o mrnor r jr rce r n el 
rx terior! 

Desde lurgo, es te esquema no se plantea en los rígidos tér­
minos de una determinación secular, ar móni ca y permanent e> 
de las va riables, si no que éstas se modifican en la medida en 
que la interdependencia se encuentra en constante proceso de 
cambio. De esta manera. una dependencia externa ex trema 
puede modifi ca rse radi calmente ante cambios \·iolentos en el 
exterior o en la dinámica soc ial intern a. al reestructura r los me­
cani smos de abso rción ex i ~ t c nt c>s . Esta reestructurac ión ¡!eneral­
mcnte es el resultado de la solución de confli ctos sociales intcr· 
nos, ma ti zados por la drpcndencia ex terna, pero que pued<'ll 
aparece r como autó nomos. En todo caso, para aprec ia r en su 
verdaclc>ru co ntenido el desarrollo de un país, se tendría que 
plantea r, s imultáneamente. la dinámica y ca rac terísti cas del sis-

2 De es ta proposic ión surgen numerosas ver ti entes ad iciona les. Por 
un lado, una reg ión o loca lidad es tú suj eta a consideraciones simi lares. 
La evoluc ión de un sec tor también lo está. Las paut as de la poli ti ca 
int erna -entendida és¡a como ex pres ión de la d inám ica soc ia l- rlc 
igua l for111a estún c laramente in flui das por la interacc ión de acc ion e• 
ex te rnas y rl r. respuestas inte r¡1as. 

10~: 

tema interno en relación a la dinámica y caractensllcas d 
comportamiento externo. Es también evidente que, tanto pa 
los países adelantados como para los atrasados, el sistema ( 
impulsos y respuestas en el sector externo puede ser factor ( 
compensac ión o de> aceleración de fenómenos internos. 

Il 

Intentemos ahora una primera interpretación del subdesarr' 
llo mexicano. Con el fin ele establecer una época de refere1 
cia, consideremos que la situación prevaleciente a principie 
de siglo era resultado de la acumulación de interacciones ir 
ternas y externas. La economía venía operando en forma abie: 
ta al exterior a partir de su incorporación a las corrient€ 
modernas del comercio internacional. Esta incorporación, efe\ 
tuada primordialmente por Inglaterra, había llenado el vací 
que se creó ante el derrumbe de la dependencia resp ~cto d 
España. Durante esos años de vacío, el crecimiento hacia arle~ 
tro había continuado la pauta que el gradual deterioro dt. ' 
hegemonía española venía permitiendo desde épocas pre'c • 
a la Independencia. 

En la etapa del auge que trajo consi go la incorporación · 
comercio mundial, la estructura social interna mantenía la rig· 
dez colonial, sólo matizada por el surgimiento de grupos me' 
tizos a la somóra del crecimiento hacia adentro. Los conflicto 
Pntre liberales y conservadores se planteaban y resolvían en 1 
cúspide de la estructura social - igual que la Independencia­
sin que se abrieran canales a nuevos grupos. El auge del secta 
extern o sign ifica, por un lado , la di sminución ele la presi.~ 
de ~rupos surgidos en la época de crecimiento hacia adentro 
por lo tanto, la eliminación ele estos intentos de crecimient~ 
y. por otro, al ser débil la integración interna, la economía n 
enr urn tra obstáculos para abrirse al exterior, ya que los bene 
fi cios así ob tenidos son tan elevados que eliminan toda inquie 
tud ori entada a la consolidación del sector interno. 

La dependencia externa en esa etapa es función del pro 
cc>so ele consolidación de la economía metropolitana , el qu 
dependía en alto grado de la demanda de las colonias pan 
wstener ~u crecimiento manufacturero, al tiempo que requerí · 
de fu ente~ seguras de materias primas. La expansión sólo en 
posible mediante la adap tación de la infraestructura de l 
á rc>as el e influencia, por lo que se inició la prácti ca del crédit c' 
público otorgado a las regiones dependientes con el fin ele qu 
eri gieran esa infraestructura. Tratándose ele créditos atados 
su efecto reforzaba la demanda de manufacturas de la metró 
poli . La expa nsión de di cha demanda necesitaba de un marc 
de libre comercio, ya que la efi cac ia era sufi ciente para elimi­
nar, mediante prácticas comerciales comunes, cualquier intent 
de competencia. La inversión directa complementaba la inte· 
gración industrial metropolitana mediante su aplicación al des· 
arrollo de fu entes de materia s primas, transporte y comercio 
en los países dependientes, y manufacturas en la metrópoli. 
Cualqui er elud a se rrsolvía con la ayuda ele la fl ota británica. 

El gobi erno al que cor respondió esta in corporación clefini . 
tir a fu e el de Porfirio Díaz. Ni la prolongada dictad ura ni la 
paz que pudo imponer son casuales, ya que co incidían los in ­
tereses de los propietarios nati\·os con los del ex teri or y los 
nú c l eo~ di sidentes el e la embrionaria clase media fu eron absor­
bidos en un princip io por el auge mismo. Los intentos de cr 
cim iento hac ia adentro que surgen en las épocas de crisis en 
el ex kri or son eliminados en cuanto se restablece el crecimien to 
l'Xlem o, pero se van acumulando intereses de grupos intern os 
quP Pn r uentran cada \·ez ma yor ident ificación con las propo-



cioncs nacionalistas del embrión de la clase media, oprimido 
1tre la aristocracia, los intereses externos y la masa sojuzgada 
e campesinos. De esta forma, el Porfirismo, que fue lo más 
1ode rno y avanzado en su principio, fue convirtiéndose en 
bstáculo represor, pero no por los cambios propios de su evo­
lción, sino porque la dinámica social interna, inducida por el 
uge externo, dejaba atrás las proposiciones porfiristas. Ello 
rovino tanto de la transformación interna como de que los 
npulsos externos también venían modificándose. 

La transformación de la influencia externa estaba consti­
rida por la creciente importancia que iba cobrando Estados 
fnidos en la relación de México con el resto del mundo. El 
·asfondo de este cambio, para México, provenía de que la pau­
t de desarrollo interno de Estados Unidos era radicalmente 
iferente a la de Europa, lo que inducía una modificación de 
t dependencia externa. Mientras que el polo original de incor­
oración al cap italismo funcionaba con una elevada dependen­
ia de importaciones y tenía un desarrollo manufacturero avan­
:.do , Estados Unidos aumenta su influencia en la etapa en que 
1 industria inicia su proceso de integración y al mismo tiempo 
ste depende, en casi su totalidad, de la demanda interna, ade­
ias de contar con una disponibilidad de materias primas tan 
levada que reduce sensiblemente su dependencia de fuentes 
xternas . Al mismo ti empo, la tónica de crec imiento interno 
e Estados Un idos, que se sustenta en una elevada protección 
ara aprovechar las oportunidades de sustitución de importa­
iones -incluyendo materias primas-, se trasmite en la forma 
e la influencia que Pste país ejerce, en forma crec iente, sobre 
1éxico. 

La presión social acumulada por la prolongada hegemonía 
•orfirista prov iene, en parte , de que, a pesar de inic iarse en 
1 marco liberal, rápidamente se convirtió en conservadora, 
.centuando la rígida estra tifi cación aristocratizante y procla­
nando la paz del acero. Ningún intento se rio de nacionalismo 
conómico -a pesar de los diEcursos- amenazaba la respues­
a abierta de la economía, lo que a m vez armor1izaba con las 
1ecesidades del momento de las metrópoli s europeas. P ero el 
tuge de las exportaciones aceleraba la constitución de clases 
nedias confli ctivas, que se encontraban frente a una concen­
ración de los bcnPfi cios en la aris toc racia - pulquera alguna, 
1tra de más rancio olor y otra importada, pero todas conformes 
·-,n la situación-. así como frente a una masa inmensa de 
:ampesi nos, con t~ cl o tipo de relac iones socia les de produc­
:ión, pero igualmente explotados. En esta forma, al vacío cre­
:iente creado por el deterioro de la lwgemonía inglesa, que 
10 era ~u s titu ida con el mismo ritmo ni ca racterí stica por la 
:reciente hegemonía norteamericana, se añadían, hacia finales 
!el porfirismo, las presiones internas. Es posible que la pauta 
le crec imiento norteamericano haya tenido elevado peso en la 
:onform ación de la actitud que este país tuvo ante la Revolu· 
:ión mexicana, al igual que la Yentaja que ésta tenía para au· 
nentar su influencia a costa de los intereses europeos. Todr; 
~ ll o se expresa en el intento de ori entar la Revolución más que 
rpl as tarla . 

En f' l proceso armado se inicia la ab ierta gestación de una 
·eestructuración que respcndiera a los requer imien tos de expan­
;ión de la clase media, con numerosos matices impuestos por 
a gran masa campesina. f:sta, utilizada para la guerra, plan­
:ea ex igencias que se apoyan con las armas, exigencias que se 
.. rcrustan en un esquema diseñado, propuesto y aplicado por 
.a única clase prepa rada para encabezar un movimiento ex­
)losivo. 

Del lado del país subdesarrollado, se habían modificado 
lensiblemente los canales internos de absorción de influencias 

comercio exterior 

externas. La surgiente clase media lograba un acomodo mas 
acorde con su importancia en el cuerpo social, exigiendo una 
participación creciente en el reparto de oportunidades econó­
micas. Pero también del lado de las influencias externas había 
cambiado sensiblemente el cuadro. Al pasar el centro de poder 
económico a Norteamérica se acentúa una pauta que impone 
nuevos rumbos a los países atrasados. Por un lado, la demanda 
externa de la metrópoli es reducida frente a su mercado inter­
no; por otro lado, las manufacturas se encuentran en proceso 
de constitución, por lo que se acentúa la complementación ho­
rizontal, quedando la integración vertical marginada a un se­
gundo plano. El acelerado proceso de formación de capital 
es apenas satisfecho por el ahorro interno, quedando en tér­
minos complementarios la inversión directa en el exterior, 
sólo en tanto sirve para asegurar la afluencia de materias pri ­
mas. Para México, todo este marco se traduce, en los veintes, 
en una expansión de exportaciones y en una afluencia consi­
derable de importaciones que aplastan a la industria nacional, 
al mismo tiempo que se clausuran las fuentes de financiamien­
to público. 

La depresión de los treinta produjo una seria reacción 
interna en México. La violenta caída de las exportaciones gol­
pea la convaleciente actividad económica, lo que afecta tanto 
a la clase media como a la masa campesina. La aceleración 
de la inq uietud sccial, no apagada en los veinte, amalgama 
las exigencias de campesinos y de la clase media que ahora 
cuentan con mayores canales de expresión. El desarrollo ha­
cia adentro se intenta como resultado de la presión social, pero 
la pauta de sustitución de importaciones está seriamente limi­
tada por la baja capacidad para importar. La rápida ejecución 
del reparto de tierras responde de esta forma a los requeri­
mientos políticos del momento. La pacificación del país se efec­
túa a través del retorno al autoconsumo por parte de núcleos 
considerables de la población. Con el apoyo popular logrado, 
el siguiente paso de crecimiento hacia adentro es la absorción 
del sector más dinámico y accesible, o sea el petróleo. En esta 
etapa, el inicio de la segunda guerra mundial es, al mismo 
tiempo, el resquicio oportuno para efe ctuar la expropiación y 
el término del enfrentamiento del crecimiento hacia adentro 
con el exterior. 

La guerra hace coincidir la expansión de nuestro sector ex­
terno con el cierre de los mercados para efectuar importacio­
nes, acelerándose así el crecimiento interno, sólo limitado por 
la reducida disponibilidad de bienes intermedios y de capital 
importados. Al final de la guerra, el país tenía fuertes acumu ­
laciones de divisas que rápidamente se utilizan para satisfacer 
los requerimientos de importaciones en general, fenómeno que 
corresponde a la consolidación de una poderosa clase empre­
sarial. La crisis de 1948 tal vez sea un punto de referencia 
importante. Al cambio inte rno también correspondía un cam­
hio ex terno . 

Así como la consolidación de la burguesía nacional surge 
de la guerra, la metrópoli también alcanza niveles de produc­
cwn bélica de tal magnitud que el ahorro empieza a desbordar 
las oportunidades de inversión internas. La colocac ión de ex­
portaciones, a través de los créditos atados del Plan Marshall, 
y la afluencia de inversión directa a Europa, marcan una nue­
va pauta de comportamiento, que va del enfrentamiento previo 
de manufacturas a la producc ión de éstas en el exterior. 

La guerra de Corea y el gi ro de la política manufacturera 
crean nuevos derroteros para México. Se inicia la sustitución 
masiva de importaciones junto con auge externo, pero esta sus­
titución habrá de realizarse bajo condiciones de creciente de­
pendencia externa, ya que una parte considerable de esta sus­
titución la efectúa la inversión ex tran jera directa. Las crisis 
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externas se transmiten con mayor violencia (1953, 1958 y .. 
1961) y la economía se adapta mediante la eliminación de 
trabas internas. Este proceso, iniciado a raíz de que el "po· 
puli smo" de los treinta pierde su utilidad , se expresa en la 
separación gradual de la política interna de las imposiciones 
obreras y campesinas de la etapa revolucion<Jria. La pacifica­
ción ~e efectúa cada vez con menos dosis agrarias y con ma­
yores inversiones públicas. 

El a uge de la inversión ex tranjera directa se acelera en los 
sesen ta, cuando un nue\·o mat iz se ai!rega a la relación con el 
exterior, al abrirse de nuevo fuentes de crédito al sec tor públi­
co . La asociación de cap itales barre las diferencias y cada vez 
es más difícil de di stin guir al sec tor interno y aún más difícil 
apreciar su autonomía. Tal parece que, a pesar de los indica­
dores económicos ortorloxos, los efectos de tal situación serán 
en la actualidad de mucho mayor importancia que en el pasa­
do, lo que tal vez nos debería llevar a la conclusión de que 
la pauta de comportamiento del capitalismo, como factor ex­
terno, fr ente a los cambios internos de México, ha resultado 
en una mayor estabilidad que en otros países atrasados, lo que 
de ninguna manera significa que la dependencia externa haya 
disminuido. 

Lo an terior llevaría a enjui ciar la tesis tradicional del des­
arrollo interno como forma antagónica de la dependencia ex­
terna, que parece haber sido válida en la etapa en que los 
países desarrollados tenían un crecimiento interno y externo 
que implicaba una guerra comercia l -y a veces militar- pa­
ra asegurar mercados y fu entes de materias primas a sus indus­
trias, lo que a su vez generaba resistencias en las clases medias 
surgientes de las nac iones a trasadas. En cambio ·en la etapa en 
que en la metrópoli esas industri as pasa n a se r matrices; cuan­
do la elavada falta de ccrrespondencia entre la estructura pro­
ductiva y la capacidad ele ahorro presiona para exportar capi­
tales; cua ndo las condiciones políticas mundi ales se añaden al 
apoyo ele sucursa les en las naciones subdesa rroll adas que exigen 
el sostenimien to de la demanda efectiva vía crédi tos públicos; 
cuando dt>l combate a manufacturas cid ex terio r se pasa a la 
"asociación" de inversiones, t'ntonces, estamos en un a etapa de 
comportamiento que modifica profundamente la antagonía pre­
vi a con los países atrasados, en los que las burguesías corres­
pondientes pasan de la anter ior rt>sistencia al ex terior, a la 
identif icación con éste. 3 

La hipótesis an tes exput>sta con ti ent' la proposición ele que 
la dependencia externa ha camb iado a lo largo del ti empo y 
que se ha acentuadJ. En los años recientes, el desarrollo c:le 
Méx ico parece mostrar que se agudiza la deformación impues· 
ta por tal dependencia mi entras que la problemá tica interna 
~e enfrenta a una gradual ri g idez . Estos fenómenos se expre­
san en la incapacidad del ~ i s t t'ma para absorher en actiYidades 
primarias y secunda rias a la fu erza de trabajo, en falta de co­
rrespondencia de estructuras productivas y di stributivas. en el 
agotamiento del instrumento agrario, en la inquietud de la cla­
se media y en la clausura de canak s de movilidad soc ial. entre 
otros aspectos. 

IV 

Esto nos trae de nu eYo al artícul o de F. J. Alejo. Los síntomas 
son tal vez los mismos, pero la diferencia estri ba en la inter· 
prelación del ori gen el e ta les sí ntomas. Hacer abstracc ión, co · 
mo la hace el autor. de la dependencia ex terna, equiYale a pro· 

3 E l cambio de la pa ut a de l de>arro llo, a l modif icarse e l enfrenta· 
m iento co n el ex teri o r, pnrerc dr, virtua r b neces idad de paga ¡· un cos to 
~or i al ta n eleva do po r e~e de.-anollo int r rno en forma de pro tecc ión a 
b ind u< tr ia. co< to q ue se a p rec ia en la elevada p roporc ión el e capac id ad 
instalada no util iza da. 

poner una estrategia haciendo la cuenta que no hay empres 
privadas en México. En parte por esta abstracción y en otr 
casos por un análisis limitado, las ingenuidades se suceden < 

su artículo. Veamos algunos ejemplos. 
La proposición de que ex iste una tasa "natural" de cree 

miento (identificada con la secular) la comenta el autor é 
ciendo que, de se r esto cierto, " la políti ca de promoción d 
desa rrollo habría sido neutra en el último cuarto de siglo", s 
considerar que el concep to mismo de tasa " natural" es ur 
expresión moderna de la metafísica f'conómica ." Lo criticab 
es la proposición misma y no las implicaciones superfluas pa1 
enjuiciar la política económica que en todo caso habría s'c 
una parte de los elementos ele a juste para que, ciegamente, 
sistema alcance ese estado de "equilibrio" económico, bucólic 
y permanente. Cuando rechaza la tesis de que ex isten c;cll 
internos que son los causantes de los cambios rec ientes, tes 
que es consecuencia de la suposición de que la depenclenc ; 
externa ya no es importante, no ·explora la posibilidad de qt 
en los países atrasados ex istan éstos con una conformació 
diferente a la clásica. 

El autor apunta su incisiva crítica a los defensores de 1 
tesis de que ·el problema de México es fundam entalmente r 
oferta. De allí lleva esta proposición hasta extraer lo que él cr 
que es la .esencia de esta corriente de opinión, que consistir 
en " .. . que la oferta cree su demanda, y no prec isamente 
contrario' ' . Con l,sto demuestra la misma ingenuidad mecan 
cista que sus enemigos invisibles: tomadas ambas proposici· 
nes aisladamente son absurdas, pero en cambio tomadas en 11 

sentic!o dinámi~o l~s dos proposiciones cobran sentido bajo cie l 
las cLrcunsta.ncws." 

Con una VISion mecamctsta, deduce de la ex istencia de 1 

pacidad instalada no utilizada , que el problema es de ciernan , 
interna y no de oferta y se apresura a proponer su utilizació, 
a pesa r de que fn alguna par tt' había señalado que éste es uj 
fenómeno crónico, o sea que expresa una problemática m 
compleja que la simple falta de decisión política . No sr pregu~ 
ta el origen y las causas internas y ex ternas de ese fenómen 
que aparece como un asoecto fu nda mental en su ambic io 
esquema . Tomemos el ejemplo de la industri a automotriz pat 
apreciar t'Sta problemática. Sabemos que la capac idad instal · 
da supera varias veces la demanda interna lo que parece a 
surdo desde el punto de vista del empresario ideal, del const 
midor ideal y de la adm inistración públi ca ideal. P ero t'n 1< 
cond iciones de México este comportamiento ti ene una lóg " 
que no corresponde a los modelos ideales y la solución del lad 
de la demanda a un desa juste de esta dimensión sólo contr' 
buye al sostenimiento de una estructura prod ucti\·a a un cost 
socia l ex traordinarianwnte elevado. 

Por último. señalemos otro ejemplo de las deformacion 
antes comen tadas. A partir de acep tar que la si tuac ión de 1 
oft>rta agrícola está como está, se lanza por espinosos camin 
a tratar de mejorarla sin entrar al detalle de la causación el 
fenómenos. El resultado es asombroso en su ingenuidad: "o\ 
ganización de los campesinos en grupos solid arios de trabaj 
de acuerdo con sus apti tudes", aumento de ocupación produ 
tiYa de muj eres y menores campesinos mediante "la introdur 
ción el e una economía de granj a", la realización de una labc, 
t'Xt t'nsion ista media nte el traslado temporal de agri cultores · 
alta capacitac ión hac ia zo nas de baja produeti,·idad pagándl 
les un "sueldo razonable". 

• Véase W. Ro, to11· , Las ela[Ja.l del crecimiento económico, como 
pres ión re fin ada ele es ta corr ient e. 

~ La ofe rt a c rea <ll deman da a n i,·e l a¡rregado - v r n alg unos cns 
ta mbién a ni,·e l d,, b it' nrs específico'- a travé c; del mrca ni <o mo sacie 
de re t ribuc ión ele factore.-. u condición de r¡ue tu l o!Prta enc uentre ace¡ 
tac ión. de l mi;mo modo que la drnwmb c1ea su ofnta vh ca pac ida 
de com pra no <a t isfec ha a nive l agregado. 
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liscusión sobre las 
1ases de la ciencia económica 

Racionalidad e irraciondüdad en la economía, MAU· 

RICE GODELIER, Siglo XXI Editores, S. A., México, 
1967, 313 pp. 

EL CONTENIDO 

,a calidad excepcional del libro de Maurice Godelier Raciona· 
~dad e irracionalidad en la economía se muestra ya, con todo 
u vigo r, desde la enunciación de su contenido : con el tema 
!e la racionalidad económica corn:> piedra de toque, se presenta 
n él, junto con una aguda crítica de las categorías de la cien· 
ia económica, un conjunto de hipótesis que definen los rum­
••;s que ésta puede seguir para cumplir su objeto. De hecho, 
1 libro de Godelier opera corno un código crí tico que ilumina 
en particular profundidad el análisis e interpretación del pen ­
arniento económico, de sus fundamentos, funciones y pers· 
•Cctivas. "Preguntarse en 1958 sobre las nociones de 'raciona· 
idad e irraciona lidad en economía' -dice G:>delier- fue el 
.cto voluntario de un filósofo que trataba de colocarse por 
ncirna de la filosofía y, simultáneamente, con este movimiento, 
:uscaba ab:>lir en él, cie manera radical, toda forma especula ­
iva de actividad filosófica." Esta frase encierra, sin duda , la 
lave para explicar por qué el libro de Godelier contiene tan· 
as preguntas, motivos de polémica y piedras de escándalo para 
irios y troyanos como respuestas, hallazgos y esclarecimientos. 

En este libr:>, en efecto, asistimos al proceso de indagación 
le un pensalor que, para salir de "toda forma especulativa de 
.ctividad filcsófica", intenta sustentarse en las realidades eco· 
:ómicas, mediante el estudio de las cuestiones fundamentales 
1ue se han planteado en torno a ellas y de las respuestas forrnu­
<tdas hasta el momento de su indagación, recorriendo así las 
tapas de un proceso cuya tipificación más evidente se encuen­
ra en Marx; para ello, empero, este pensador parte inevita· 
,Jernente de un contexto teó rico específico, producto a la vez 
le sus propias concepciones filosóficas y del estado de los es· 

tudios económicos cuando se aproxima a ellos. En tales condi­
ciones, el lib ro está formado por una colección de artículos y 
ensayos que cubren un período de varios años y que registra 
los avances, tropiezos y dificultades de la indagación, así corno 
la evolución de un pensamiento no siempre lineal ni exento de 
lagunas y contrad icciones. Si bien, por esa razón se encuentra 
una dinámica particularmente a tractiva y sugerente, se exige 
también una act itud crítica y alerta que eluda malas interpre· 
tacionPs. El propio Godelier reconoce expresamente la necesi· 
dad de esta advertencia. Al finalizar la primera parte del li ­
bro, por ejemplo, ~Pñala: " El lector conoce ahora el punto de 
llegada de nuestra" investi gaciones sobre el tema de la racio· 
nalidad económica. En les siguien tes textos podrá rehacer las 
principales etapas de nuestro avance y descubrirá sin dificultad 
la enorme di stancia que nos separa de nuestras primeras pu· 
blicacioncs sobre 'El método de El capital'. Va a descubrir las 
lagunas, los fracasos y las incapacidades teó ricas en que ha­
bíamos caído y comprenderá fácilmente las razones de incurrir 
en ellos. Va a percibir igualmente los puntos sólidos de apoyo 
que más tarde nos permitieron ver nuestro fracaso, salir de él 
y progresa r". 

Con una clave cnt1ca en las manos, referida esencialmen te 
a una cuestión epistemológica (la necesidad de precisar la na· 
turaleza especulativa o científica del concepto de "lo racional"), 
Godeli er partió en 1958 al encuentro de la noción de raciona· 
lidad económica en la literatura que se le había consagrado. 
Bien pronto se vio en la necesidad de venti lar algunas cuestio· 
nes Láoicas (como la de finición de lo económico) antes d~.: 
abordar el tema de la rac ionaliclad económica, y, "para ilus· 
trar la naturaleza de la relación entre la filosofía y la ciencia", 
entró al análisis de la racionalidad de las teorías económicas 
en Marx y en los clásicos. Desde este punto, pasó necesariamente 
a la cuestión de la racionalidad comparada de los sistemas eco­
nómicn; (do~ cuestiones que a final de cuentas result an una 
sola), cuyo estudio le permitió diferenciar la racionalidad del 
ccmportamiento económico de los individuos de la racionali· 
dad del funcionamiento y la evolución del sistema en el cual 
actúan, diferenciar los aspectos intencionales y no intenciona· 
les de aquel comportamiento y este fun cionamiento, precisar 
que estas diferenciaciones remiten al problema del or igen y 
aparición de cada sistema, a su racionalidad histórica particu· 
lar, y concluir, por último, que no rxiste racionalidad econÓ· 
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mica en sí ni racionalidad económica definiti va, y que la ra­
cionalidad económica forma parte de otra racionalidad más 
ampl ia, la de la vida sociaL 

Aparentemente, con tales avances, el propósito del pensador 
se ha bía conseguido. Sus análisis comprendían ya una aguda 
y severa críti ca del pensamiento económico, desde los clásicos 
hasta los más modernos "innovadores", una demostración de 
sus insuficiencias y una aportación a la ciencia económica en 
el campo de " la racionalidad teórica que le hace falta , la con­
ciencia críti ca de sus formas de comportamiento y el conoci­
miento adecuado de sus fundamentos" . El balance parecía sin ­
gularmente fru ctífero, pues había permitido liberar de equívo­
ccs y fal sificaciones el conocim iento de cuestiones económicas 
y fil osofófi cas fundamental es, llevá ndolo unos pasos adelante. 
Para Godelier, 5in embargo, se trató simplemente del plantea­
miento del tema, incluido en las primeras cien páginas de su 
libro. Los resultados mismos de sus primeras indagaciones lo 
inclinaren a rehacer el camino recorrido, practicando un ajuste 
de cuentas consigo mismo que le hubo de lleva r a sus conclu­
siones finales, cuyas semejanzas y discrepancias con las pri­
meras revisten particular interés. La piedra de toque en este 
proceso fue el estudio del método de El capital de Karl Marx: 
junto con éste, acompañándolo en los vuelos de su pensamien­
to, en la tentativa de lee r "al revés" El capital " para analizarlo 
desde la perspectiva de su método oculto, invisible en el texto, 
y .. . demostrar que este método no era ni extraño ni ex tran­
jero a la ciencia más moderna", Godelier rompió efectivamen­
te con formas especulativas de la .. ctividad fil osófica, que de 
alguna ma nera se mostraban todavía en sus primeros análisis, 
y dando pasos decisivos en el terreno de la antropología eco­
nómic::I logró algunos avances en el l?ensamiento económico y 
filosófi co, que precisan los rumbos que ha de tomar la reno ­
vación de la noción de racionalidad económica, aunque deban 
entenderse, por ahora , como simples hipótesis. 

De esta manera, el libro de Godelier integra sus ensayos 
originalmente di spersos con una concatenación lógica que da 
coherencia a las tres partes que constituyen el libro : el plan­
teamiento del tema. el análisis de la racionalidad de las teorí as 
económicas (principalmente en fun ción del estudio del método 
de El capital) y el anál: sis de la rac ionalidad de los sistemas 
económicos (con el en foqu e de la antropolog ía económica) todo 
lo cual desemboca en la determinación de las condiciones de 
renovación de la noción df' rac ionalidad económica y de la 
propia ciencia económica . 

L.A PUNTA DEL HILO DE ARIADNA 

;, Cuál es, a final de cuentas, la ve rdadera importancia del li­
bro de Godelier? Quizá las últimas pala bras del mismo lo di gan 
mejor que otras consideraciones : " Hemos tra tado de despren ­
der algunos principios metodológicos para un uso crítico de 
las ca tegor ías de la ciencia económica. Sólo son hipótesis que 
hay que verif ica r . P ero la ciencia económica, como las demás 
ciencias sociales, está a ún a trapada en el la berinto de un mé­
todo incapaz de pensar lo idéntico y lo diferente y lo intencio­
nal y lo no intencionaL Le será necesar io inventar el hilo de 
Ar iad na de su porvenir. apegándose lo más posible al contenido 
1 itera! de los materiales empíri cos entregados por la an tropo ­
logía y despojándose sin cesar de toda tent ac ión de proyectar 
scbre la histor ia el fa ntasma de nuestras soc iedades modernas 
y de transformar lo rela ti vo en a bsoluto. A este prec io la con­
ciencia cientí fica será lo que debe se r. interi or y ex teri or a su 
uhj eto". 

10 

La aportacwn crítica de Godelier abso rbe una parte m 
considerable de su texto, formado en buena medida por "ce 
clusiones negativas". Las ex igencias de su método y los res; 
tados de sus ava nces lo llevan a desechar buen número de r 
ciones y teorías, cuya na turaleza especul a tiva o in operan te 
vacía demuestra consistentemente. Es el caso, por ejemplo, 
la noción de lo racional (un hombre es racional cuando "pt 
sigue fin alidades coherentes en tre sí y emplea medios apropi 
dos a las finalidades perseguidas"), comúnmente aceptada p 
los economistas para definir su campo de estudio de acuen 
con la céleb re fórmula de Robbins : " la ciencia que estudia 
comportamiento humano en cuanto relación entre finalidad 
y medios escasos que tienen usos alternativos". Aunque es 
defini ción ya había sido puesta seriamente en entredicho 
resultaba inaceptable para muchos, circulaba y circula aí 
tanto entre los especialistas como entre los legos, y quizá G, 
delier ha sido el primero en ocuparse de una refutación con 
pleta y consistente de los planteamientos que abarca. ! gua 
mente, al poner de relieve la " enfermedad ideológica" que 1 

economía política contrajo desde su nacimiento (por la nec1 
sidad de "justificar" el Antiguo Régimen) Godelier lleva 
cabo una severa crítica de algunas respuestas ideológicas a..: ~ 
cuestión de la racionalidad económica (como las de Ada1 
Smith y Osear Lange) y saca a relucir inconsistencias, defo j 
maciones e incapacidades de los economistas de la libre co~ 
petencia y el bienestar, o de los teóricos del marxismo dogm;

1 ti co, encerrados en sus sagrados cuerpos de doctrina. Se tra t; 
en ambos casos, de deslindar los campos de la ciencia y la idee: 
logía en el estudio de las realidades económicas. 

Esta aportación crítica sería sin duda suficiente para ju: 
tificar el libro, pues se trata de una crítica que hacía fa]t; 
especialmente en el campo de la teoría económica, y que e 
cierta forma obliga a releer los textos consagrados para dese 
brirlos o rechazarlos de nuevo. P ero no es, probablemente, 1 
principal signifi cación del lib ro . En efecto, en su terce ra par~ 
se desbroza un camino que puede conducir a un enriquec~ 
miento considerable de la ciencia económica. Al recordar 1 
célebre afirm ación de Engels, en el sentido de que la "econ 
mía políti ca, en cuanto ciencia de las condiciones y las form a 
ex istentes en las di ve rsas sociedades para la producción y 
cambio y, por consigui ente, para la distribución de los pr 
duetos ; la economía política con tal ex tensión aún está 
crearse", Godelier encuentra que tal proposición todavía tien 
vigencia, a noventa años de distancia, y se ocupa de rotura 
el terreno sobre el que podrá avanzar la economía política pa~ 
convertirse en conciencia científica de su campo de estudi 
Las hipótesis que Godelier adelanta en este sentido (novedosa 
más por el enfoq ue que por el contenido) aun cuando posem 
solamente ese carácter, iluminan ya, de modo particularment· 
afortunado, las dificultades que será prec iso superar y al mi 
m o tiempo los resultados que cabe espera r del esfu erzo. S 
tra ta, en especial, de los avances a que puede lleva r el análisi 
sincróni co y diacrónico de los sistemas soc iales pasados y pr 
sentes, el cual, entre otras cosas, "permitiría entrever las 'po 
sibi lidades' de evolución rle estos sistemas" y " su dinamism< 
aclararía retrospectivamen te las circunsta ncias espec ífi cas de 
devenir desigual de las sociedades y nos daría una concienci; 
nueva de las confron taciones que oponen actualmente estas so 
ciedades". Codeli er. e\·identern ente, se q ueda en el umbral el, 
es ta rut a que propone, pero es posible que esto, además 
ineYita !J!e. co rre~po ndi e ra exactamente a 5u propósito: sól< 
sacó la punta del hil o de Ariadna que toca im·entar a los eco 
nomistas para que su conciencia científi ca sea lo que debe ser 
" in tf' rior y n terior a su ohj eto' ' .-Cl·ST AYO EsTEV A FIGCEROA 
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n el cincuentenario 
le la revolución rusa 

La revolución inconclusa: 50 años de historia sovié­
tica, IsAAC DEUTS CHEI1, Ediciones ERA, S . A. , Mé­
xico, 1967, 133 pp. 

:n la p rimera semana de noviembre último, al cumplirse me­
lío siglo de la toma del podn por los bolcheviques en Rusia 
- uno de los acontecimientos que más han contribuido a alte­
ar la perspec tiva mundial en el siglo xx- , la mayor parte de 
Js órganos informativos de Occidente dedicaron uno o varios 
.rtículos a la interpretac ión de ese acontecimiento, visto bajo 
9. perspecti va del medio siglo transcurrido. Tal fu e el caso de 
"he Fin ancial Times, donde David Burg, en un trabajo titula­
lo "Fifty years on-progress and problems", a ve nturó la atrac-

a tesis de que "existen pocas dudas respecto de que, bajo 
. 1lquier sistema de gobierno, Rusia sería ahora la segunda 
ootencia industri al del mundo" _ Esta es una de las cosas más 
. ma rgas que pueden dec irse de cualquier revolución, pues equi ­
·ale a proclamar su inutilidad hi stórica . Sin embargo, la tesis 
le Burg, había sido cuidadosa y demoledoramente refutada , 
mn an tes de formularse en el ar tículo citado. En efecto, en el 
:urso de las conferencias en honor de George Macaula y Tre­
relyan, pronunciadas en la Universidad de Camb r idge entre 
:nero y marzo del año ·en curso, Isaac Deutscher había demos­
rada consisten temen te que, aunque es un ejercicio inútil t ra­
ar de dilucidar cómo se rían ahora Rusia y el mundo de no 
wbcrse producido la revolución, "existen pocas dudas" respec­
o de la inev it abilidad histórica de la revolución socialista en 
a Unión Soviética, aunq ue bien puede cuestionarse si todas 
as etapas por las que ésta a travesó -especialmente la stali -
1Ísta- resultaron tamb ién necesarias desc~ e el punto de vista 
1 istórico. 

Es probable que la tesis central de Deutscher pueda resu­
n irse de la sigu iente manera: la toma del poder por los bol­
:heviques, e n 1917, fu e reali zada por una clase obrera, a li ada 
1 la campesina y estrechamente vincul ada a su va nguardia di ­
~ gente . Poster iormente, cuando la guerra civil y la invasión 

~ x tranj era provoca ron un fu erte éxodo desde las ciudades aso­
adas por el hambre, la vanguardi a dirigente se vio di vorciada 
~ e todo contacto real con la clase obrera y se convirti ó en un 
~ rupo burocrático, cuyo motor básico no fue otro que su pro­
pio a fán el e supervivencia. A lo largo del período stalinista y 
los años siguientes a la desapa rición fí sica de Stalin , la clase 
Jbrera manifestó un crecimiento constante y una cohnencia 
cada vez mayor, de suerte que logró ir imponiendo al gru po 
diri gente la atención de sus propi os objeti vos en la conducción 
del país. Esta etapa de la revolución , que es la presente, aún 
no conclu ye y en, su futura evolución rad ica la úni ca pr rspec­
tiva de que el país siga avanzando en la construcc ión de un a 
verdadera sociedad socialista. 

Es indudable que un planteamiento tan resumido Ira iciona 
en buena medida la profundidad y sutileza del análisis de Deut ­
scher (a cuya conciencia hi stórica , indE" pendenc ia intelectual 
'< lucidez y rigor an alíti cos, se quiere aquí rendir homenaje, 
en el año de su muerte ) , pero contribu ye a aprec iar el enfoque 
global con el que anali za su campo de estudio en este caso. 
En realidad, lo que Dcutschcr hace en La revolución inconclusa 
es proporc ionar una ser ie de refl exiones sob re el sentido y di ­
rección de la revolu ción sov iét ica, dent ro de las qu e pueden 

comercio exterior 

cnmarcarse los análisis sobre fenómenos más particulares. Por 
ejemplo, la tan discutida reforma económica, puesta en marcha 
por J ruschov y llevada adelante por los actuales administra­
dores, puede englobarse dentro de la tendencia general de re­
conocimiento, por parte del grupo dirigente, de la creciente 
autonomía de la clase obrera, además de la respuesta a necesi­
dades económicas concretas. Del mismo modo, la "revolución 
de los consumidores" parece haber obligado a alterar los rí­
gidos esquemas de acumulación establecidos en la era stalinista . 
El desastre agrícola originado en la colectivización forzada ha 
dado lugar a la aplicación de sistemas más flexibles y más 
compatibles con las necesidades de la economía en su conjunto 
y de la clase campesina en particular. En general, de acuerdo 
con el análisis de Deutscher, la corriente históri ca fundamental 
en la U nión Soviética conduce hacia un poder cada vez ma­
yor en manos de la clase productora (de las ciudades y del 
campo) y a un menor campo de acción para el grupo dirigen­
te (que disfrutó de poderes ilimitados en la época stalinista). 
P ero además, parece existir otra corriente paralela, que con­
duce a la crec iente identificación -en términos de objetivos 
concretos- de la ma yoría de la población y el grupo dirigen­
te, de suerte que está a la vista el día en que "la clase obrera 
y su vanguardia" , vuelvan a constituir un ente social cohe· 
rente . 

Buena parte de las refl ex iones de Deutscher aluden a los 
aspectos internacionales de la revolución de octubre. Fiel a la 
co rriente ideológica que lo nutre, Deutscher se preocupa por 
de~cuhrir las raíces del mito del "socialismo en un solo país" 
y por demostrar como tal mito, al colocar los intereses del es­
tado-nación ruso por encima de cualesquiera otros, contribuyó 
a la p rogresiva deformación de lo que proclamaba como su 
objetivo central: la construcción del socialismo, cuyas raíces 
internacionalistas, como Deutscher demuestra demoledoramen­
te, están fu era de toda duda . Es de lamentarse, entre parén­
tesis, que Deutscher no haya podido desarrollar con la exten­
sión deseable las cuestiones de la actual forma que asumen las 
relaciones de la Unión Soviética con los países capitalistas y 
encuadrar, dentro de su marco de análisis, los crecientes con­
tactos que en el orden económico y cultural se dan entre ese 
país y Occidente. 

La brillantez con la que se plantean los argumentos bási­
cos, el ri gor con el que se examina la evolución histórica de 
la Unión Sov iética, la pasión y amor con que se defienden sus 
logros y la indignación y honradez con que se denuncian sus 
desv iaciones, convierten a esta pequeña obra de Deutscher en 
uno de los libros básicos para entender uno de los fenómenos 
sociales fundamentales de r.uestro siglo y de la historia. de la 
Humanidad.- JonGE EouAnoo NAVAI111ETE. 

expenenc1as 
en administración pública 

Public A drninistration and Econorrvic Developrnent, 
Organization for Economic Cooperation and Deve­
lopment, OEC D Publications, París, 1966, 208 PP-

La refo rma administrativa se ha convertido en los últimos años 
en un tópico di scutido por diversos grupos de opinión que, 
consecuentemente, le a tribu yen diferente efectividad como im­
pulso al drsa rrollo económico. 
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Es ge nera lmente aceptado que la irracional di stribución de 
fun ciones en el seno del Estado, la baja productividad de los 
~ervidores públicos, el defi c iente manejo de empresas estatales 
y otros prob lemas similares, se han convertido en un obstáculo 
11! desa rroll o, so bre todo s i se considera al secto r público como 
el principal impubor del crecimiento económico en los países 
a trasados. 

El volumen qu e sP comenta tiene su origen en un semina­
rio soh re admini stración pública organ izada por la OECD en 
Alcalá de Henares en septi embre el e 1965 y constitu ye, sin du· 
da , un documento de interés. 

Entre los tPmas que se discuten destaca el re ferente a la re­
muneración y condiciones de trabajo de los empleados públi­
cos. Se sost iene, en genera l, que la estaLiliclad que proporciona 
un se rvicio civil del tip o el e los ex isten tes en Francia e Ingla­
terra con ti ene, si se conservan ciertas condiciones, un gran 
número ele ventajas entre las cuales se cuentan la posibilidad 
ele que los s~ rvidores públicos mantr nga n haci a la act ividad 
qu e desempeñan una actitud ele carrera estable; as imismo, es 
necesario que el Estado proporcione a sus empleados la fac ili­
dad de alcanzar promociones que los mantengan lejos del pe· 
li gro de conve rtirse en prisioneros de una rutina. Por otra par· 
te, es necesa ri o qu e los sa larios de los empleados mantenga n 
cierta relación con les sueldos pagados por el sector privado, 
a fin ele que sea atractivo para los jóvenes profes ionistas el 
formar parte del se rvicio civil. Se sosti ene también que en vir­
tud ele que el sis tema educa ti vo ele los países en desa rrollo no 
provee, en calidad y can ticlacl, el personal califi cado, especial­
mente técn ico, requ erido por el drsarrollo, los salarios ofreci­
dos por PI sec tor público pueden condicionar una desviación 
vocacional en los jóvenes, de áe ras humanísti cas a áeras téc­
nicas, que repercuta fa\·orabl-cmente sob re el proceso de cre­
cimiento. 

Surgen algunas reflexiones sobre la efec tividad real el e tal 
sistema en un país en desa rrollo. En -efecto, la escasez de per· 
sonal calificado para ocupar puestos ele relativa importancia 
en el sec tor privado, proporciona a los egresados de escuelas 
superi ores la oportunidad ele rec ibir remuneraciones de eleva­
da magnitud relativamen te rápido, por lo cual la competencia 
que se hace a la s oportunidades qu e podría proporcionar el 
sec tor público es gra nd e. Más aún, la inmadurez políti ca ele es· 
tos países hace prác ti camente imposible el establec imiento de 
un se rvi cio civil así concebido . Baste reco rdar que la posición 
que ocupan los fun ciona ri os públicos ele los países en desa rro­
llo respo nde más a situac iones de carácte r políti co o fo rtuito, 
qur a comidrraciones basa das en la experirncia o capacidad 
de los funcionario s. 

Otro el e los temas el e mayor interés abo rd ados por r l libro 
es el que se refiere a los métodos más conven ien tes para evi tar 
la crPcient t· centrali zac ión el e las fun ciones agregadas del sec· 
tor público. Aunque se acepta qu e la clescrntralización geográ­
fi ca es la qu e mejor responde a las necPsiclades opr rati\ a~ del 
Estado. la debilida d económica el e los ¡whiern os locales. puesta 
en eviclrncia en casi todos los paíse~ ll c\Ó a l Seminario a re· 
cumendar un a " dcconcentrac ión " de las funcion e~ del Estado 
que permita a l o~ go biernos centrales delegar respo nsab ilida­
clfs en currpos e institu ciones co n rela ti\·a independenr ia y só lo 
relacionados ro n las autorida des cen tra les a traYés de los plan e~ 
nacionales el e desarrollo y con un a supen ·isión a posteriori de 
sus r rsult ados. Se sugi e re tam bié n que las empresas públi cas, 
espec ialmente las productoras de b ienes, adq ui eran una orga· 
ni zación similar a las emprrsas priYaclas por considerarse qu e 
dicha orga ni zac ión responde de mejor manera a los ob j etivo ~ 
dr rs t a~ -Pmpn'~a s . S in Pmha rgo. al igual qu e los o rga Jl Jsmns 
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cleconcentra clos, éstas deberían se r controladas por la autor 
dad central en tres aspectos fundamentales: p rogramas, fur 
cionamiento y contabilidad. 

Se ocupó asimismo el Seminari o de la neces idad de un 
comunicación eficaz entre el público y el gob ierno a fin de qu 
se conozcan, por un a parte, las reali zaciones el e! Estad o y s 
cuente con el apoyo público necesario y, por la ot ra, para qu 
el Estado conozca las inquietudes y deseos ele la poblac ión . 

Por último, se aborda el problema de la realización ele 1 
reforma administrativa v de la creac ión ele los instrumento 
necesarios para ll evarla 'a cabo . Se hace alusión a los g rupo 
ll amados "servicios de orga nización y métodos" que ti enen L 
fun ción de estudiar v poner en práctica las reformas necesa 
rias para una administración más expedita, principalmente e · 
lo que se refiere a métodos de traba jo y a organ ización a 
ministrativa. 1 

El opt imimw con que la reuni ón juzgó las tareas de la 
personas miembros de estos g ru pos, las cuales deben contm~ co 
las siguien tes cua lidades : " integridad, sentido crí ti co y a J..;:-'.! 
tico combin ado co n imaginación c reati va, talento para persu 
dir , habi lidad para ajustarse a situaciones y problemas cl rn 
hiantes, fl exibilidad y sen tid o ele lo p rác ti co, ob jeti\idad j 
rcceptiYidad para puntos de vi sta contrarios. ilimitada pacie 
cia y tPnaci cl ad", parece ser excesiYo si se considera que 1 
posibilidad de que una reforma administrativa profunda s 
realice no depende del número ele cualidades qu e tengan lo 
técni cos enca rgados de -ell a, si no de decisiones políticas al mú 
alto ni vel , las cua les, en los países en desarrollo, so n práctica 
mente ~mpos ibles de tomar por !as ~ondic io nes prop :as de e<J 
las nacwnes . Abundan las expe n encws en este sentido. 

En resumen, si bien el libro aporta una seri e ele ideas im 
portantes para el mejoramiento de los aparatos adm ini stra ti vo 
de los países Pn desarrollo, su nin' l de generalidad y el he 
cho el e recomendar instrumentos operatiYos de reduc ido alea n 
cP, hace del documento sólo uno más de los qu e normalment 
rd itan las instituciones internacionales.-RoGELIO l\1ARTÍX El 

AGl' ILAR. 

sobre la política 
presupuestaria en méxico 

e 

The Mexi{;an Rewlution: Federal Expenditure an q 
Social Chanl!,e sin ce 1910, ].~ MES W. WILKIE, l'ni 
\ ersit y of Ca lifo rnia Pr es>O. Berkeley-Los An geles 
1961. 331 pp. 

Nun ca estú pur demú~ conocer lu:' traba jos qu e, en forma ge 
nrra l o parc ia l. rea li n n los profesioni stas ex tranj eros sobre Ir 
l'COnomía mexicana , e"prc ialmenk . cuand o é" tos so n el resul 
tadu de una labo ri osa y pacien te ill\esti gac ión . como rs el cas4 
el e! lib ro del Dr. Wilki c. obj eto del prese nte comenta ri o. 

El autor pretende evalua r, por medio de un aná l isi~ econ~ 
mico, los resultad os el e la Revo lu ción mexicana y los cambi o\ 
q ue en el " nivel de pobreza ' ' se han ex perim r. nt ado a conse­
cuenna de ella dr -; de l <J l O hasta 1963. Para ell o. ha clivicliel0 
S il uhra Pll do;:; part es : 
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La primera , titul ada "El presupuesto federal" y que a su 
cz !OC subdi vide en s iete capítulos, caracteriza las políticas de 
ada presidente desde 1910 y presenta una op in ió n compara­
.va de cuatro períodos ideológicos diferentes dentro de la Re­
olución mexicana . Se intenta examinar los gastos guberna­
Jcntales en varios aspectos: los presupuestos se comparan con 
Js gastos efectivos de tal modo de mostrar "cómo cada presi­
'ente deseó utili za r el erario fed eral y cómo lo hizo realmen­
c" . Esta afirmación , no deja de ser simplista. En México, donde 
1 diferencia Pntre gastos presupuestados y ejercidos es nota­
,le, la forma en que se aplica el presupuesto, no sólo depende 
le! "deseo" del pres =dente, sino también de los cr iterios de las 
.utor idades hacendarías y de los intereses en juego y contin ­
;encias que se observan durante el régimen presidencial. 

P art iendo de la base de qu e el presupuesto federal ha sido 
iempre "el gasto gubernamental más im portan te, dado que las 
.utoridades es t a t a l e~ y locales ti enen poco acceso a las fuentes 
le ingre"o" y valiéndose fund amentalmente de la clasificación 
uncional del gasto público, el Dr. Wilkie expone qué tipos de 
:astas -económicos, sociales o administrativos- han predo­
n'mado en cada uno de los regímenes presidenciales. En esta 
\t;~cripción se evidencia el conocimiento del autor sobre la his­
oria económica y polít ica de México (cabe señala r que e l Dr. 
Vi lki e es profesor de Histori a en la Universidad de Ohio y 
lirector del Centro Oral de Historia para América Latina) . 
iin r mbargo, el análi!"is prop iamente económico carece de pro­
undidad. En nuestra opinión , de haberse utili zado también 
a clasificación económica del gasto público, los méritos del 
·studio hubieran sido mavores, dado qu e se hubiera podido 
tpreciar en qu é medida d gasto fed eral ha con tri buido a la 
apita lización del país. 

Lo más relevante de esta parte del libro es, qui zá, la divi­
ión pragmática de los cuatro períodos ideológicos por los que, 
E'gún el autor, ha atravesado la Revolu ción mexicana, a saber: 
' revolución políti ca" (1910-1930) en la que la acción guber · 
1amenta l se vio in fluid a por los precedentes conservadores del 
~obi e rno de Díaz ; " rev olución soc ial" (1930-1940) en la qu e 
e logró utili zar los fondos gub ernamentales en renglones de 
:a rúcter social fundam entalmente; "revolución económica" .. . 
:1940-1960) f'n la que la "actividad del Estado fue firm emen· 
e establr c ida" y en la que la ori entación del gasto público 
wcia el desarrollo económico "se tornó ev idente" y, por últ imo, 
a " revolución balanceada", que corresponde a la época de Ló­
n•z Ma teas y en la que los fond os federales se gastaron, en 
Jon;entaj cs relat ivamen te balanceados, en actividades soc ia les, 
·conómicas Y admin istr ati vas. 

La segunda parte, titul ada " El cambio social", pretende 
·xamina r los resultados ob tenidos como consecuencia de las 
'distin tas políticas y pensam ientos revolucionarios" "¿Cuál ha 
.ido el efecto del gas to fed eral so bre la meta, cambio soc:at 
Jara las masas? " Esta pregunta la responde el autor en tres 
·apítul os ("Análi sis indirec to del cambio social" , " Un índice 
le pobreza" y " Políti ca federal y cambio social"), anali za ndo 
•n principio problemas qu e corr e:o ponderí an a un ensayo po­
ít ico, como los porcentajes de votos qu e cada pres idente obtuvo 
•n los comicios electo ral es, las huelgas, etc. Posteriormente, 
mali za lo conce rni ente a la reforma agra ria, estableciend o com· 
)arac iones en tre las tasas de crec imiento del sector agrícola y 
Jtros, para ll ega r a la conclusión de que "el problema ag rícola 
") todav ía en México e l principal dolor de ca beza" . 

P ara calcular el " índice de pobreza" que pretende se r lo 
nás ori gina l del traba jo, el Dr. Wi lkie se va le de siete indi­
:adorcs q ue toma de los censos económicos nac ionales, basán­
~o"e en el supu esto de qu e Pil os representan "relativos nivel es 
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de vida no modernos": "1) son analfabetos; 2) hab lan una 
sola lengua indígena ; 3) va n descalzos ; 4) viven en comuni­
dades de menos de 2 500 personas; 5) usan huaraches; 6) 
comen regularmente tortillas en vez de pan; 7) viven en habi · 
taciones sin se rvic io de agua corri ente". Cabe recordar que el 
Prof. González Casanova, vali éndose de gran parte de los indi­
cadores mencionados y otros, logró en mejor forma un análisis 
ele la pobreza en México, denom inada por él " ma rg inalismo'' . 

El Dr. Wilkie concl uye qu e las cifras han ido de más a 
menos en todos los renglones considerados en virtucl de la po­
líti ca presupuestar ia seguida a lo largo de 50 años. 

Al final del traba jo se inclu ye un completo apénd ice esta­
dístico y un ensayo bibliográfico . 

En general , puede afi rm arse qu e nada novedoso es dicho 
en e l traba jo del Dr. \Vil ki e, sin embargo, no obsta nte estar en 
desacuerdo con algunas de sus a firm aciones -sobre todo en lo 
que respec ta a la importancia , que él sugi ere , de la política 
alemanista en el desa rrollo económ ico de México- la lectura 
de Casto federal y cambio social es recomendable, no sólo por 
el buen manejo del excelente acopio de información estadís­
ti ca y biLii ográfi ca qu e lo respalda, sino tam bién por los in­
teresantes ju icios de va lor exp resados en el cuerpo del tra bajo. 
R ooO LFO Bcn:IHOL S THAFFON. 

acerca de la división 
regional de méxico 

La división económica regional de México, ANGEL 

BASSOLS BATALLA, Uni versidad Nacional Autónoma 
fle Méx ico. Méx ico, 1967, 264 pp. y mapas. 

El acelerado proceso de desarrollo rco nómico del país ha pues­
to de manifi esto diversos problemas básicos preliminares, pro­
ducto, en gran parte, de un desenvolvimiento impen"ado que, a 
su vez, ha sido producto de las circunstancias y de factores 
soc ioeco nómicos loca les . "¿ . . . cómo lleva r a la práct ica -se 
pregunta Bassols Batalla- los planes regionales si primero no 
se ha hecho una división de la República en regiones econó­
micas?" " La planeac ión -continúa- es un fenomeno politi­
coeconóm ico cuya reali zación depende de numerosos factores, 
a jenos a la vo luntad dr qui enes ll evan a ca bo la división en 
rPg iones y la mera zona li zación no es sino una base para cons­
truir la gra n est ru ctura ." 

Sin ol\' idar los traba jos prev ios en este sentido - que eí 
autor analiza y va loriza, reconociendo los acier tos y señalan do 
los errores- procede a una inv·esti gac:ó n sistemáti ca, previa 
la fij ac ión de c riterios para formular la división en region t'S 
Pconómicas qu e esté de acuerdo con los an tecedentes geográ­
fi cos, históricos y socieconómicos, y parti endo y apoy~ándose 
en las doctrin as modern as y las ex peri encias de los pa íses más 
desarrollados, pero sin olvidar qu e " . . . nuestras regiones en 
muchos casos son di stint a!'> a las que puedan estudi arse e n los 
países avanzados económicamente y donde sus aspect cs medu­
la res indispensables incluyen los grandes combinados industria­
les y las numerosas aglomeraciones urba nas .. . ", por lo que 
"si las condiciones son distintas, disti ntos deben ser también 
los métodos y las teorías que correspondan a esas situaciones" . 
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En otras palabras, se trata de estudiar el problema concreto y 
específico de México. 

Fiel a estas intenciones, el autor divide su libro en cuatro 
g randes capítu los: 1, "Los an tecedentes", en donde se exponen 
los métodos de división económica regional de la Un ión Ceo· 
g ráfica Internac ional; el estado actual del problema en nuestro 
país, y los materiales, comen tados, que servirán para el trabajo . 
11 , "La teoría", en donde se discuten los conceptos que se em­
plearán. IIJ, "Los métodos", cu ya explicación y justifi cación es 
necesaria para entender y apreciar el trabajo realizado . Final­
mente, IV, "La práctica", de donde resulta, entre otras cosas, un 
nuevo mapa de zonas y regiones económicas de México. 

El autor es conscien te de que un trabajo de esta naturaleza 
no es, ni puede ser , fruto de una sola persona, sino que requiere 
el de un equ ipo de geógrafos y economistas cuya colaboración , 
por fortun a, es cada día más estrecha. I gualmente precisa que 
la división propuesta no es una panacea que resuelva automá­
ticamente todos los problemas. 

El comentario es obvio. Por una parte, el lector habrá de 
admitir la necesidad de una revisión y de una ordenación de 
datos que tenga sentido práctico y se a juste a la realidad con­
cre ta que es el su jeto de l estudio. Por otra parte, adv ier te la 
necesidad de establecer un principio de orden -quizá sea me­
jor decir: de un nuevo orden- que encauce y facilite reali za­
ciones más realistas y, por tanto, más fecundas. 

El proceso de desarrollo económico de México ha superado 
ya, definitivamente, la etapa de improvisación --explicable y 
tal vez insoslayable en sus principios. Y éste es otro de los valo­
res que se encuentran en el libro comentado, pues el me_ditado 
trabajo, la acumulación y examen crí ticos de los matenales y 
los firmes criterios seguidos por el autor, aseguran su v~lidez 
en conjunto, aunque más tarde los expertos y el autor m1smo, 
hayan de hacer afinacion~s impue_:;tas por el estudi o v la expe· 
ri encia.-PonFIRJO MAnTJ NEZ PENALOZA . 

integración financiera 
en centroamérica 

Un mercado de capitales centroamericano: Dos estu­
dios, VARIOS AUTOHES, Centro de Estudios Moneta 
ríos La tinoamer ica nos, México. 1967, 221 pp. 

Ante la necesidad. cada Yez más apremiante, de instituir en 
Centroamérica un mercado común de capitales que unifique los 
esfu erzos finan cieros de los países del área en la tarea de des· 
a rroll ar co n la mayor pujan za la int egración económica reg io­
nal, llevó a ca bo importantes estudi os un a co misión form ada 
por dec isión del Banco Centroamericano de Integ rac ión Econó­
rn ica ( BCIE), de la Secreta rí a Permanent e del Tratado Genera l 
de Integración Económica Cen troa mer icana (S I ECA) y de la M i· 
sión Conjunta de Programación para Centroamér ica, cumpli en· 
do así ac uerdos adoptados en 1963. El in forme elaborado por 
di cha Comisión , en la que participaron los señores Jorge So l 
Castell ano" - quien ac tu ó como roo rdin ¡¡dnr- . Ma uricio Baca 
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Muñoz y Amílcar Martínez Arguera, delegados respectivamen 
de los organ ismos antes enunciados, ha sido recogido por 
Cen tro de Estudios Monetari os Latinoamericanos en un vol 
men, adicionado a él el trabajo que en relació n con el misn 
tema redactó Edward M. B.ernstein, con la colaboración de 1, 
señores Felipe Pazos y Leo Model, de la firm a E.H.B. (Llc 
Research Economists, de Washing ton. 

El informe con tiene un análisis del ahorro privado en Am 
rica Central, pormenorizando cifras para cada país de la rr:'gi é 
en cuanto a ahorros brutos del sector privado, préstamos netf 
de los bancos y entradas netas de capital privado extranjer• 
recopilando así la situación de los fondos para inve rsiones pr 
vadas en América Central en los años 1961 -1962- 1963 y las p1 
sibles di sponibilidades de fond os líquidos de cen troamrricam 
en los Estados Unidos. Se inclu yen también estimaciones ohll 
nielas por el CE111 LA provenientes de una encuesta efectuada co 
el propósito ele determinar la estructura de los mercados de c< 
pitales en América Latina. 

Uno de los capítulos del informe anali za los problemas qu 
plantea la organización del m ercado de valores en Centroamér 
ca y esboza sus posibles soluciones, resaltand o las discrepan<(¡; 
ex istentes entre las legislaciones que ri gen sobre la materia ~ 
los diversos países de la zona y, en consec ur ncia , señala cuál 
serían las alternativas pa ra llega r a establece r un sis tema leg 
ccmún , así como subraya las defi ciencias qu e hay en lo q ue re~ 
pec ta a la inspección y vigi lancia de las sociedades anónimas 
de l o~ títulos y valores destinados al público y manifi esta la nf 
cesidad de proteger en la ma yo r medida a los in vers ioni stas 
marca pautas para c rear una autoridad centroameri cana ele Vfl 

lorrs y a lu de, aportando cifras, a los impuestos ap lica bles en le 
países de América Central a las utilidades ele las soc iedad¡ 
anónimas y a los impuestos que gravan los dividendos de ac 
ciones y los intereses de determin a dos valores esta tales. 

El informe formul a, por úl ti mo, recom endaciones so hrf' u r 
programa de acción que tenga como base la institu ción de 1 
libre movilidad de mercancías, de capitales y de personas entr 
los territorios de los difer·entes países cent roamericanos y bo 
queja, adt'más, un proyec to constitutivo de lo que, a juicio d 
los autores, debería ser una Bolsa Centroamericana de Valore 

Lo que se titula en el libro " Informe Bernstein", qu e es ur 
g ran complemento documental indi spensable para conocer . 
problema y para fij a r perspecti \ as para el desarrollo de un mer 
cado de capitalPs t' n Centroamérica, no es sino un panorama d1 
la ~itu ac i ó n y comprende el a ná lisis de las institu ciones finan 
c ieras y del mercado de cap ita les, a barcando temas tan impor 
tantes como la di stribución y utili zación del ahorro, el fun cio 
namient o de los bancos comerciales y ele otras institu ciones 
hipotecar ias, de ahorro y préstamo pa ra la vivienda, de capita 
li zac ión, bancos agrícolas, el e fomento industrial y compañím 
de ~Pg uros. Ha y cap ítul o~ ded icados a estudiar la disponibili 
dad de ahorros para el mPrcado de capitales, seña lando los cam 
pos ele aec ión de las el iferent es sociedades y sus ca rac terís ticas 
El trabajo de Bnnstt> in sirve ele apoyo a la idea el e dar el má! 
intenso impulso a una Bolsa Cen troameri ca na de Valores y sq 
Px ti end e en co nsid f'rac iones de induda ble va lo r práctico, sobn' 
los meca nismos quP deh l'n emplea rse para qu e, desde sus co 
mier12o~. el fun ciona mi ent o de f'sa Bolsa respand a a la,_; ex ige n· 
c ías ampliamente integrac ioni sta s de la reg ión. 

En las últimas pág in as de este lib ro se incluyen cuadros es­
radísti ccs sobre las fuentes y usos de fondos por los sectore> 
privados dr l a ~ cinco repúb li cas ce nt roamericanas,-ALFONSO 
A YE!\SA. 
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1oticias 

El contrabando y el comercio exterior en la Nueva 
España, "Nota preliminar" de Ernesto de la Torre 
Villar, "Advertencia" de Luis Chávez Orozco, Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., Colección de 
Documentos para la Historia del Comercio Exterior, 
II serie, vol. IV, México, 1967, 212 pp. 

] ilustre historiador profesor Luis Chávez Orozco, tuvo bajo 
u cuidado la "Colección de Documentos para la Historia del 
:omercio Exterior de México", hasta su muerte, ocurrida en 
966. Al ocurrir ésta, preparaba el tomo que ahora se publica, 
\el cual sólo alcanzó a dejar concluida la "Advertencia" y al­
;unos apuntes de lo que debía contener. Con esa base, la insti­
ución editora encomendó al doctor Ernesto de la Torre que 
ompletara el trabajo y solicitó del investigador Humberto Se­
ralde que preparara una bibliografía de y sobre Chávez Oroz­
:o, para incluirla en el volumen como homenaje al sabio inves­
igador, cuya pérdida es lamentable, por muchos conceptos, para 
a cultura de México. 

El libro se compone de doce documentos, unos completos y 
ttros fragmentos de estudios que se refieren al contrabando y el 
:omercio exterior de la Nueva España. Los esfuerzos del gobier­
to español y del virreinato por reprimir el contrabando y fo­
nentar el comercio legítimo -o regularlo- se advierten a 
ravés de estos documentos, que dan una idea amplia del pro­
>lema y de las soluciones propuestas en los siglos XVII y XVIII. 

\'ambién allí es posible conocer algún aspecto doctrinario que 
nás tarde, a fines del Virreinato y en buena parte del siglo XIX, 

lieron la base para la polémica entre protección y libre cambio. 
La "Advertencia" de Chávez Orozco sitúa el problema en 

;us líneas generales precisando el estado del comercio español 
•n aquella época, lo que permite apreciar los testimonios docu­
nentales en su verdadera perspectiva y valor. 

Le Lancinant Probleme des Balances de Paiements, 
}ACQUES RuEFF, Payot, Études et Documents, París, 
1965, 233 pp. 

:)\\fa nadie que haya seguido, así sea superficialmente, la evo­
ución del actual debate sobre el sistema monetario internacio-
1al y las propuestas para reformarlo, resulta desconocido el 
1ombre de M. Jacques Rueff, miembro de la Académie Fran­
;aise y de la Académie des Sciences Morales et Poli tiques y -en 
)pinión de algunas mentes mal intencionadas-- "em inanc.e gri­
;e" en los terrenos financieros del Presidente de la v República 
Francesa. Por tal razón resulta interesante referirse, aunque 
;ea un poco cxtemporáneamente, a uno de sus trabajos básicos. 

En Le Lancinant Probleme des Balances de Paiements, M. 
Rueff se ocupa de criticar minuciosamente a un sistema mone­
tario internacional que permite que los dos países de monrda 
de reserva incurran en cuantiosos y sosten idos défi ci t de balan­
zas de pagos, sin ser castigados con el fla gelo deflacioni sta que 
reclamaría una política ortodoxa, basada en los principios del 
patrón oro. Pero en muchos momentos de su análisis, M. Rueff 
toca los verdaderos problemas de fondo del patrón de cambio 
oro y de su creciente inoperancia en el mundo de nuestros días. 

La obra de M. Rueff se divide en dos partes: en la primera, 
..,ompuesta por cinco capítulos, el autor se ocupa de describir la 
evolución dd patrón de cambio oro. Examina, en un orden cro­
nológico inverso, la situación de 1928 con el problema de las 
reparaciones alemanas, la situación veinte años más tarde y el 
surgimiento de la escasez de dólares y la situación en los año~ 

comercio exterio·r 

sesenta con el déficit de la balanza de pagos norteamericana. 
La segunda parte, integrada por tres capítulos, contiene los "ele­
mentos para una teoría de la balanza de pagos". 

Desde "L'éternel probleme de l'ceuf et de la poule", capítulo 
introductorio del volumen, hasta sus últimas líneas, M. Rueff 
plantea con agudeza su enfoque crítico del actual sistema mo­
netario internacional y su peregrina idea para transformarlo, de 
todos conocida, el retorno al patrón oro. 

1 ntroducción a la filosofía de la nwternatzca, STE· 
PHAN KonNER, Siglo XXI Editores, S. A., México, 
1967, 250 pp. 

"Stephan Korner es profesor de Filosofía de la Universidad 
de Bristol, ha publicado varios libros sobre su especialidad, en­
tre ellos uno sobre Kant. Desde 1961 es presidente de la Socie­
dad Británica de Filósofos de la Ciencia." De esta manera 
presenta la editorial Siglo XXI al autor de este volumen recien­
temente aparecido, cuyo interés parece rebasar con mucho a 
los especialistas. En efecto, el objeto principal del libro de Kor­
ner es responder a los interrogantes que se encuentran detrás 
del trabajo de los matemáticos y, al hacerlo, investiga sobre las 
bases del conocimiento científico en general. 

Inicialmente, el autor resume la evolución de las ideas filo­
sóficas alrededor de la matemática, refiriéndose a los puntos de 
vista de Platón, Aristóteles, Leibniz y Kant. Sentadas estas ba­
ses, Korner analiza la matemática desde tres puntos de vista, 
cada uno de los cuales es sucesivamente expuesto y sometido a 
crítica. Esos puntos de vista son los siguientes: la matemática 
como lógica, la matemática como ciencia de los sistemas forma­
les y la matemática como actividad de las construcciones intui ­
tivas. Finalmente, el autor dilucida, comparándolas, la natura­
leza de la matemática pura y la de la aplicada. 

Control de La Producción, K. G. LocKYER, Editora 
Técnica, S. A .. México, 1967, 250 pp. 

El presente libro está dirigido a los estudiosos de la administra­
ción industrial y a los "atareados administradores de nuestros 
días". Como tal, cumple su función . Está integrado por 16 ca­
pítulos, todos ellos expuestos con suma claridad, aunque se po­
dría objetar la escasa profundidad con que están planteados 
algunos asuntos. El primer capítulo -"La función del con­
trol"- muestra la necesidad de establecer un riguroso control 
de la producción y las ventajas que ello implica. En el segundo 
capí tulo el autor presenta el campo de la a pi icación del control 
y seña la "el sistema ideal de control de la producción". El ca­
pítulo tercero trata de los problemas de gratificación , implícitos 
en toda empresa industrial. En el capítulo cuarto se desarrollan 
diferentes métodos de pronóstico. 

Los capítulos v, VI , vrr, Vlll y IX se refieren a los problemas 
concernientes a la programación industrial, y se desglosan di­
ferentes métodos como la programación secuencial, el método 
de la ruta crítir.a, la línea de t>q uilibrio y la programación 
lineal. 

Los capítulos X, XI y XII se rdier('n a la capacidad, despacho 
y carga y a las cuestiones del a\·ance; del capítulo XIII al xv, 
el autor se refiere a las prácticas de control de inventario. El 
capítulo XVI está dedicado a " La computadora y el control de 
la producción''. 

Finalmente, rs necesar io señalar que el autor es profesor de 
la Escuela de Administración del Politécnico de Londres y du­
rante su vida profesional ha desarro llado importantes trabajos 
como fun cionario y consultor dt> un gran número de empresas 
industriales de su país. 



Mercados y Productos 

Intercambio comercial 
MEXICO-REPUBLICA DE COREA D EPARTAMENTo DE EsTUDios EcoNÓMicos 

l. COMERCIO EXTERIOR DE LA 

REPÚBLICA DE COREA 

1) Balanza comercial 

Las relaciones comerciales que la República de Corea (del Sur) 
mantiene con el exterior, han expPrimen tado en los últimos 
años un extraordinario desarrollo. En 1962, el intercambio to­
tal alcanzó un monto de 478.5 millones de dólares, magnitud 
ampliamente superada por la correspond ien te a 1966 que fue 
de 972.2 millones de dólares. En esta expansión , el comercio de 
exportación ha sido más dinámico al pasar sus valores de 56.7 
millones a 255 .8 millones de dólares, lo que significó un in ­
cremento de 35l.Oo/o ; sin embargo, las importaciones fu eron 
de mayor cuantía , registrando en 1966 la cifra de 716.4 mi­
llones de dólares, 69.9% de aumento sobre 1962, dando po r 
resultado saldes comerciales desfavorables, que llegaron en ... 
1966 a una magnitud de 460.7 millones de dólares. 

CUADRO l 

Balanza comercial de la Repúb'lica de Corea 
(Miles de dólares) 

Años Total Exportaciones 1 mportaciones 

1962 478 484 56 702 42 1 782 
1963 644 641 84 368 560 273 
1964 525 202 120 851 404 351 
1965 643 892 180 450 463 4l2 
1966 972 192 255 751 716 441 

FUENTE: Embajada de la República de Corea. 

2) Comercio por continentes )' países 

Saldos 

- 365 080 
- 475 905 
- 2B3 500 
- 282 992 
- 460 690 

Examinando el comercio exterior de la República de Corea por 
continentes se aprecia que Asia y Amé rica aLsorben la mayor 

parte de su" compras y ventas. En efecto, en 1966 estos co~ 
tinentes adquirieron respecti vamente un 42o/o de las export. 
ciones, y por lo que se refi ere a las importaciones Asia pn 
porcionó el 54% y América el 36% del total. En Améric< 
destaca el intercambio con Estados Un idos, país que adq ui rí 
aproxi madamente el 35% de las ventas coreanas y particip 
con el 40% en las importaciones totales; otros pa ís2s de reh 
tiva importancia son Canadá , Venezuela, Panamá y México. 

En Asia es muy importante el comerc io con Ja pón , en vi 
tud de que consume cerca del 25j·& dt'l total de los produc t 
coreanos enviados al exteri or y abastece el 37% de las impo¡ 
tacio nes del país. Filipinas y Chi na (Taiwán ) , si bien súl¡ 
proporcionan el 2.5% cada uno de las importaciones de Core< 
fi guran entre sus principales a bastecedores encont rándose má 
o menos en un cua rto lugar. 

Las relaciones comerciales con Europa representan más dq 
13% de las export acio nes, destacan do los envíos a Suec ia, H 
landa y Reino Unido, países que, en cada caso, adquieren má 
del 21/á del tot al ; y. por lo que respecta a las importacion• 
Europa sumini stra el 8 )7& , sobresali endo la República Feder· 
de Alemania con cerca del 4 por ciento. 

CuADRO 2 

Comercio exterior de la República de Corea 
por continentes, 1966 
( Miles de dólares) 

Exportación 

Concepto Valor '7o 

Total 255 751 100.0 
Asia 106 825 41.8 
Amér ica 106 290 -!! .S 
Europa 33106 13.2 
Oceania 2 499 l. O 
A fri ca 6 43 1 2.5 
S in c las ificar 

fl:L'TE: Emba jada J" b Repú blica de Corea. 

Importación i 
Valor o/o 

716 441 100.\ 
384 822 53.{ 

257 208 35.\ 
55 802 7.: 

7 848 1. 
7 133 }.( 

3 628 0 .~ 
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Exportaciones 

t política de industrialización que siguió la República de Co· 
a, dentro de su Plan de Desarrollo Económico 1962-66, tuvo 
agníficos resultados en las exportaciones, ya que modificó su 
tructura favorablemente al hacer posible, por una parte, una 
trticipación más importante del grupo de ar tículos manufac· 
rados, y por otra, la disminución de productos primarios. En 
ecto, los productos manufacturados, representaron el 51.7% 
:1 Yalor total de las exportaciones en 1963 y el 62.4% en 
l66; en cambio los productos agrícolas sign ificaron el 13.3o/o 
1 el primer año citado y el 9.5% en 1966; los pesqueros, el 
i.5 o/o y 14·.7%, respectivamente, y los minerales el 19.5% 
el 13.4% en cada caso. 

UADRO 3 

mdencia de las exportaóones por grupos de mercancías 
11 iles de dólares) 

1963 1966 
Concepto Valor o/o Valor 

Total 84368 100.0 255 751 

;rícolas 11222 13.3 24 336 

:squeros 13 090 15.5 37 536 

inerales 16 446 19.5 34195 

anufacturados 43 610 51.7 159 684 

lENTE: Embajada de la Repúb lica de Corea. 

o/o 

100.0 

9.5 

14.7 

13.4 

62.4 

Por lo que a productos se refi ere, las exportaciones corea· 
ts han experimentado una cierta diversificación, ya que míen· 
as en 1962 diez productos sign ificaron el 59.8% del total, en 
>66 el mismo porcenta je lo sumaron catorce productos, des­
cando en este último año, aparte de las tablas de madera, la 
• .l cruda, las telas de algodó n, el tungsteno y el arroz, pro-

Jetos considerados como de exportación tradicional; la ropa, 
1e figuró en primer plano entre los ar tículos exportados, las 
anufacturas de pelo humano, el calzado y las láminas de hie· 
o o acero. 

1 1 mportaóones 

n la estructura de las importaciones, destaca n los rubros de 
ateriales crudos, combustib les excepto los minera les; los pro· 
Jetos químicos, y sobre todo el de maquinaria y equipo de 
ansporte. En efecto, este último grupo adquir ió una mayo r 
1portancia de 1962 a 1966, al pasar su porcentaje dl' parti ­
pación en el valor to tal de 16.5% a 23.9% respecti vamente. 
~be señalar también el descenso de los productos químicos 
.,JU participación descendió de 22.4% a 18.9% en los años 
tados, y la baja de los combust ibles minerales, lub ri cantes y 
ater ias similores, que de 7.3% del total en 1962 pasó a 5.9% 
1 1966. Los demás grupos económicos que integraron las im· 
Jrtaciones coreanas no presentaron cambios de importancia 
1 el período considerado. 

comercio exterior 

CUADRO 4 

Principales productos de exportaáón 
( Il.f iles de dólares) 

Productos 1962 1966 

To tal 54 813 250 334 
Productos seleccionados 32 755 148 689 
Tablas de madera chapeada 2060 29 880 
Ropa 889 33 386 
Telas de algodón tejidas 1835 10 121 
Láminas de hierro o acero 480 7126 
Seda cruda 3960 11632 
Mineral de hierro 3 849 6 090 
Tungsteno 3 374 9 536 
Pesca do fresco 2 876 7 669 
Manufacturas de pelo humano 96 12 022 
Ca lzado 238 5 467 
Arroz 8925 6 841 
Crustáceos y moluscos n.e. 1814 4481 
Telas de fibras sintéticas 2 4402 
Preparaciones de pescado 262 4 852 
Agar-agar 1322 2 938 
Telas tejidas o 3079 
Telas de fibras regeneradas 23 3 549 
Cobre en bruto o semimanufacturado 24 1105 
An traci ta (carbón) 2 740 1500 
Aparatos de radio 7 3 187 
Otros 20046 81471 

FCE~TE: Korea Trade Guide 1967. Korea Trade Promotion Corporation 
y Embajada de ·la República de Corea. 

Entre los productos que integran las importaciones corea­
nas destacan fertilizantes químicos, madera, algodón, trigo, em· 
barcaciones y botes, petróleo crudo y parcialmente refinado, 
maquinaria textil, y elementos y compuestos químicos los cuales 
absorbieron conjuntamente el 46.7% del valor de las importa­
ciones en 1966. 

CuADRo 5 

1 mportaciones por grupos de mercancías 
(Miles de dólares} 

1962 
Concepto 

Total 
Alimen tos y anima les 
1\Iateriales crudos, combustibles, 

excepto los minerales 
ComLu>tiLles minerales, lubri· 

can tes y materias similares 
Productos químicos 
Productos manufacturados 
Maquinaria y equipo de trans-

porte 
Otros 

Absolutol 

421 782 
48 647 

89 690 

30 606 
94 314 
73093 

69 783 
15 64() 

% 

100.0 
11.5 

21.3 

7.3 
22.4 
17.3 

16.5 
3.7 

1966 
A blolutol 

716 441 
72 365 

153 924 

42 447 
135 547 
135 651 

171 720 
5 787 

o/o 

100.0 
10.1 

21.5 

5.9 
18.9 
18.9 

23.9 
0.8 

rur.NTE: Korea Trade Cu ide 1967. K orea Promotion Corporation y Em· 
bajada de la República de Corea. 
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CuADRo 6 

Principules productos de importación 
(Miles de dólares) 

Concepto 

Total 
Productos seleccionados 
Fertilizantes químicos 
Algodón 
Trigo 
Pe"tróleo crudo y parcialmente refi-

nado 
Madera 
Elementos y compuestos químicos 
Hojas de hierro y acero, láminas 
Fibras sintéticas y regeneradas 
Hilazas e hilos 
Maquinaria textil 
Celulosa 
Embarcaciones y botes 
Harina de cereales, n.e. 
Materiales plásticos, resinas artifi ­

ciales, etc. 
Hule natural y otras gomas simila-

res 
Cebada 
Harina de trigo 
Productos med icinales y farmacéu-

ticos 
Azúcar 
Recipientes de metal 
Leche en polvo 
Otros 

1962 1966 

421 782 716 441 
226 885 426 243 
62 310 88 920 
34 179 42 774 
26 053 40482 

539 30 288 
18 414 43131 
11 702 20 800 
8 521 15 689 
4 322 12 711 

12 003 16 698 
6 452 28 645 
8 075 539 

297 39622 
2 930 3 296 

4 707 7 910 

S 477 7 589 
6 548 657 
2 773 11 752 

S 768 6105 
3 804 S 434 

3 116 
2 011 2 085 

194 897 288 198 

FUE!'ITE: Elaborado con datos de K orea Trade Cuide, K orea Trade Pro· 
motion Corporation y Embajada de Corea. 

5) Política comercial 

En principio todas las mercancías de importación so n g rava· 
das con impuestos, en tanto nu e las de exportación se encuen· 
tran libres de ellos. Los impuestos de importación se aplica n 
sin di scriminación de paísrs, y la República de Corea está tra· 
mitando su admisión al GATT. 

En general, los impuestos son ad t·alorem; sin embargo, se 
aplican al gunos específicos a prod uctos tal es co mo películas, 
azúcar y melazas. 

Se concede exenció n o redu cc ión de impuestos de tmpor · 
tación a las materias pnmas que se emplea rá n en productos 
de exportación y se dan varias fac ilidades al abastecimiento de 
equipo de oficina importado a instituc iones no lucrativas tal es 
como rscuelas, i¡?:lesia s y organizac iones de ca ridad . 

Actua lmente los impuestos a l co mercio ex terior represe ntan 
aprox imadamen te !'1 20% de lo!' ing resos tota lrs del gobierno. 

6) Relaciones i11ternacionales 

II. COMERCIO EXTERIOR DE MÉXIC 

CON LA REP ÚBLI CA DE CORE 

1) Balanza comercial 

El intercambio comercial de México con la República de Ce 
rea señala valores reducidos y fluctuantes, participación de p( 
cos productos y falta de continuidad en los mismos. 

Los valores de dicho intercambio registran un máximo e 
1964, consecuencia de una exportación por un monto de 4. 
millones de dólares; sin embargo, el comercio de cxportació 
se redujo a 391 000 dólares en 1966. Las importaciones en ge 
neral fueron por valores más bajos, lo que dio por resultad, 
saldos positivos para México . 

CuADRO 7 
Balanza comerciaZ México-República de Cor~a 
(Miles de dólares) 

Años Exportaciones 1 mportaciones 

1962 1 724 
1963 530 (32) 

1964 4 313 (54) 
1965 415 19 
1966 391 7 

.NOTA : () dólares. 

Saldo 

+ 1724 
+ 530 
+ 4313 
+ 396 
+ 384 

FUENTE: Elaborado con datos de la Dirección General de Estadística, SIC 

2) Exportaciones 

Las exportaciones mexicanas al mercado coreano estuvierm 
constituidas en 1966 por sólo dos productos: sulfato de calci 
mineral y algodón en rama, productos de exportación tradicio 
nal, notándose, en cambio, la ausencia de otros productos qm 
ya se han enviado en años anteriores, como el plomo y cint 
a finados, mercurio metálico, hilazas o hilos de fibras artificia 
les, urea y los abonos químicos, causantes del aumento en el 
valor de las exportaciones totales de 1964. 

CuADRo 8 
Exportaciones mexicanas a la República de Corea 
(Miles de dólares) 

Producto 1962 1963 1964 1965 

Total 1 724 
Algodón en rama 
Sulfato de ca lcio mineral 163 
Plomo afinado 208 
Cinc afinado 
Barnices y colores prepara-

dos 
Mercurio metálico 5 
Abonos químicos 
Urea 
Plomo en bar ras im puras ~8 

Pegamentos n.e. 3 
Hilazas o hilos de fibras ar· 

tificial es 654 
Borra o desperdicios de fi · 

bras artificiales 
Abonos preparados 
Otro9 

65 
589 

530 
107 
136 
34 
77 

18 
43 

9 
3 

102 

4 313 
118 
195 

43 

11 
102 

3 278 
557 

4 

S 

415 
146 
211 

12 
36 

3 

7 

1966 

391 
60 

331 

La República de Corea no es mi r mbro de las Nac iones Unida s; 
rn cambio pertenece a la FAO, UNES\.0. a l BIHF y al FMI, e ntre fUENTE: Elaborado con datos de los Tabulares y Anuarios de Comercio 
otros organi smos intrrna,c ionalr ~. Ex terior, Di recc ión General de Estadística, ~ I c . 
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1 mpurtaciones 

1 las importaciones que México realizó en la República de 
)rea se ha reg istrado un fenómeno <:on trario al de las expor· 
ciones, toda yez que de un producto que se importó en 1963 

traj eron más de ocho en 1966. Cabe señalar en tre e llos la 
1portación de vidrio plano por 13 000 dólares y la de ropa 
: al godón por cerca de 6 000 dólares que se realizaron en 
l65 y a las cuales se debió que las compras mexicanas alean· 
.ran su valor máximo en dicho año, así como las compras de 
dsc ras para reloj , ropa y pelucas, efectuadas e n 1966, por 
7. 1.6 y 1.5 miles de dólares respectivamente. 

UADRO 9 

nporlaciones rnexicnnas 
epúbica de Corea 
'Jóla,res} 

procedentes de la 

Totul 
~ Incas 

Produ cto 

.arios, inc luso co lecc ionados 
1blicac iones periódicas 

ed ias, ca \e é l in es, ele. 
~pa, n.e. 
)pa de algodón 
drio plano 

.1lseras de plata o metal co­
mún para reloj 
strumentos de cuerda 
1egos, n.e. 
uñecos de cualqu ier material 
bros impresos 
>mbreros de paja 

1963 1964 

32 

32 

5-1 

24 
19 

4 
2 
5 

1965 

18 868 

4 

5 712 
l2 041 

1966 

ti (>1 1 
1 <196 

8 
12 

270 
1629 

2 700 
431 

52 

comercio exterior 

Entre los productos con posibilidades de exportación por 
parte de México a la República de Corea destacan: algodón, 
azúcar, cinc, láminas de hierro o acero, envases de metal, fer· 
tili zan tes y productos medicinales y farmacéuticos. 

CuADRo lO 

1 rnportaciones coreanas y exportaciones mex~cana.s 
de algunos produc/.os, 1966 · 
(Jlliles de dólares} 

Producto 
-····- --~---

Algodón 
Trigo 
Azúcar 
Bebida> 
Cinc 
Petróleo crudo 

Elementos y compuestos quimic »• 
Hormonae (inclu yendo las produ-

cidas por síntesis) 
Fertilizantes a base de nitrato dP. 

an10n1o 

Fertilizantes a base de urea 
Fertilizantes a base de sulfa to de 

amomo 
·Productos medicina le:• o farma­

céuticos 

Pinturas y barnices 
Acei tes eEenciales y materiales 

para perfumes y de toilett e, pre­
paraciones para pulir y purifi­

car 
Láminas de hierro y acero 

Importa ción total 
de la R epública 

de Corea 

42 774 
40 482 

5 434 
243 

2 470 
30 288 

20 800 

Hl 

449 
3 382 

5 71.'3 

5 69 1 
285 

1427 
15 689 

Exportación 
total de 
México 

160 153 
3 871 

56 llO 
2 015 1 

143+ 
19 576 
34 li30 

16 :176 

47-1 

a66 
141 

5 959 

9 126 1lzado de m a !eriales diversos 
Iros 111 n Envases de meta l para a lmacenar 

y transportar 

"E:-iTF.: Elaborado con datos de la Dirección General de Estadística. SIC. Transformadores eléctrico>' 

3 166 
2 775 

2 706 
210 

Ca lefac tores y equipo de enfr ia ­
miento 9 781 728 2 

III. POSIBILIDADES DE INCREMENTAR EL CO:\lERCIO Herramientas para uso manual y 

Ei'iTRE IltiXICO Y LA REPÚBLI CA DE COREA maquinaria 2 328 292 

n la medida que un país incrementa sus importaciones a un 
tmo acelerado, como ha sido el caso de Corea, mayores po~i­
ilidades se tiene de ampliar la partic ipación de los productos 
1cional cs en dicho mercado , En efecto . ~as importaciones sud­
>reanas aumentaron en 295 m iliones de dólares de 1962 a 
J66, debi do principalmente al éx ito akanzado por su primer 
lan de Desarrollo Económi co 1962-1966; dentro de esta ex­
w~ión indudablemente hay productos en los que México rstá 
1 capacidad para incremen tar o iniciar la exportación. tn­
lando en consideración que la calidad y el precio del producto 
texicano le permiten competir internacionalmente . Por ot ra 
arte, es probable que las importa<:iones de Corea continúen 
umrnta ndo con la iniciación del Segundo Plan de Drsarrolln 
..: onóm ico que comprende 1967-1971 en donde se pretenrl(• 
ur la economía crezca en un 50% durante el período . 

Por otra parte, ex is ten huenos propósitos por ambos paí~e s 
ara elevar a mayores nivel es el comercio actuaL como lo dc­
Iuc·st ra el Convenio Comerc ia l firmad o e n di ciembre de 196ü. 

1 1 1 n ' 11' 1 r 

Bombas y máquinas cen trífu gas 
para ex traer líquidos o ga'e' 

Barcos y botes (excepto lo>' de 
guerra) 

' Bebidas alcohólicas. 
E'tu!as o ca loríferos no e léc tri~os. 

' Embarcaciones de hélice. 

l 983 102 

39 622 1 845 3 

-----···--- -

Ft'E:<TE : Elaborado con dato' de la Embajada de la República de Corea 

y Anuario Estadístico d e Comercio F.xterinr. Direcc ión Gene­
ral de Estadísti ca, s1r.. 

Existen otros productos con posibilidades dP exportarse y 
cuya importación por par te de la RPpúbli ca de Corf'a, está su­
jeta a restri cc iones de tipo cuantitativo, como son, permiso pre· 
\'io y consentimien to de las asociaciones r!'spectivas. De estos 
artículos son de mencionarse : telas de algodón , cacahuate, cal­
zado, confituras de dwcolate, manufacturas de piel , hilazas o 
' . , 1,. --- -- ~ - _ , _-



sumario estadístico 
Pr incipales indicadores económicos de México 

Concepto 

J. - P RUUVC CIÓ :>.' P ESQUERA 

Tota l ... . ... . . . . .. .. . . . . . .. . . . . . ... .. . . . . 
Comes tibles 1 . . • .• . • ..••. • . ••• • •• • .• .• . , , • 

Indust r ia les 2 .• . • . . • ... . •• •. . , •• .•.•••• •• • 

JI .- P HU1JUCCI ÓN hUt;STlti AL 

Bienes de producción: 

Hierro de primera fusión .1 ••• • • •• • •• • • •• •• 

Aluminio en lingo tes . .. . ... . . . . .. . . . . .. . . . 
Cobre e lec trolítico . ... . ..... . . . . . . . . .... . . 
Cuerdas para llan tas .... . . . ... . .. . . . ... . . . 
Vidrio plano li so ...... .. ...... . .. . . . ... . . 
Lla ntas pa ra automóviles .. , . . .. . . . , .. .. . . 
Lla ntas para camiones . .. . . . . .. .. , .. . . . .. . 
Carros de fe rrocarril . . .. . . • . .. . .. .. . . .. . . . 
Acero en lingotes . . .. . . . .. . .. . . . . . . . . . . . .• 
Va rill a cor rugada . . . .. . . • . . . . . . . .. ... . . . . . 
Cemento gr is . . . . .. . . .. . .. . . . . .. . . . .. . . . , • 
Coque . . . . .. .. .. . . . . . .. .. ... . . . . •• . . . . . . . 
Acido sulfú r ico . . .... , . . .. • , . . . . . . , ... . .. . 
Sulfa to de a mon io . . .. ... . . .. . . . . . .. •.. . .. 
Sosa cáustica . . .. .. . . . ... •. ... . . . . . .. .. .. 
Superfosfa to de calc io . . .. . . . . .. . . .. .. . . . . 
Urea . .. . .. . .. . .. .. . . ... .. . .. . ... . . . , ... . 
Amoníaco anhidro .; . .. . .. . . , ..... .. ... .. . . 
Nit rato de amonio . . . ...... . .. . . . . . . .• . . . . 
Camiones de ca rga . . ...... .. . . . .. .. .. . . . . 
Pasta de celulosa a l sulfa to . .. . .. .. .. . . . . . 
F ib ra s quí micas 5 • . .. ... . . . •. • .. . • . • . . •• •• 

Bienes de consum o: 
Azúcar ( 2' ) . . . . . .. . . .. . .. . . . . . , .. . . ... . . 
Cerveza . .. . . . .. .... . . . ... . . .. . . . . . , . •. . . . 
Au tomóviles de pasajeros . ... . . . . . . . . .. . . . . 

111.- P RODU CCt ÓN 1\ltNERA 

Oro . . . .. . . . . .. . .. ..... . .. . . . . .... .. .... . 
Pla ta . ... . . ... ... .• . . . . ... . . . .. .. . • . ..... 
P lomo . . . . . .. . .. . .. . . . . . . . .. . .. . . . . . . . . . . 
Cinc .. .. . .. ..• . . . . . . ...... . . . ... . . .. , . . . 
Cobre .. . . . . . . . . . .. . . . . • . . . . • .. . . . .. .. . . . 
Hie rro G •.• • • • • • ••••• • • • • • •• • ••• • ••• •• •• • 

Azufre ..... . . . . . . .. . . . .. . . . • . . . . . . .. , . . . . 

I V. - P RODUCC! ÓN PLTHOLERA 

Petró leo crudo procesado ... . . . .. . . ... . . . • . 
Gasolinas refinadas ... . . . . . . .. . . . . . , .. ... . 
Gases .. . ... . .. . .. ... .. . .. . . ....... .. ... . 
Combustóleos .. .. . . . .. . . ...... . ... .. . . .. , 

V. - PRODUCCIÓ N PETROQU ÍMI CA 

Dodccilbenceno .. . .. . ... . . . .. .. . . . ... . • . . . 
Tolueno . . . ... . . . . . . . • . . . . . ... . .. . . . ..... 
Benceno . .... .. ... . . . . . , ... . . •. . . . . . . . .. . 

VI.- El'\ERGÍ.\ ELÉCTRICA 

Generación . . . ... .. . . . ... . . . •• . . ... . . .. . , . 
Impor tación .. . ... . . ... . . ... .. .. . . . ..... . 
Di , poni ble pa ra consumo . . ... , .. . . ... . . . . . 

\ ' lJ. - - l.n , li :R\.1 0 J-:.\TE R!OR; 

\'a lor tota l de la im port ación s . .. . . . .. . . . . 
\' a lor tota l de la exportación 9 .•. .. . • . , • • . • 

Saldo de la ba lanza corr. e rc ia l . . ... . . .. , ... . 

\ ' JJJ.-(OM ERC!O DE ~fÉXt CO CO N l.A Al.ALC 

\'a lor de In importac ión . ... .. .. . .... . . . . . 
\ a lor de la exportac ión . . .. . . .. . .. . . . .. .. . 
Sa ldo de la ba lanza comercia l ... ... . . 

Período de 
comparación 

Ene.·Ago . 

E ne.-Se pt. 

Ene.:Sept. 
Enc.-Ago. 

Enr .-Sept. 
Ene. -Ago. 
Ene.-Sept. 

" Ene.-A go. 

Ene.-Ago. 

Ene.-Ago. 

Ene.·Ago. 

Ene.- Ago. 

Ene. -J ul. 

Ene.-Se pt. 

1-:ne.-S .. r t. 

Unidad de 
medida 

Toneladas 

Mi les de ton. 
Toneladas 

Miles 'de 111.2 

Miles de p iezas 

Unidades 
M iles de ton . 

Toneladas 
Miles de ton. 

Ton ~Í a das 

Unidades 
Toneladas 

M iles de ton. 
Millones de lts. 

Unidades 

K ilo¡!rarnos 
Tonela das 

M iles de m.s 

Toneladas 

Millones de KW H 

M illones de pesos 

11-f i llones de pesos 

1966 

131 267 
110 024 
21 243 

1 011 
15 777 
35 167 
.3 407 
8 620 

988 
730 
792 

1 761 
257 389 

3 160 
62+ 

370 762 
168 660 

71 771 
145 006 
í 7 267 

142 437 
108 723 
23 846 
88 953 
24 134 

1 86 1 
783 

63 594 

5 294 
1 005 

136 393 
165 666 
56 878 

1 121 007 
1 192 064 

+ 

13 966 
3 896 
1170 
4 224 

26 648 
61 570 
24 148 

10 R49 
66 

l O 915 

14 680.3 
10 959.9 

.3 720.4 

.)39.1 
582.3 
2-B-2 

1967 

151 483 
124 805 

26 678 

1121 
15 771 
35 094 
3 196 
8 616 
1110 

792 
708 

l 964 
283 083 

3 626 
749 

439 219 
171 253 

79 510 
174 898 
67 383 

132 065 
114 356 
26 711 

100 976 
27 028 

2 327 
823 

62 568 

3 6~5 
819 

112 760 
146 629 
44 018 

1 049 375 
1 255 oso 

15 439 
4 327 
1 302 
4 555 

30 707 
56 250 
27 324 

12 206 
74 

12 280 

16 259.5 
10 582.1 
5 677.4 

350.8 
505.5 
154.7 

Cambio porcent1 
en 1967 con rel 

ción a 1966 

+ 15.4 
+ 13.4 
+ 25.6 

+ 10.9 

0.2 
6.2 

+ 12.3 
+ 8.5 

+ 11.5 
+ 10.0 
+ 14.7 
+ 20.0 
+ 18.5 
+ l. S 
+ 10.8 
+ 20.6 

12.8 
7.3 

+ 5.2 
+ 12.0 
+ 13.5 
+ 12.0 

+ 25.0 
+ 5.1 
- 1.6 

- 30.4 
- 18.5 
- 17.3 
- 11.5 
+ 22.6 

6.4 
+ 5.3 

+ 10.5 
+ 11.1 
+ 11.3 
+ 7.8 

+ 15.2 
8.6 

+ 13.1 

+ 12.5 
+ 12.1 
+ 12.5 

+ 10.8 
- 3.5 
+ 52.3 

+ 3.5 
13.2 

- 36.4 

l'\O TAS: 1 Inc luye ca marón, ost ión, sard ina, anchoveta. sierra, mero, abu lón, langosta, pescado fresco de ma r no espec ificado y otras especies Cll 

mesti bles. 2 Incluye sargazos de mar no espec ifica dos, har ina de pescado y otras es pec ies industri ales. 3 Incluye fi e rro-esponja. • Corrti.. 
ponde a la p roducc ión pet roq uí mica. 5 Incluye rayón, ace ta to, ny lon e h ilo de a lta tenacidad. G Corres ponde a l contenido metá lico del min~ 
ral de hi erro ex traído . 1 Comprende únicamente el movimiento de mercancías. exc luyéndose la import ación y la e x ...,c.-,a ~ ión de Talore 
(o ro, pla ta , e tc.) Da tos prelimi nare¡; para 1967. s Incluye pe rím etros libre, , ~ In clu ye re\' a luación (definiti va para 19!:>6 y preliminar par; 
1967). 

ruE:-<TE: Secre taría de lnduotria y Comercio. Dirección Genera l de Estadisti ca. 
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,Jmario estadístico 
alanza de pagos de M é:rico P 

Miles de dólares) 

Concepto 

l. Exportación de mercancías y servicios . . .. . .. . .. .. . ... . . .... ...... . ... . . 
Exportac ión de mercancías y producción de oro y plata a •••••.•••.•••• •• 

Turismo . .... . ... . . .. .. . ........... .... .... ... . . .......... • .... . ..... 
Transacciones fronterizas .......... . .. . . . . . . .... .. ..... . ..... .. .. ••. ... 
Braceros .... .. . .... ... . . . ... . . . . .. .. . ... .• .. .. • •... . •... . .. . . .. •... . . 
Otros conceptos de ingresos . ... . ......... . .. ..... . .. . .. . . ..... ..•.... . 

Il. 1mportación de mercancías y servicios ( -) .......... . .. . . .... . .•....... 

Importación de mercancías .. .. .. . ... . . .... .. . ..... . ......... . .. .. .... . 
Turismo .... . ..... ... . . ... .. .. . ... . .. ... . . .. ... . ....•....... . , .. .. . . . 
Transacciones front e rizas .... .. . .... . .. .. • .. ... . ....• . .. . .• . . . . . .. . .... 
Otros conceptos de egresos . . ...... .. .. . ... . ... . . . .. . . . . . ...... ... ... . . 

III. Balanza de mercancías y servicios ..... ... .... . .. ..... .. .. .... . .... ... . . 
IV. Movimiento neto de capital a largo plazo . . .. . . . .. . . .... ... .. . ... . .... . 

Dispos ición de créditos a largo plazo . . . . . . . .. . ... . . . ........... . ...... . 
Amortización de créditos a largo plazo . .. . .. . ....•.... .. . . . .....•... ... 
Créditos concedidos al exterior (ne to) .. ...... ..... .. ...... . .......... . 
Deuda gubernamental (neto) ... . ... . . . ........ . . . . . ............ ..... . 
Operaciones con valores (neto) b • •• •••• •. .. ..•..• • ••••••••• .. . . .• ••.• •• 

V. Movimiento neto de ingresos y egresos estimados mensualmente ... . .. ... . 
VI. Movimiento neto de ingresos y egresos no estimados mensualmente (intere­

ses y dividendos de inversiones ex tranjeras directas, nuevas inversiones, etc.) 
y errores y omisiones (neto) .... .. ... . ............. .. ............... .. 

VII. Resultado (cambio en los activos internacionales a corto plazo de pa rti cu­
lares y empresas, bancos p rivados, bancos nac ionales y Banco de México, 
S. A.) (neto) . . . . . ... . ..... .... .... .... ... ... . ...... ..... . . . . . .. .. , . 

Enero-junio Enero-junio 
1966 1967 

1 051 905 1 049 219 
646103 608 052 
151 298 162 029 
24.3 267 267 511 

5 027 5 513 
6 210 6114 

l 064 284 1183 121 

7i2 818 850 032 
59 082 65 615 

154 731 167 656 
77 653 99 818 
12 379 133 902 
12 352 185 977 

249 901 312 518 
253 051 215 274 

3 475 22 887 
1 564 23 929 

20 541 41917 
27 52 075 

80480 54 747 

80 507 106 822 

OTAS: o Deducidos el oro y la plata utilizados en el país para fines industriales . b Incluye bonos mexicanos colocados en Europa. , Cifras pre­
liminares. - Signo nega tivo: egreso de divisas. 

U ENTE : Banco de México, S. A. 

:omercio exterior de ill éxico, por grupos económicos 
Valor en mües de pesos) 

Exportación • Importa ción Variación relativa 

Grupo$ 

Tutal 

1 HllNlS UE CONSU MO ....... . .. , 

A. No duraderos . . . . . . . . . . . . . 
l. Alimentos y bebida,- . .. . . 
2. No a lim en ticios ... ... .. . 

B. Duraderos ........... . . . . . . 
[. BIENES UE PROUUCC IÓ N . .. . ..••. 

A. No duraderos ... .. . . ...... . 
B. Durade ros ......... .. ..... . 

1966 

8 591 102 

.f 376 906 
4 165 185 
3 865 618 

299 561 
211 721 

.f 220 196 
3 H3 l 082 

389 114 

lJ ENTE: Elaborado con da tos de l Banco de México, S . A. 

:omercio exterior de México por continemes 
Toneladas) 

Contin entes Agosto 
1966 

T otal ......... . . . . . . . . .. · ·. · ·. · · · l 149 lOO 

1é ri ca ..... . . ..... ... . . . .. .. . . . . ... . 897 789 
u ropa ...•.. .• • . • . . ... •.. .... •. . . . ••. 74 898 
s ia ........ ... .... . . ..... . . . .. . .. . . . 12B 678 
frica . . . .. . .. . . ........ . . . . . - . . .. .. · 24 401 
cea nía 23 334 

1967 

8 672 229 

4 908 702 
4 675 055 
4 310 549 

36-! 50f 
233 641 

:3 163 527 
;{ 120 50<) 

643 01R 

Enero a agosto 

1966 

12 983 274 

2 365 680 
615 640 
252 067 
-1 23 573 

1 690 040 
10 617 59-1 

.f 709 210 
5 908 324 

Exportación 

Enero a agos to 
1967 1966 1967 

l 320 52-! 9 25 1 302 JO 76.) 997 

875 151 7 193 1~ 5 7 251 -166 
200 07:) H55 053 1 ó9.J 62:{ 
220 626 1 001 916 1 62:-1 17'-J 

34 79 69-1 50 BB 1 
24 6-10 121 .f94 137 248 

UENTE: Elaborado con datos de la Dirección General de Es tadística, SIC. 

Exportación Importa ción 
1967 1967! 1966 1967/1966 

14 551 907 + 0.8 + 12.1 

2 373 338 + 12.2 + 0.3 
732 742 + 12.2 + 8.5 
320 924 + 11.5 ' ~ Ul 
411 81R + 2 1.~ 2.8 

1 640 596 + 10.4 2.9 
12 118569 - IU.!l + 14.7 
4 877 807 - Hl.5 + 3.6 
7 300 762 + 65.2 + 23.6 

I mportación 

..1 gas to Enero a agoHu 
1966 1967 /966 JY07 

452 325 555 9lR 3 608 166 3 954 806 

-11 3 ()(¡(¡ 492 025 3 306 535 :3 504 064 
25 478 42 590 237 685 328 114 
12 220 19 856 5-1579 lll 021 

180 140 1 170 l 844 
1 381 1 307 8 197 9 763 



sumario estadístico 

Comercio exterior de México por bloque3 económico3 y área3 geográfica3 

(Miles de pesos) 

Bloques económicos 
y países 

Total 

M ercado Común . ..... .. . . ... . 

Costa Rica .. ... ...... • ... . 

E l Sa lvador . . ..•• . . . ...... 

Guatemala .. .. . . . . ...• • ... 

Hondu ras 

Nicaragua .... . .... . ... . . . 

A~ociu c iún Latinoamericana dt: 
l .i l1rt' Cnmerrio ......... . . . 

_-\ rgen ti na 

Bolivia . .... . . . .. . •• . ... . . 

Ura, il . . . . .. ... . ... • •..... 

Colombia ....... ... . ..... . 

Chi le .... .. . ..... .. ...... . 

Er· uador 

Para guay ... . ... . .. . . .... . 

Perú ... ... . .. . .. ... .. . .. . 

l :ruguay .. . ..• . . .... .. . .. . 

\ enezuela .... . . ..... . .. .. . 

ll~st u d~ .·lm hicn Latina 

l<l:t ·· llahan1a < . . . . . . . 

Pan ~unii 

( :u ha ... . . . . . . . .•.... . .. . • 

l'u e rto Rico 

Hr.p úbli c::t Domini cana .. . •. 

01 ro.' pa i - P• ...... .. .. .. .. . 

:\l. ""liiÍ ::t 

ll é lgica 

l: ran, ·ia 

Ff'rler:d 

lialia . .... 

l'ú;t• , H.•jo­

l .uxcmb u r~o 

.-l .sor ia ción J·."ltror ca dt• l .ihrt> Cu -

·\u ' l rí a 

Diu:un a re a 

Fi11 landia 

No nll' ¡!..t 

P ortu ga l 

E x portación* 

Agosto 

1966 1967 

l 053 690 l 035 375 

21 178 

5 27:l 

3 777 

6 750 

1314 

4 064 

115 893 

9 345 

85 

62 233 

B 919 

22 159 

1 360 

273 

2 850 

1 679 

6 990 

37 2fll 

lb 86'1 

17 5flú 

613 

719 

49-1 

1 ()()() 

ll l :\65 

:?.J 079 

:! -137 

I.J 93 1 

9 8:19 

100!l9 

llll 71>0 

:\1 :! 

70 

71 

23 81 7 

5 421 

5 658 

7 338 

1 150 

4 250 

67 587 

9 137 

304 

9 878 

4 524 

21254 

850 

235 

b 435 

948 

14 022 

32 954 

16 274 

12 293 

1 ;!<}7 

910 

1 158 

1 0:1:? 

110 56H 

30 776 

:! 02!l 

111 395 

17 7:\0 

8 639 

17 6:! '1 

15(l 

76 

J(¡ 

1 17:1 

Enero-ago3to 

1966 

B 597 102 

140 441 

32 059 

25 564 

51450 

9 877 

21 491 

497 10-1 

70 169 

2 837 

134 210 

80 840 

89 609 

8 601 

1 165 

36 574 

14 339 

5fl 760 

24 1692 

126 932 

fl6 972 

:1 i -19 

13 072 

4 27ú 

7 (>9] 

58B l!(, 

193 060 

24 i 49 

160 813 

128 6:\.J 

RO BOU 

~DO 

<) 835 

-1 6:\9 

:! Ol!l 

11 0:!0 

1967 

8 672 229 

138 596 

22 981 

27 726 

49 025 

12 593 

26 271 

452 26-l 

77 293 

3 974 

85 478 

24 472 

109 211 

10 753 

1 400 

50 038 

15 448 

i4 197 

210 628 

67 23 1 

55 8~() 

70 053 

7 8-14 

5 101 

4 553 

'!:!0 557 

185 259 

47 950 

-189 ~:!.J 

110 080 

H!l 039 

521 -190 

58 1 

fl(¡ l 

1 -15 7 

~ 92 .1 

8 719 

• 

Importa ción 

Agosto 

1966 

1 672 036 

448 

22 

70 

215 

40 

101 

50 .J.34 

12 50 1 

2 

5 241 

345 

10 9&1 

!l59 

330 

1 i 976 

2 133 

66 

1i 258 

571 

12 745 

149 

502 

l 

:3 290 

256 252 

137 807 

1194 

69 626 

28 9-16 

12 01 3 

66 

11 5 5úó 

:\ 500 

:\ 1-1 -1 

-lll.J!J 

l OOó 

2 005 

1967 

2 O!l6 888 

ll9 

28 

21 

63 

4 

3 

38 úlU 

11 769 

9 

9 625 

138 

9 096 

765 

325 

5 90fl 

884 

91 

15 6fl9 

.1 071 

7 817 

-1 

2 115 

2 662 

165 638 

12 160 

81 0-17 

50 109 

20 517 

1 ·107 

5 U97 

:\ 91(> 

~ 353 

1 225 

Enero-agosto 

1966 

12 983 274 

7 725 

4 317 

2 275 

761 

223 

149 

296 154 

7i 622 

3 330 

58 227 

3 319 

45 830 

3 303 

655 

89 905 

11 854 

2 109 

llO 746 

2 373 

80 sao 
288 

7 291 

12 

19 902 

2 1-18 6 1'1 

1 053 19'1 

94 939 

58 1 032 

268 57 1 

I.JOHI 

10 731 

1 022 2bH 

24 19lJ 

29 2011 

11 2fl9 

19 360 

1967 

14 55190 

!l37 

2 83 

2 61 

60 

3 

2 28 

93 341 

59 96 

.) 34 

iO 49 

918 

2 14 

51 95 

12 62 

1 55 

153 02 

21 03 

-11 91 

59 11 

2 2flll 03 

1 083 40 

155 .JO 

60:3 úl 

~fl3 1:! 

162 lB 

:!3 

1 :!-15 3:! 

l fl fq 

27 lf 

:;o 9.J 

ll llH 

!:! 89 



Suec ia 

Suiza . ..... . . .. .. . . . ..... . 

R e ino U nido . . .. ... . ..... . 

r:unscjv d i' t l ruda Mutila Econú· 

1111ra . . . ...... . . . .•....... 

:\lc ma n ia Ori e nta l .. . ..... . 

Uul gar ia .. . . . .... . . ... . . . . 

Checos lovaqu ia . . ... . . . ... . 

Hung ría ... . ..... . .. ... . . . 

Mongo lia .. .. ........ . ... . 

Polon ia . ... . .. .. .... .. . .. . 

Ruma nia 

U.R.S.S . . .. . .. . ..... . . . . . . 

R es·to de Europa ....... .. . . .. . 

Espafia .. ........... .. . . . . 

Otros pa íses . . . . .. .... . . .. . 

A m.érica del Norte . ... .. . . .. . 

E.U.A . ............... .. .. . 

Ca na da 

Asia 

J apón . .... . . . .. .. .... ... . 

Filipinas . . . .. .... .. .. . .. . 

Hong Kong . .. .. . . . .... . . . 

Ind ia .......... . . .. .. .. . . . 

brae l . . ..... . .... .. ... . .. . 

RcjJ. de China ( F'ormosa) . . 

T a ila ndia . ........ . .... . . . 

l c ila n ... . . ......... . ... . . 

Fede rac ión Malaya 

Otros pa íses .. . ...... . . .. . 

A/ricu .. .... .. . ..... ... .. . . . . 

Libe r ia ... . ... ... ...... .. . 

He pública Arabc U nida . .. . 

Unión S udafr ica na . . ...... . 

() t ros va íscs 

Oceania ....... . .. .. . . . .. . . . . . 

Austra li a .. ... .......... . . . 

Nueva Ze landa 

Otros paísc> ...... . ...... . 

• No irn: luye re \'a luad ón. 

1069 

51 789 

7 400 

lO 

5 

5 

6 438 

6 110 

328 

623 OH ! 

606 851 

16 224 

11 7 530 

109 898 

1 49-l-

202 

2 474 

30 

1 581 

1 226 

29 

596 

2 968 

2 533 

1 186 

S 452 

1 734 

402 

6 160 

9 624 

sos 

789 

16 

12 613 

12 55 1 

62 

5\16 662 

590 207 

6 455 

101 026 

87 68B 

1 

959 

520 

2 761:1 

1 364 

49 

7 677 

131 

201 

ll .382 

ll 38:1 

6 490 

314 555 

91 142 

87 998 

2 478 

13 980 

71 079 

332 

129 

76 57:1 

72 526 

4 04[1 

.) 5~5 591.) 

5 447 244 

98 346 

912 010 

782 3.33 

36 953 

8 241 

29 062 

3 645 

22 832 

15 765 

344 

15 83B 

:HBOI 

3 894 

20 3 •~4 

9 502 

1 06 1 

32 878 

:15 087 

6 5 :~6 

1 255 

..a _ 1 .. n : ....... .... ..... : :.. ~ r .. . , ... .. .. l .. 1 ~-· r .·., , ..., ,-.~; ., .¡ ,.~ C" f r 

4 928 

401 541 

lOO -120 

<) '.138 

:v. 

1 208 

317 

7 850 

527 

91 390 

55 062 

36 328 

5323 10-1 

5 24 1 564 

78 5-10 

9380U 

792 044 

9 956 

15 367 

18 063 

3 023 

18 656 

4 875 

1 

l 065 

74 964 

20408 

648 

7 965 

11 794 

45 840 

40-1 11 

!198 

4 53 1 

20 543 

23 888 

5H:~ 1 

5 428 

·1 5ü2 

109 

120 

:W326 

l 'J 174 

1 1 5~ 

11U 386 

1 0130 -15:! 

:!3 934 

74 02 :~ 

(>2 3136 

l 

945 

314 

33 

780 

1 'J:l'J 

7 51:! 

11 :2 

560 

17 965 

17 965 

'39 686 

:n 914 

126 42(J 

5 015 

489 

:! :176 

167 

1 8:!5 

27 •102 

:26 984 

11R 

1 :H8 667 

1 :274 17<) 

44 -18H 

11 7 014 

103 186 

65 

1 699 

627 

.'l/1 

:! :ZO!J 

·1 !J:Jj 

;{ 756 

] (l:l 

:m 

235 

:! 1 I'JH 

B~ -1 

27 1 247 

252 814 

:190 !134 

31 65 1 

:! 309 

24 811 

642 

S 

:{ 35 1 

8 

S l fl 

103 587 

<JI !J I !J 

H fiüH 

B 663 SUB 

!J 40() 3 12 

26:~ 166 

:{5 1 594 

16 

7 643 

6 265 

1 111 

7 g;¡(j 

5 

:n94B 

44 1-15 

() 020 

4 50~-

265 

!JO 

.¡ 0 :1:{ 

lJ(i 

145 929 

1 :~s 5-13 

7 :{1:1(1 

343 97H 

220 911 

57B 701, 

•ti (,().¡ 

21:1 (,J 7 

1 ci'J:1 

5 'Jll l 

:! 1 

2 í:H 

IIB JOr, 
2 :!o:! 

92-1:1 :-no 

:N:so:I<.J 

660 'Jil~ 

56f, 1151 

\14 6 

!J !JI(, 

·1 ü05 

:! I:l2 

9 650 

11 

20 .)-l:l 

45 :m 
2 111 1! 

4 -1(11' 

10~ 

.j 

31:195 

·1 5:{ 

171:1 1:1 1 ~ 

170 65P 

B 15-1 



50 principales mercancías de importación 

Enero a agosta 

Toneladas 111 iliones de pesos 
Concepto 1966 1967 1966 1967 

To tal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 608 166 3 954 806 12 983.3 14 551.9 

::'uma de artícu los se lece ionados 2 289 983 2 501 717 7 820.5 8 546.1 

:\ utomóviles para personas .... 
\l aqu inar ia para la in dust r ia 

tn til y sns a ccesorios .. .. . . . 
He ·facc iones para a ut omóviles .. 
Petróleo y sus derivados .... . . 
\ pla nadaras y con for mado ra,; .. 
·\para tas t ele fó nicos y tc legráf j. 

I'OS . • , • •• , , , • , •• , , .. , , .... 

\l úq uinas he rra mie nt a,; y ' us 
pa rt es sue ltas . . .. . .. . ..... . 

H ie• rro o acero en lingotes o e n 
pedacería . . . .. . ....... . . . . . 

C li a >' ises para a utorn ó,·il cs .. . . . 
Hdacc iones de meta l pa ra ma· 

q ui na ri a .. . .... . .. .. . . .... . 
\l e·zclas y p repa racio nes in du,. 

tr ia les .... . . . ............ . . 
S;d t's y óxidos m in era les ..... . 
.\l áq uinas o apara tos para d irer· 

" ts indus trias ............. . 
\! olores es tac ionar ios de combu,. 

1 ión in terna y SU:' partes su e l· 
la> .. . .. . ......... . ..... . . . 

l.ana . ...... .. . . ............ . 
llu lc: c ru do na tu ral o art ific ia l . 
l' i.-zas para insta lacione:< e lrctr i· 

ca:-: .. . . ... . .......... . ... . 
l'a ¡.wl b la nco para periódico . . . 

.'.:oji ne tes y c humace ra• ...... . 
L rae lores .. . .. . .. ........... . 
Papel o ca rtón preparado o :< in 

preparar ............. . .... . 
Pir·lcs o ClH'ro:-: sin curti r dl' ga-

nado d e t/ r ............. . . . 
i'a> la de ce lulo;oa ... . ...... .. . 
He,- inas n atura les o si n téti ca:' .. 
( : ~un iones de ca rga . . . . ... . .. . 
Lec he • condcm•ada en po lvo o e n 

pa!' t ill as ....... . .. . ....... . 
l'art r·s y p iezas de refacció n para 

<tYtones .. . .... . .... . ...... o 

.\ láq uinas o apara to" para p rodu· 
.- ir energía cléc t rica ....... . 

·\Jam bre y cabiP de a lu min io . . 
T ube rí a de hi e rro o acno y >11 ' 

refacciones ... .. .. ... . : . .. . 
l·: te res o ésteres .. ... . . ..... . . 
. 'l. bonos q uímicos .. . .....•. . .. 
Herramientas de ma no . ...... . 
\l aquinar ia agríco la . . ... : . .. . 
lll :«:C iic idas, pa ra ~ ili c i das y fu-

rnigante;o: ........ . .... .. . . . 
\ n ti biót icos no dos ificados ... . 
\l áqt!Í~J as para impren ta y a rt e< 

g ru f1cas . . .............. . . . 
Lám inas de hierro u acero .. . . 
Lib ros impreso., ........ . .... . 
l.'orrajes y pas turas . . ........ . 
\l atcria l roda n tc para vías fé . 

rrcas ... ..... o o • ••• ••• •• 

\ la te ría' pr im as para la fab rica· 
r· ión de resinas s in t é ti c a ~ .. . . 

_\J áqu inas para la índus tria dr· 
ma ter ia l mo ldeab lr· o de p lá,. 
t ico . . . . .... . . . ..... . ... .. . 

:\ J'H ralos p a r a observac ionc' 
e·ientíf icas ...... .. .. ...... . 

.\l áq tt inas para la industria di' 
pape l o ca rtón . ...... . .... . 

He-fa cc iones para trac tores ... . 
\ !olores o medios molorr•,; para 

automóvi les ........ ..... . . . 
"a les de rivadas de J,t ce lu losa .. 
l .upu lo y extracto" de lu puli na 
.\ la tcria l fijo para frrrocarri l .. 

104 398 

11 258 
20044 

643 029 
7415 

¡ ,1 080 

589 735 
114 620 

13 792 

20 077 
157 947 

(> 310 

·1156 
!l U:l6 

.)1 -15~ 

2 207 
62 6:~9 

:> (J.IB 
11 HOB 

-11 ~~o 

9607 
41 176 
.):Z 47.1 
l:l 6H5 

17 53~ 

16-1 

.) 917 
9 118 

ll282 
19137 

L ~O 37:; 
2 057 
6 47:> 

9 259 
19:! 

2 .)19 
l O 923 
2 35(1 

93 877 

6 -15 1 

~ -lli8 

:! 11 9 

:\61 

3 1~6 
'\822 

l 732 
R 449 
1 441 

25 1-U 

98 889 

15 285 
17 465 

793 011 
20 901 

4 116 

1:! 785 

589 327 
45 828 

6 899 

29 097 
199 01:1 

(¡ 290 

5 702 
y 769 

3~ 02~ 

3 640 
H2 211 

:> 2R9 
ll 6-l:l 

40 215 

:w 03-1 
62 89::1 
16 628 
16 554 

26 70B 

304 

2 391 
16 7-11 

10 715 
24 7~1í 

146 élH6 
2 477 
ó 149 

6 llO 
171 

~ 16L 
12 940 
3 051 

-18 119 

11 098 

'.1 H66 

1 558 

335 

1 6-16 
:! 9-10 

1 93-1 
2 ::161 
1 13:! 
8 047 

739.6 

336.6 
447.8 
316.4 
161.9 

232.2 

392.0 

338. 1 
279.9 

417.3 

223.3 
271.-1 

! HU 

153.6 
173.0 
219.6 

l :l l.O 
11 4..1 
1 ~9. 1 
16-1.8 

1:!7.0 

53.2 
76.2 

~06.6 
72.7 

66.6 

38.2 

109.7 
54.8 

6~ . 5 

82 .1 
9:!.0 
80.9 
94.9 

B l. 7 
106.0 

93 .·1 
58.3 
58.2 

150.6 

57.7 

ll0.6 

~~ . él 

78.1 
s:u 

25.9 
70.5 
2.'l.!l 
60.8 

712.8 

456.3 
432.0 
410.5 
396.7 

:WI.6 

:H2.1 

3.U.7 
308.9 

297.4 

268.7 
260.3 

260.2 

220.2 
199.7 
188.8 

158.9 
151.8 
1-15.0 
1-11.5 

13:!.0 

1:H .O 
1:!1.0 
121.0 
11 9.9 

118.2 

106.5 

102.2 
99. 1 

98.5 
97.7 
91.9 
91.1 
88.3 

l:fU 
82 . ~ 

78.8 
7-1.7 
73.4 
71.0 

6-1.8 

62.2 

61.3 

60.3 

5-1.9 
53.0 

26.9 
2::1.5 
2~.6 
19.6 

5(} principales mercancías de exportación* 

Enero a agosta 

Toneladas /11 iliones de peso 
Concepto /966 1967 / 966 1967 

---------------------------
To tal 9 25 1 302 lO 163 997 8 597.1 8 672 .~ 

S um a de a rtí culos se lecc io nados 8 024 118 9 753 683 7 508.2 7 483 . ~ 

Maíz . ..... ... .. ... . .. • ... . . 

Azucar . . .... . . ... . . ....... . 

:\ lgudón . .. . . .. .. • . . .. ... .. . 

Café ....... . • ..... . . . •. . . .. 

Sa l comú n .. ...... . . ....... . 

Camarón .... . ... . .. .... ... . 

:\zu f re . . ... ... ..... . ...... . 

Pe t ró leo y sus de r ivado~ . . .. . 

T omate . . . ..... . ... . .. . ... . . 

Semilla de so rgo . . . . .... . .. . 

Frut a~ fresca:' .. .. . . .. .. .. . . 

Plomo :tf inado .. ... .. . . . ... . 

Conr·enl rados de c inc ... . ... . 

Ho rmonas na tura le,- o 5Ínt é t i-
cas .. . .... .... ........... . 

Ca rn es fr escas .. . . . ... . .... . 

Fresas ad icionadas con azúcar 

i\ [i cles incr i,; ta liza bles 

E:; pa tofl uor o flu or it a . . . . ... . 

Ga nado \"ac uno ............ , . 

Fr ijo l . . . ............. . . . . •. 

Libro5 im preso:' . ... . ...... . . 

\l áq uinas, aparat o> y mate ri a l 
clé•ctr ico .. . ..... . . .. . .... . 

Hilazns o hilo" de cngaY illar 
di' hcnPq ué n . .. . .... .. . . . . 

T r· la> de a lgodón .... . .. .. . . 

Pa rl es \" piezas dr refan·ión pa· 
ra máq u inas y apara l o~ .. . 

Oxido de plomo ..... . ...... . 

Lá mi na > de hi t rro o acero .. . 

Horta lizas frescas ..... . .... . 

Artefactos e laborado:; de tneta· 
}p;-: com u n e~ o •• o. o o ••••••• 

Tubos de h ierro o acero ... . . . 

Ci nc afi nado . .. .... . . ... . .. . 

Cobre en barra ' impura:; . . . . . 

\lercur io me tá lico .... . .... . 

Trigo para co nsum o ... . . . .. . 

Hilazas o hilos de a lgodón , ¡n 
n ~t' rcer i zar ... o o •• • • o •••• o. 

~lediram l' nlo>' Y cu ltiros bacte-
r io l ógico~ . ..... .. o • •••••• • 

lxtl e co rt ado y preparado . ... 

\ladera, co rcho. corozo Y :< im i· 
la res ........ . ... . ....... . 

:\ cc it c e:'c nci. tl de limón . ... . 

¡.:, ,,r-c ia lidade< de uso indu,. 
tr ia ! .... . ....... . ....... . 

\ L i ~ l de abeja ... .. .. . . . .... . 

Piña en almíbar . . . . .. . . . . . . 

To lu cno y xil eno ........... . 

il!anufae· tura:; J c henequén .. . 

Brea o co lo fonia .. . ........ . 

Se•tn illa de rártamo .. . .. . ... . 

.'\7ttlcjM y mosaicos .. .. • . ... 

Carao en p:rano ... ... . ..... . 

Taharo e n rama o ca pa ..... . 

lkne·qué n 

' i\o inc luye rcra luac ión. 

741 610 
353 741 
253 073 
68 881 

1 185 643 
13 503 

835 451 
2444 174 

19118.3 

133 782 
66 798 

199 099 

121 
16 955 
4-1812 

J73 137 
c\48978 

-18 825 
66 238 

1 -192 

-1679 

:!8 285 
3 42-1 

2 :w~ 
191H 
59 139 
61 030 

8 402 
35 616 
23 297 

4 828 
392 

46 8-18 

-130 

19-13 

16 35:1 
121 

LO 864 
19 40~ 
17 205 

60 709 
ll 381 
10 917 
:!6 964 
13 962 

6 669 
8 176 

IY 989 

1 016 820 
480 349 
131 066 
61288 

1 844 641 
15 466 

1 103 492 
2 405 258 

201 773 
374 552 
124 656 
57 201 

195 747 

133 
14 <182 
35 687 

553 745 
49·1 176 

38 570 
42 986 
:15 835 

3 835 

2::1930 
4 858 

:> 330 
23 236 
45 322 
65 125 

ll316 
22 6:12 

21 434 
3 899 

338 
63130 

3 603 

4-12 

6 490 

13 858 

20ll 

11 267 
14 386 
13 105 

5.:1012 
8 276 

28 136 
2 182~ 

11415 
5 125 
3 125 

21 095 

504.9 
522.7 

1197.4 
675.9 
275.6 
286.8 
242.6 
338.3 
230.9 

210A 
247.7 
170.6 

137.8 
172.5 
194.2 
85.4 

119.3 
130.7 
126.5 
55.8 

97.9 

98.8 
51.1 

5-1.9 
6-1.6 
86.8 
6-1.9 

55.5 
89.4 
78.4 

55.1 
·1-1.8 
48.4 

108.2 

37.3 
46.4 

-10.0 
21.2 

38.2 
-14.3 

'18.7 

37.1 
48.4 

2!l.l 
39.1 
26.1 

39.3 
61.6 
27.6 

739.t 
718.4 
608.0 
539.2 
459.3 
383.3 
365.5 
319.4 
254.4 
232.5 
208.1 
174.8 
158.1 

142.9 
138.2 
129 "' 
12'>8 
12J.o 
108.1 
92.4 
90.7 

86.9 

17.0 
72.5 

70.2 
69.6 
63.4 
60.7 

54.9 
56.8 
52.4 
48.2 
46.1 
46.0 

45.2 

-12.5 
42.1 

40.3 
39.2 

39.1 

37.0 
36.2 

35.-l 
34.1 
33.7 
33.2 

31.3 
30.7 

28.6 
26.8 



banco nacional 
~e 

• comerc1o 
exterior, 

INSTITUCION DE 
DEPOSITO Y 
FIDUCIARIA 

VENUSTIANO 
CARRANZA Nq 25 

i\ IEXTCO, D. F. 

ESTADO DE CO NTABILIDAD CONSOLIDADO AL :iO DE f\OV IEMBRE DE 1967 

AcT IYO 

Caja y Banco de México ............ . . . 
Bancos del país y del extranjero ....... . 
Otras disponibilidades . ..... .... . ..... . 
Valores de renta fija . .... . . ..... ..... . 
AccionPs ................. . .. .... .. . . 

Menos: Reserva por baja de valores . ... . 
Descuentos .... .... ... . .... . .. ...... . 
Préstamos dirf'ctos y prendarios ........ . 
Préstamos de habilitación o avío .... . . . . 
Préstamos refaccionarios . .. .. .. . .... . . . 
Deudores di n ' rsos (neto) .. ..... . . . ... . 
Otras mverswnes (neto) .. . ...... .... . . 
Mobiliario y equipo ...... . .. . . ....... . 
MPnos: Reserva .. . . .... . ............ . 
Inmuebles y acciones de Socs. Inmob .... . 
:Vle nos: RPserva . . ... ... ... . .. .. .. . . . . 
Cargos diferidos (neto) .. . ............ . 

$ 9.084,842.79 
33.952,089.0:i 

5.021,281.1 1 
105.374,518.1:1 
:i5.444,050.00 

140.818,568.13 
3.6:i3,367.37 

52.861 ,029.15 
728.410,491.55 
:i5 .rl65,36'1 '9:3 
21 . 721.4{) 1.00 

.') ,:11 7.711.79 
l.t20,666.88 
tJ..563.259.39 
1.206. 756.:i9 

p _-\ S I\' 0 y CAPITAL 

Dcpó~itos a la Yista ........ .. ..... . . . . 
Bancos y corresponsales ....... .. . . ... . . 
Otras obligaciones a la vi sta . . ... . ..... . 
Préstamos de bancos ... ... . ... .. .. . .. . 
Otras obligaciones a plazo .. .... . .. .... . 
Otros depósitos y obligaciones . .... . . . . . 
Reserva para obligaciones diversas .. .. .. . 
í.réditos diferidos .. .. ..... ... .. . ... . . . 
Capi tal social . . . . . . . . . . $50.000,000.00 
Menos : Capi tal no exhibido 16.491.400.00 
Reserva legal y otras reservas .. . . ..... . 
Resultados del ejercicio en curso ....... . 

S 12.556,620.:31 
3.191.601.01 

190.857.795 .52 
38.67l.29U2 

226.982.277.06 

33 .508,600.00 
619.728.108.24 

52.553.:i2:J.8 1 

CLEXTAS DE ORDEN 

Títulos descontados con nuestro endoso . . . 
A vales otorgados ... ............. . ... . . 
Ap,- rturas de crédito irrevocables .... . .. . 
Bienes en fideicomi so o mandato ... . . .. . 
Bienes en custodia o en administración .. . 
Cuen tas de registro . . . .. . .. . ......... . 

S :i03 .130,349.81 
."\.47 4 .021.054.83 

225.1 35,1-19.82 
182.484,255.5 1 

5.475.61.2,651.54 

$ 18.058,212.9:) 

137.185,200. {(¡ 

838.'ló 1,286.(¡:) 
184.056,929.02 

6.712.3:i3 .B9 

997.01'1.91 

:1 .356,503.00 
4 .774,908.10 

$1.223 .602,419.2l 

S 206.606.0l Cl.li l 

26.'>.653,568.:ill 
27,5011.10 

24.420,278.82 
21.105.018.02 

705.790.033.0ll 

SL223.602,419.24 

8 1.002.286,55 '1. l(¡ 

5,658.126,91 0.0.1 
16.'>.6J:1,2cl0.91 

El ¡1resente estado se formulñ de acuerdo con las reglas dictada.> pnr la Cnmúión N a­
cional Bancaria para la agrupación de cuentas , hulú.endo sido ¡·alnrizados los saldos en 1110-

lledas extranjeras al tipo dt~ cot.i:.ación del día. 
Se hace con,>tar que d f' las inrersioncs en créditos, la canti-dad de S l'i7.733,09R. / II 

rf'presen ta actiros cedidos f'IL garantía de créditos a ('((rgn de la institu ción . 



En el Centenario del Triunfo de la República 
el Banco Nacional de Comercio Exterior, S; A., 
anuncia la publicación de una 
edición facsimilar de 

Precio $ 50.oo 
Solicitudes al 

:\IIGU E L 
LERDO 

DE 
TEJADA 

DEPARTAME:'-JTO DE PUBLICACIONES 

MIGUEL LERDO DE TEJADA 

Comercio 
. exterior 

~- de México 

( 

• 


